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CARTA DEL DIRECTOR

Res Gesta inicia en este número una nueva sección: "Indices y BibUo­
grafías', y lo hace con el de una importante revista: Las Provincias Ilus­
tradas que, pese a su corta vida (1887-1888), desarrolló una labor de inten­
sa proyección cultural. El trabajo corresponde, en su totalidad, al doctor
Néstor Tomás Auza, quien viene desarrollando desde hace años una labor
ponderable en este aspecto.

Sin duda, la minuciosa y difícil elaboración de estos utilísimos auxi­
liares de la investigación, constituye una tarea indispensable pero a la vez
poco difundida en la Argentina, no obstante que gracias a contribuciones
como la que publicamos, se, facilita el camino de quienes necesitan ahon­
dar en In prensa periódica para enriquecer sus producciones historiográ­
ficas. Es nuestro deseo, pues, perseverar en la senda que ahora iniciamos;
en tal sentido creemos brindar un estímulo a quienes preparen indices y
bibliografías, poniendo a su disposición nuestras páginas para publicarlos.

En este mismo número se enuncia, como viene ocurriendo desde que
apareció por primera vez Res Gesta, la actividad de actualización desti­
nada a los investigadores y decentes que cumplió el Instituto de Historia
y que continuará desarrollando hasta la finalización del ciclo lectivo 1989,
para proseguirla en 1990. Al respecto, consideramos oportuno subrayar
la necesidad de multiplicar las oportunidades de prolundización de plura­
les cuestiones vinculadas con nuestra disciplina, como medo de ampliar los
conocimientos adquiridos en las aulas y de proveer al indispensable "ag­
giornamento" de quienes, acumuladas ya experiencias en la cátedra y en la
investigación, necesitan sin embargo del concurso de otras opiniones; del
intercambio de lecturas e interpretaciones; en suma, del diálogo constante
que se ve favorecido en reuniones como las que mEncionamos.

La sistematización de tales tareas adquiere gran importancia. Feliz­
mente existen en el país institutos de alta especialización dedicados a enri­
quecer el horizonte de profesores e investigadores. Ciertamente es mucho
lo que hay que transitar para alcanzar, mantener o acrecentar niveles de
excelencia, pero no hay duda de que ese objetivo se ve favorecido por la
realización de seminarios y cursos de actualización. En ese camino esta­
mos, unidos por un espíritu amplio y colaborativo, quienes dedicamos
nuestra labor a la enseñanza y a la búsqueda de In Verdad.

PROF. MIGUEL. ANGEL DE MAnO





LA MIS-ION DIPLOMATICA DEL GENERAL
TOMAS GUIDO EN EL PARAGUAY. 1856

LILIANA M. BREZz0

Antecedentes

Poco antes de finalizar las sesiones correspondientes al año 1855, el
Senado de la Confederación Argentina comunicó al Poder Ejecutivo el
rechazo del tratado que tres años antes se había firmado con el Paraguay.
Tras un escueto informe de comisión, la Cámara fundaba su desaproba­
ción en "ciertas ambigüedades'' que presentaba aquel acuerdo y en que
se herían "derechos argentinos en territorio seco y fluvial". Las nego­
ciaciones habían sido encomendadas en su oportunidad al Dr. Santiago
Derqui, el cual, en calidad de enviado y ministro plenipotenciario se había
trasladado a Asunción no sólo para reconocer la independencia de aquella
república sino además con el fin de fijar los límites y determinar lo más
conveniente para la navegación de los ríos que bañan las costas de ambos
países. Sus instrucciones, que habían sido redactadas por el entonces
ministro Luis J. de la Peña, quedaban circunscriptas a tres cuestiones: el
reconocimiento de la independencia paraguaya "como un hecho consuma­
do" que contaba con la adhesión personal de Urquiza y de los demás
gobernadores de la Confederación, en segundo término el arreglo de los
derechos territoriales de Corrientes y en tercer lugar el logro de un acuer­
do posterior para el arreglo de las otras cuestiones limítrofes.

Derqui arribó a la capital paraguaya en el mes de junio de 1852 y
sólo un mes corrió hasta que quedó suscripto el respectivo tratado,
quedando en evidencia la falta de actitud de nuestro representante
para negociar y defender los derechos argentinos, especialmente respecto
al Chaco. La carencia de conocimientos y de estudio acerca de importan­
tes antecedentes dieron lugar al inconveniente Tratado del 15 de julio. En
efecto, además del reconocimiento de la independencia del Paraguay, en

("°) Becaria da Formación Superior del Consejo Nacional de Investigaciones
Científicas y Técnicas (CONICET). Profesor adjunta de Introducción a la Historia
en el Instituto de Historia de la UCA (Rosario).
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su primer artículo SC' estipulaba que el río Paraná era el limite entre In
Confederación Argentina y la República del Paraguay desde las pose­
siones brasileñas hasta dos leguas amiba de la boca inferior de la isla del
Atajo, y en los artículos subsiguientes se estipulaba que el río Paraguay
pertenecía de costa a costa, en perfecta soberanía, a la República del Para­
guay, hasta la confluencia con el Paran, si bien este último país concedía
a la Confederación la libre navegación de dicha vía fluvial; se declaraba
asimismo que la orilla terrestre de la desembocadura del río BermC'jO cm,
hasta el río del Atajo, territorio neutral en la latitud de una lengua, mien­
tras que la navegación del Bermejo pasaba a ser común para ambos esta­
dos. En cuanto al rio Paraná, la Confederación concedía al Paraguay su
libre navegación. Con estas cláusulas, Derqui renunciaba a una buena
porción de territorio argentino y a la jurisdicción conjunta sobre el río
Paraguay '.

Pese a las deficiencias de que adolecía, Urquiza ratificó el tratado,
con Jo que Derqui sc dio por satisfecho, regresando a Santa Fe para ocu­
par su escaño de constituyente .

. Ni el Congreso Constituyente de 1858 que, como se sabe, también
ejerció funciones legislativas, ni el corgreso ordinario de 1854 considera­
ron el acuerdo, derivando a fas sesiones de 1855 su tratamiento. El voto
negativo del Senado sugería, pues, una nuern misión. El presidente para­
guayo por entonces ya había puesto claramente de manifiesto que consi­
deraba tal rechazo de un agravio, exteriorizando sus sentimientos inamistosos
con el nombramiento de un cónsul en In capital del Estado disidente de
Buenos Aires. Esta circunstancia, más el hecho de haber quedado rotos
los pactos de conciencia con aquél, convencieron al gobierno de Paraná
sobre la necesidad de enviar una nueva misión diplomática al país vecino,
designando para encabezarla al general Tomás Guido%.

Instrucciones

La designación recaía, indudablemente, en la persona que mejor cono­
cía las cuestiones referidas a los países del Plata y, por tanto, era quien
más habilitado se hallaba para defender los derechos argentinos. Su mora­
lidad, insobornablemente probada, la ecuanimidad de sus juicios y la agu­

1 Colección de tratados celebrados por la República Argentina con las naciones
o,:tran;eras. Buenos Aires, 1884, t. l. Los legisladores del año 1856 fundaron su oposi­
eión al tratado Derqui en que, al reconocerse por la República Argentina la indepen­
dencia del Paraguay y no habiéndosele designado nuevos límites continuaron demar­
cando su territorio los que lenía como provincia con arreglo al uti passidetis de In
época colonial, proclamado como hase al respecto por las nacionalidades de este
continente que dependieron del gobiemo cspañol. Cfr. Memoria del ministerio de Re­
laciones E,:teriores del año 1876. Buenos Ares, 1878, pág. 689 y siguientes.

2 ARCHIVO DEL MINISTERIO DE RELACIONES ExTEnImEs (en adelante AMRREE)
Serie La Confederación, Caja 25. '
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.deza de su pensamiento político, constituían una garantía para el exitoso
desempeño cle la delicada misión 3• Las instrucciones, redactadas por el
ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Juan María Gutiérrez, contenían
como cuestiones fundamentales:

l. Los límites de la República dl Paraguay, en la parte que avecina
al territorio de la Confederación, no podrían ser otros que los seña­
lados por la margen izquierda de tierra firme del río Paraguay y
por la margen derecha de tierra firme del río Paraná.

2. EI gobierno del Paraguay debía reconocer el principio de libre
navegación cn la parte que participaba con la Confederación de
las riberas del do Paraguay y por la margen derecha de tierra fir­
me del río Paraná.

A estos principios generales se añadía también la ratificación del
reconocimiento de la independencia de la Hepública del Paraguay. Pero,
con respecto a los derechos de territorio que este reconocimiento acordaba,
el Paraguay debía someterse al principio del uti possidetis admitido en
Amfaica en todos los casos de igual naturaleza y que se reducía a la f6r­
mula: "las repúblicas americanas tienen por límites los mismos que corres­
pondían a lns demarcaciones coloniales de que se formaron, salvo las mo­
dificaciones que se han operado en ellos en virtud de tratados especiales
o de hechos posteriores a la revolución". No desconocía el gobierno nacio­
nal las pretensiones que en materia de limites podía abrigar el Paraguay,
por lo que nuestro representante debía abstenerse de reconocer a aquella
república soberanía territorial fuera de los lindes naturales puesto por las
márgenes respectivas de los ríos Paraguay y Paraná. La Confederación
Argentina sostendría siempre el derecho de la posesión, ocupación y sobe­
ranía del territorio denominado Gran Chaco hasta la margen derecha del
río Paraguay y hasta los términos meridionales de la República de Boli­
via y de igual modo defendería los incuestionables derechos que le venían
de la posesión, ocupación y soberanía del territorio de la provincia argen­
tina de Misiones, situado a la margen izquierda del Paraná 4• Estas decla­
raciones contradecían lo estipulado en varios artículos del tratado del 15
de juliu:

- Con respecto al artículo 4 que acordaba que el río Paraguay perte­
necía de costa a costa en perfecta soberanía de la República del Para­
guay, hasta su confluencia en el Paraná, las instrncciones manifestaban
que no podía entenderse de ese modo "para quien no posee el territorio
de una y otra".

3 ARTURO DE CARRANZA, "San Martín y Guido", en Primer Congreso Internacional
Sanma rtiniano, Buenos Aires, 1979, t. IV.

4 AMRREE, Caja citada.
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- Con relación al artículo 5, que afirmaba que la navegación del
río Bermejo era perfectamente común a ambos estados,

- En lo atinente al artículo 6 que textualmente acordaba que "la
orilla terrestre desde la desembocadura del Bermejo hasta el río del Atajo,
es territorio neutral, en la latitud de una legua, de confonnidnd con las
altas partes contratantes que no podrán hacer allí acantonamientos mili­
tares, ni guardias policiales ni aún con el intento de observar a los bárba­
ros que habitan esa costa", las instrucciones aclaraban que "a más de lo
nocivo que era a la población y al progreso material la neutralización de
una porción de costa tan favorecida por la naturaleza, la Confederación
no podría en fuerza de ese artículo, atender a la defensa de aquel blanco
de su territorio. El litoral comprendido entre la boca del Bermejo y el río
del Atajo está llamado a ser próximamente frecuentado por el comercio
fluvial y si se le deja despojado de dominio y de toda policía como pre­
tende aquel artículo, servirá de asilo a piratas y malhechores con gran
daño a la seguridad de las embarcaciones que frecuentasen aquellas
aguas.

- Con respecto al artículo ll, que señalaba en el tratado de 1852
que la República del Paraguay, de acuerdo con la Confederación Argen­
tina, cooperaría con los medios que le proporcionaba su situación geográ­
fica para facilitar la navegación del río Bermejo, las instrucciones señala­
ban que la Constitución argentina había declarado libres para todas las
banderas a los ríos interiores del territorio nacional y es en ese concepto
que pueden también navegar libremente por el Bermejo los buques con
bandera del Paraguay; pero "no pueden tener derecho a esa navegación
en mérito de ninguna de las consideraciones contenidas en este articulo, ni
mucho menos podrá el gobierno del Paraguay establecer posiciones que
sirvan de arribada a las embarcaciones que transiten por dicho río".

- En lo referente ni articulo 12, que expresaba que el gobierno para­
guayo, cuando llegase el caso de ser invitado por el de la Confederación
Argentina, habilitarla con previo acuerdo y guarnecería un puerto en el
río Pilcomayo a la mayor altura que fuese navegable, de manera que
desde él pudiese darse al comercio una vía terrestre por territorio para­
guayo, la más corta posible hasta la frontera de Bolivia, la Confederación
consideraba demasiado ambiguo e indeterminado el texto, pues tendía a
crear derechos a la posesión de territorios que pertenecían a la Confe­
deración,

Con el objeto de que Guido pudiera servirse de todos los datos nece­
srios para restablecer los derechos perjudicados de la Confederación Ar­
gentina y corregir los desaires en que la había puesto la negociación
pasada, el canciller Gutiérrez, dando muestras de su erudición, incluyó en
las instrucciones una serie de antecedentes y apuntes que servirían de
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apoyo para la discusión de los límites. En primer lugar mencionaba los
límites de In provincia de Paraguay contenidos en la real cédula de 1776
por In que pasaba a ser integrante del Virreinato del Rfo de la Plata; citaba
luego otros testimonios escritos que podían influir para abortar las pre­
tensiones paraguayas: el libro del padre Guevara, Historia del Paraguay,
Río de la Plata y Tucumán, el Diccionario geográfico histórico de las In­
dias Occidentales o Americanas, del coronel español Antonio de Alcedo y
finalmente los Viajes, de Félix de Azara, todos favorables a los postulados
de la Cancillería argentina.

A estas instrucciones, fechadas el 21 de marzo, se añadieron otras com­
plementarias datadas el 30 de abril Estas últimas indicaban que en caso
de que el presidente del Paraguay estuviese dispuesto a firmar un tratado
de amistad, comercio y navegación y fuese obstáculo para ello la cuestión
de límites, Guido podría aceptar un aplazamiento de esta última dejando
claramente sentado, sin embargo, que sería sólo por motivos de buena
voluntad y no por falta de fuerza en los títulos y razones. Además se le
indicaba In necesidad de estipular con el gobierno paraguayo en lo refe­
rente a la obligación en que éste se hallaba de indemnizar a los ciudada­
nos argentinos de los daños y perjuicios que hubieran podido inferirles
las autoridades del Paraguay desde que ese país se había separado de la
Argentina °.

El enviado argentino apuraba en Montevideo, donde residía, los trá­
mites para embarcarse en los primeros días de mayo rumbo a Asunción.
Entretanto, recibía las felicitaciones del doctor Juan Bautista Alberdi que
le escribía desde París:

"Es inmensa In satisfacción que experimento al ver un hombre del mérito
y ele los títulos de Ucl. a los respetos de la República Argentina en el
seno del gobierno que tan dignamente representa[... ]. Consérvese, mi
querido señor general, para las grandes y últimas tareas de su carrera
política destinada a concluir como empezó: por servir a la creación de
una patria común, grande y gloriosa" 6.

El3 de mayo, a bordo del Tacuarí, el general Guido zarpó hacia Para­
guay, munido de sus instrucciones y de 2000 pesos, que era todo lo que el
gobierno había podido facilitarle para su instalación, en vez de los 4000
pesos que había solicitado. Poco antes le había reclamado a Gutiérrez:

"[ •.. ]hablando a Ud. con verdad y franqueza debidas, para moverme
de aquí necesito indispensablemente algún <linero. Es menester, según
los informes que he tomarlo, llevar al Paraguay desde la cama hasta el
más ínfimo mueble por más modestamente que se haya de vivir"7 ,

5 1dem.
6 ARCHIVO GENEAL DE LA NcIó (en adelante AGN), Archioo del general

7'omds Guido, correspondencia particular.
7 1dem.
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Lo cierto era que el enviado argentino calificaba a la falta de recur­
sos pecuniarios como "deplorable". No se podía fundar nada, conservar
o consolidar nada si a los servidores del estado no se les pagaba: "la mora­
lidad y la virtud se van de donde existen la pobreza y el hambre''ª·

El Paraguay y los protagonistas

Ya hemos manifestado que la elección del general Guido debe acre­
ditarse en la columna de los importantes aciertos del gobierno de la Con­
federación, pues su prestigio venía desde mucho tiempo atrás: militar Y
confidente del general San Martín durante la gesta emancipadora habíase
convertido en hábil diplomático durante cl gobierno de Rosas, ocasionan­
do serias molestias, por su firme y hábil maniobrar, a las ambiciones de
la c·ortc brasileña. \'udto al país luego de Caseros, el prestigio de su perso­
nalidad no había sufrido desmedro alguno para Urquiza, y en prueba de
ello el.l5 de marzo de 1852 lo designaba nuevamente ministro plenipo­
tenciario de la Confederación ante la corte imperial del Brasil. Tal desig­
nación, sin embargo, quedó frustrada por el accionar de la diplomacia im­
perial que así se cobraba los bochornos y malos ratos que años antes le
causara la celosa vigilancia de Guido sobre su accionar, "solapado y tra­
vieso" 9• El vencedor ele Caseros lo designó entonces ministro del Consejo
de Estado, recayendo ea él, luego de la revolución setembrista, la res­
ponsabilidad de constituirse en mediador en compañía de Nicolás Ancho­
rena e Irineo Portela. Guido, adicto al programa de Urquiza no era bien
considerado en Buenos Aires, pues deploraba abiertamente la ausencia de
aquél en cl Congrso Constituyente reunido en Santa Fe. La mediación
no trajo resultado positivo alguno y entretanto su persona comenzó a ser
vista coa sospecha ea Buenos Aires y despertó serios enconos. El 29 de
cliciembre de 1852, el jefe de la policía de aquella ciudad le entregó In
orden de exilio. Dos meses después desembarcaba en Montevideo. Duran­
te dos años permaneció en la capital uruguaya, haciendo frente a una
penosa situación económica, pues su prolongada actuación pública no le
había permitido acumular riquezas. Sus recursos se reducían al escasísi­
mo sueldo de general, completamente insuficiente para la "sexta parte de
sus atenciones". Pero en el mes de junio de 1855, el Ministerio de Gcbier­
no de la provincia de San Juan le comunicó su nombramiento como sena­
dor por dicha provincia, y apenas tuvo tiempo de pronunciar un discurso
en el Congreso, cuando el general Urquiza le encomendó la misión al
Paraguay, reclamando sus servicios con la misma expresión con que lo
hiciera San Martín: "quiero decirle que aquí me es Ud. muy necesario" 10.

a,[{". De Tomás cuido a Manuel de Olnibal. Montevideo, 12 de enero

9 FELIPE BARREDA LAOS, General Tomás Guido, revelaciones históricas, Buenos
Aires, 1943, pág. 302.

10 Idem.



La-misión argentina arribó a Asunción cuatro días después de su par ·
tida y fue objeto de reiteradas demostraciones de amabilidad por parte
del gobierno u. Pero, ¿cómo era ese Paraguay cuyo aislamiento con res­
pecto a los países vecinos producía juicios tan contradictorios sobre el espí­
ritu del negociador argentino? Dos años hacía que el Congreso General
había elegido por un nuevo período a Carlos Antonio Lópcz como presi­
dente de la república. En ese momento, el primer mandatario contaba 63
años, cinco menos que el general Guido y una salud bastante quebran­
tada por su obesidad y su padecimiento de gota, que le obligaba a mo­
\Crse con dificultad y a no montar jamás a caballo. En cambio, el enviado
argentino se ccnser\'aba ágil y con la suficiente salud como para encarar
una misión tan ardua como la que estaba a punto de emprender 12,

Aunque dentro del marco de una organiwción constitucional, el
Paraguay era gobernado paternalmerde por Lúpcz, cuyo espíritu. poco
abierto a las relaciones con otros países, hacía que su clip!Gmac.:ia fuese
calificada, según Arturo Bray, de perspicaz y prudente 13• Según el infor­
me de un diplomático español, sin embargo, su gobierno sólo podía ser
calificado de "inquisitorial y despótico"; "nadie podía hablar ni rc,pirar
sin que el señor presidente tuviera al instante el más exacto conocimien­
to"; el destierro y la cárcel estaban a la orden del día y sus "600.000 habi­
tantes vivían en la mayor desprotección, pues no había médicos ni alum­
braclo público" 14.

Resultan interesantes, sin embargo, las impresiones de Guido en carta
a su esposa, a los pocos días de llegar, por el amplio contraste que se ad­
vierte con respecto a los juicios del agente de Su Majestad Católica:

"¿Qué te diré de este país que olcance a describirte la opulencia de su
vegetación y el conjunto caprichoso y bello de sus colinas, de sus valles,
de. sus arroyos? Es un verdadero paraíso donde la naturaleza ha osten­
tado sus galas, en su arboleda, en sus pájaros y en la variedad do sus
producciones tropicales. No me ha alejado hasta ahora de la capital,
sino a dos leguas en circunsferencia, pero en tcdas direcciones he hallado
el país cortado por caminos anchos y areniscos, bordeado de cercos de
naranjos, cubiertos ele frutas ·. ."1s,

La narración, destinada a satisfacer la curiosidad femenina. se expla­
yaba luego en la descripción de las plazas y las construcciones prominen­

11 AGN, Arc1iivo cit. De Tomás Guido a Juan María Gutiérrez, Asunción, 2.4 de
mavo de 1'856.
12 ARTUR O BRAY, Hombres y épocas del Paraguay, Buenos Aires, Ayacucho, 1913,

pág. 49.
13 Idem.
14 Véase MIGUEL ANGEL DE Mco. "Un informe sobre el Paraguay en ti:mpos

de Carlos Antonio López', en Res Gesta, Rosario, Facultad de Derecho y Cenias
Sociales del Rosario, Instituto ele Historia, 1983, N 13.

15 AGN, Archivo cit.De Tomás Guido a Pilar Spano, A.sunción, 24 de mayo de
1856.
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tes de la ciudad, casi ninguna de arquitectura europea, "sino edificados
con arreglo al temperamento ardiente del país: con salones espaciosos y
elevados, anchos corredores y grandes patios". La extensa misiva añadía
detalles simpáticos y pintorescos acerca de la vestimenta de la mujer para­
guaya siempre de color blanco y minoritariamente con trajes de seda y
gorras francesas, subrayándole lo raro que resultaba en la población en
general el uso del calzado, empleado únicamente por algunas señoras y
señores. La mayoría caminaba "a pie desnudo".

Pero, dejando de lado estas descripciones, lo cierto era que el presi­
dente López protagonizaba en el año 1856, incidentes internacionales de
diversa gravedad derivados, en su mayoría, de su conducta con los repre­
sentantes diplomáticos de distintos países. Estos conflictos involucraban al
Brasil, a los Estados Unidos y a la Confederación Argentina.

La situación suscitada con el país mencionado en segundo término,
tuvo, por lo menos tres causas: el tratado no ratificado, la imprudencia
de un cónsul y el caso del Wat er Witch. Con respecto al primero, digamos
que en 1858 Estados Unidos había obtenido del Paraguay la firma y
ratificación de un tratado de libre navegación, pero aunque el senado
norteamericano lo aprobó sin demora, suprimió del texto los términos
"Estados Unidos de Norteamérica" y "Unión Norteamericana". Por lo tan­
to, la aprobación final del documento enmendado exigía que López vol­
viera a ratificarlo. Pero los esfuerzos desplegados habían sido hasta el
momento infructuosos. A esta situación se agregaron los incidentes provo­
cados por las actividades de Edward Hopkins, cónsul norteamericano e
inquieto empresario, organizador de la compañía "The United States and
Paraguayan Navigation", cuyo principal objetivo era construir embarca­
ciones y navegar por los mares y ríos de América del Sur. Pero si bien el
presidente López ayudó en diversas formas a dicha firma, varias salidas de
tono de Hopkins y un airado intercambio de palabras provocaron la reac­
ción drástica del presidente paraguayo, quien primero paralizó la empre­
sa, luego la clausuró y finalmente le retiró el "exequatur" como cónsul.
Hopkins entonces, se dirigió a su gobierno pidiéndole que hiciera lugar
a sus reclamos, con lo cual quedaron rotas las buenas relaciones paragua­
yo-norteamericanas. En efecto, Hopkins había solicitado, luego del cierre
de su compañía que el buque de guerra Water Witch (encargado de ex­
plorar los cursos fluviales superiores más allá de las Cataratas del Iguazú)
se hiciera presente en Asunción para impedir "la ciega venganza" del
gobierno; mas, simultáneamente, López había decretado el cierre de los
ríos paraguayos a los barcos de guerra extranjeros. Lo cierto fue que al
intentar la nave mencionada pasar la zona del Paraná que forma el límite
entre Paraguay y la provincia de Corrientes, las autoridades de aquel
país, hicieron fuego, matando a su piloto.
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Estados Unidos exigió del Paraguay satisfacción por negarse a la rati­
ficación del tratado, por el ataque al Water Witch y por la expulsión de la
empresa de Hopkins 1.

No menos difícil era el enfrentamiento del presidente López con el
Brasil, que databa también de tiempo atrás. En efecto, luego de Caseros,
el mandatario paraguayo se mostró muy reacio a admitir los límites pro­
puestos por el Imperio y a conceder en forma unilateral la libre navega­
ción hasta el Mato Grosso. Asunción fue teatro de ruidosas controversias
en las que el encargado de negocios brasileño, Felipe José Pendra Leal,
fue acusado de promover el descontento, razón por la cual se lo alejó
devolviéndosele sus pasaportes. Brasil, dispuesto a exigir una satisfacción
por la ofensa inferida envió buques al mando de Pedro Ferreira de Olivei­
ra y exigió la firma de un tratado de Navegación y Límites. Si bien se
acordó la libre navegación, ambas partes dispusieron ratificarla simultá­
neamente con el tratado de Límites, cuya negociación quedó aplazada
por el término de un año. En Brasil estalló la indignación por los términos
del acuerdo, y el emperador Pedro II se negó a aprobarlo. Haciendo
alarde, sin embargo, <le su espíritu negociador, el gobierno imperial invitó
al presidente paraguayo a enviar un plenipotenciario con el fin de solu­
cionar las diferencias pendientes. Luego de largas discusiones se firmó
en el mes de abril de 1856 un tratado de amistad, comercio y navegación.
Pero, e el espíritu paraguayo quedaba latente, sin embargo, un senti­
miento que presagiaba futuras resistencias a cualquier iniciativa de absor­
ción por parte del vecino país. La verdad era que Paraguay bahía ido a
In corte brasileña a "salvarse de una tempestad que veía encima", sin
que por su parte mediara la menor disposición para ello, ubicándose así
"entre su pundonor, comprometido por un tratado y la repugnancia de
López a contraer obligación alguna con el Imperio mientras la cuestión de
llrnites no fuese previamente decidida".

En cuanto a la Confederación Argentina, no eran muy favorables las
disposiciones de López: a la ofensa que éste creía habérsele inferido con
el rechazo del tratado de 1852, se añadía toda una trama de desconfianzas
sobre la lealtad de la Confederación, que tenía su fundamento en el trata­
do recientemente firmado por ésta con el Brasil 17• Todo ello hacía que el
gobierno· paraguayo no dudara de la existencia de algún pensamiento fatí­
dico en la- administración argentina, hostil al Paraguay.

Aunque, como se ha expresado, el general Guido fue recibido de la
manera más benévola y honorable, estas demostraciones exteriores no
podían constitutir un augurio del éxito de su misión. Escribía a su esposa:

16 Cfr. HAROLD PETERsoN, La Argentina y los Estados Unidos 1810-1914, Bue­
nos Aires, Hyspamérica, 1985.

17 Véase LIANA M. BREZO, "La misión de José Buschenthal a Brasil", en Res
Gesta, Rosario, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, Instituto de Historia, N? 91.
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t... ] el asunto es serio y complicado. Trabajo sin cesar y no puedo
anunciarte todavía su ténnino. El camino estaba cubierto de escollos,
que es menester remover de uno en uno [ .•. ] sigo con el martillo en
mnano sobre el yunque" 18

En tono confidencial le explicaba al ministro Gutiérrez que tampoco
tenia la menor esperanza de llegar a un tratado, pues

"la intriga, el chisme, la calumnia habían sembrado de espinas mi ca­
mino. La impresión que han dejado cs profunda, casi indzlcble [.«..)
Se desconfia de la verdad de nuestras miras y de la buena fo ele las
promesas y tengo que atravesar por una vereda llna de precipicios sin
otro apoyo que la lealtad ele mis intrnciones, la conciencia de la rectiluel
de mi gobierno y la justicia de nuestros derechos. Jamis ro& he encon­
trado en mi larga carrera con los escollos que tengo a In vista" 13,

La prensa asunccña también contribuía eficazmente a crear un clima
hostil. El Semanario difundía sus vivos recelos con respecto a una liga exis­
tente o próxima a consolidarse entre la Confederación y el Brasil para
forzar al Paraguay a ceder en sus límites, y la opinión pública aceptaba
tales insinuaciones.

Ertretelones precios a las negociaciones

El 12 por la mañana, el presidente López recibió a la legación argen­
tina. Un coche manejado por dos soldados de caballería "con uniforme
grana y casco romano", junto a un edecán, pasaron a recoger al general
Guido para trasladarlo a la casa de gobierno, donde la guardia formaba
en la entrada. El presidente López lo recibió junto a sus ministros y a su
hijo, el general Francisco Solano. La descripción que el diplomático argen­
tino hizo del encuentro resulta insoslayable a la hora de agregar nuevos
elementos de análisis acerca de la personalidad del presidente paraguayo:

"El presidente ve&tía un rico uniforme turquí bordado de oro y tenía
delante de sí una mesa con tapete de damasco carmesí. Le dirigí la alo­
cución que te acompaño en copia y él contestó en tono agradable:
estas repúblicas sc.rán felices si la misión del Sr. ministro corresponde
a las nobles palabras de su discurso. El laconismo de esta respuesta,
bien que dada con fisonomía complaciente, no podía parecerme de muy
feliz agüero" 20,

La contestación del primer mandatario respondió a las expresiones
que Guido había vertido acerca de los objetos amistosos de su misión y
de sus esperanzas de hallar "una cooperación franca y leal pues así lo
querían los antecedentes históricos de estos pueblos, oriundos de un mis-

13 AGN, Arc/aloo cit. De Tomás Guido a Pilar Spano, Asunción, 19 de mayo de
1656.

lll Epistolario del Dr. Juan Maria Gutiémn:, Buenos Aires, 1984, t, IV, pág. 175.
De Tomás Guido a Juan Maria Gutil-rrcz, Asunción, 24 de mayo de 1856.

20 AGN, Archico cit. De Tomás Guido a Pilar Sp:mo Asunción, 24 de mayo de
1'856. '
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mo origen, así los vínculos de familia que las transformaciones políticas
no podrían destruir enteramente sin mengua da la razón y de la natura­
leza, así, en fin, la política conciliadora y elevada en cuyas vías está el
porvenir de la América del Sur y la prosperidad de estas repúblicas"a,

Guido creyó conveniente solicitar ese mismo día una entrevista per­
sonal con López para abordar más concretamente los objetos de su misión.
E! encuentro se inició a las 4 de la tarde y no tuvo otro tono que el que
nuestro representante esperaba. Ya sin uniforme, el presidente lo esperaba
solo. Tendiéndole la mano, lo invitó a sentarse cerca de su bufete. Era
evidente la profunda impresión de López con respecto a las presuntas
miras del gobierno de la Confederación: sospechaba de todo y no creía
en nada que pudiera interpretarse como adhesión o benevolencia por
parte de la administración argentina. ¿Por qué el retraso en la considera­
ción del tratado del 15 de julio? Y, habiéndolo ratificado Urquiza, ¿qué
causas le habían impedido hacer lo mismo al Congreso? Cuido trató de
explicarle que no había paridad alguna entre la influencia del Poder Eje­
cutivo de la Confederación ante el Poder Legislativo y el que López ejer­
cía; pues si bien ambos emanaban de la voluntad del pueblo, el mecanis­
mo gubernamental de una y otra nación diferían esencialmente. Si el presi­
dente López actuaba "por las solas inspiraciones de su patriotismo y su
inteligencia al ajustar y concluir un tratado", al presidente Urquiza le esta­
ba vedado prescindir de la intervención de las cámaras legislativas en todo
ajuste con naciones extrañas destinado a ser ley del Estado. A lo largo de
dos horas, Cuido trató inútilmente de cambiar las disposiciones del man­
datario, quien continuaba considerando un desprecio y un desaire el apla­
zamiento del tratado de 1852. Finalmente dio por concluida la entrevista
con las siguientes expresiones:

"No he buscado la situación en que nos hallamos: deseo la paz y las
mejores relaciones con las repúblicas vecinas, pero venga Jo que viniere,
he de sostener la dignidad y los derechos de la república" 21.

Al acompañarlo hasta la puerta, sin embargo, el mandatario expresó:
"si con el señor Cuido no llegare a arreglar nuestros asuntos, no podría
con nadie". Quedaba claramente de manifiesto la dualidad de actitudes
que López mantendría en su relación con el diplomático argentino: en
el plano particular no ocultaba la satisfacción de entenderse con Guido,
uno de los pocos que quedaban: de los tiempos heroicos de la indepen­
dencia y "cuya energía y lealtad con que sostuvo en el Brasil la causa de
su patria, le habían hecho alto honor"; pero en el plano oficial nada podría
hacer para cambiar la negativa impresión que tenía hacia la política de
la Confederación.

21 AMRREE, Serie La Confederación, citada.
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Después de su primera entrevista, Guido le escribió a su esposa acer­
ca de López:

"El presidente habla con facilidad y con cierto género de elocuencia
fascinadora: su lenguaje es culto, su raciocinio correcto y lógico y sus
maneras las de un caballero"z,

El mismo día pasó a saludar al general Francisco Solano López en su
casa particular de la calle Independencia Nacional. Lo describiría luego
como un "joven de figura interesante y modales refinados por el roce de
la buena sociedad europea". Nuevamente estos calificativos contrastaban
con el juicio que otros tenían del hijo del presidente a quien calificaban
de "mono civilizado con atavío de saltimbanqui" , Los salones de la casa
del general estaban adornados con elegancia y exquisito gusto, según el
juicio de Guido, coincidiendo con el que Arturo Bray señala que un con·
temporáneo dejó escrito acerca de aquella morada: "el moblaje, afirmaba,
serla perfecto en París. Tiene muebles dorados, cortinas de seda, chiffo­
nier y gabinetes de exquisita mano de obra con incrustaciones de marfil,
espejos con marcos florentinos, cuadros de buenas firmas, porcelanas y
bronces raros" 2M,

Dos días después de esta primera entrevista, el 14 de mayo, fiesta
cívica del Paraguay, pues se conmemoraba su independencia, se presenta­
ron los miembros de la legación argentina con los de las demás represen­
taciones diplomáticas para expresar sus congratulaciones al presidente
paraguayo:

"En este día entró el Paraguay en la senda difícil pero honrosa, que
debía conducirle a su completa emancipación y aunque contemporáneo
ya en servicio de América con el hecho magnánimo de este hermoso
país que hoy celebran sus hijos, me cabe todavía la fortuna, medio
siglo después de congratularme ante la posteridad de esa época de insignes
cuando el Paraguay es saludado por los primeros poderes de la tierra
Y cuando independiente y soberano forma una importante sección de
la gran familia americana"25,

El presidente López, entonces, respondiendo en su extenso discurso,
aprovechó la ocasión para despacharse a gusto, aunque sin hacer nombres,
contra la política brasileña y la posible. complicidad de la Confederación:

"La verdadera felicidad de los estados consiste en la concordia armo­
niosa de los jefes que los presiden, pero, si olvidando su fraternidad y
común origen y sus intereses mutuos se da lugar a que el extranjero
venga a mezclarse en nuestras cuestiones, cuando descienden los gobier­
nos. El pueblo que no tiene bastante eoergía paro romper una lanza,
sosteniendo por sí solo su dignidad, el que busca la alianza del extran­

22 AGN, Archivo cit. De Tomás Guido a Pilar Spano, Asunción, 24'de mayo
de 1856.

3 ARTURO BRAY, op. cit.
24 Idem.
23 AMRREE, Serle La Confederación, citada.
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jero para batir al hermano, se degrada e hlere a sí mismo. Mal se
aviene a la independencia nacional con el tutelaje extranjero, .

Desgraciadamente, los patriotas que alumbraban la aurora de libertad
de América, han sido tragados por el caos de la revolución sin ser
reemplazados y muy raros son los que aún existen; y las repúblicas
americanas, lejos de adelantar desde aquella época heroica, retroceden
más bien" 2s,

Guido, que era precisamente uno de los patriotas de la Independencia,
uno de los hombres que sabía muy bien cuanto había costado alcanzarla
sin que vinieran a recordárselo, se decidió, aun ciñéndose a las conve­
niencias de la oportunidad a formular algunas refl exiones con respect o
al contenido del discurso y respon dió al presidente: "no he conocido entre
las repúblicas del continente alguna de ellas bastante frágil para fiar su
existencia a la alianza extranjera",

Luego de este incidente, obtuvo una segunda entrevista con López
en la que apeló a nuevos argumentos para persuadido de que el rechazo
del tratado no fue debido a ninguna influencia extranjera sino a un "senti­
miento eminentemente nacional", que era el que había presidido el fa llo.
Aprovechó también para atraerlo al tratamiento de los temas específicos de
su cometido en el Paraguay, poniendo especial énfasis en la cuestión de
límites, "verdadero nudo gordiano de la misión". Un largo e intrincado
debate siguió el planteamiento de esta cuestión, a tal punto que, una vez
concluida, flaqueaban las espera nzas del negociador argentino de arribar
con éxito a resultado alguno, le escribía al general Urquiza:

"En cuarenta y seis años empleados en servicio sobre la superficie de
cinco repúblicas, entendiendo casi siempre an sus más graves negocios
no me he visto cercado de las dificultades con que tropiezo en el
Paraguay. El jefe de este país, preocupado profundamente por la duda
y la sospecha, seducida su inteligencia por los falsos y exagerados infor­
mes de viles aduladores o de agentes de la discordia, parece que no
viera en la misión argentina sino el caballo de Troya de los griegos,
preñado de funestos presentes"27,

Al mal estar por los motivos ya conocidos, se sumarí an nuevos hechos
que obstaculiz arían el entendimiento de Guido con López. En primer lugar ,
la credencial de Guido estaba firmada por el vicepresidente de la Con­
federación, doctor Salvador María del Carril y no por el titular del Poder
Ejecutivo lo que hizo expresar a la prensa paraguaya que "el general
Urquiza se ha puesto a un lado de la misión Guido"; en segundo término
éste no había llevado una cart a autógrafa del presidente argentino para
el paraguayo, en armonía con los objetos de su misión y considerando el
mérito que en aquel país se daba a la intervención directa del Poder Eje­
cutivo en las negociaciones, la falta de tal documento fue echado de

28 1dem.
27 AGN, Archloo cit. De Tomís Guido a Justo José de Urquiza, Asunción, 7

de mayo de 1856.
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menos por el negociador argentino. Finalmente, el hecho de haber retra­
sado tanto el envío de la misión constituía también un elemento que
conspiraba contra ella. Guido calificaba tal demora de "imprudente, im­
política e inexcusable", pues, anticipado el tratado con el Brasil, los obs­
táculos se habían multiplicado.

A todo lo sefüllado cabe añadir la forma sui generis que el gobierno
paraguayo daba a su diplomacia. Una muestra de ello lo constituía el
hecho de no poder protocolizar las conferencias mantenidas con López,
pues éste no lo autorizaba, no queriéndole dar carácter oficial alguno. Así,
pues, sólo valla la palabra misma y algún que otro documento oficial
para el seguimiento que la cancillería argentina debía hacer de las
negociaciones.

Independientemente de estos contratiempos correspondientes al plano
oficial de la misión, Guido recibía continuas muestras de aprecio y estima
personal por parte del gobierno. Así recibió una invitación para una tertu­
lia el día 18 en la casa del presidente, con motivo del cumpleaños <le!
general Francisco Solano López. La residencia, ubicada en la calle Para­
guayo independiente tenía su frente al río y erra "de un raro y dudoso gusto
arquitectónico" 28. Debido a la ccasión, "cstaba preparada con elegancia
parisiense e iluminación espléndida, música selecta y servicio abundante.
Entre las damas, sobresalía por su elegancia y buen gusto, madame
Lynch, especialmente por su peinado" 29• El general, por su parte, "ves­
tido de paisano y con la cruz de la Legión en la casaca, hacía los hcnores
de la casa, con sus edecanes en grande uniforme, rigurosamente a la
francesa". La tertulia, "alegre, decorosa y franca", en la que no faltó
ninguna de las conveniencias de la más adelantada civilización", con­
venció a Guido de que Paraguay era "un país de grandes contrastes'' 30•

Los hechos expuestos, ponen claramente de manifiesto la situación
oficial y personal de Guido en el Paraguay, aquella llena de obstáculos que
parecían insalvables, esta reflejaba el sincero afecto que el gobierno para­
guayo sentía por el diplomático. La impresión negativa del desarrollo de
su misión iría confirmándose al transcurrir los días, a través de las suce­
sivas actitudes de López quien, finalmente, el día 20 le comunicó a Guido

28 ARTURO BRAY, op, cit.
239 ELisa Alicia Lynch, concubina de Francisco Solano López había venido con

él tras su viaje a París. Vivía en una casa de la calle Libertad. Luego de Cerro Corá
regresó a París donde murió en la mayor indigencia. Precisamente allí estuvo en con­
tacto con Alberdi al que recurrió, acompañada de su hijo Emiliano López a solici­
tarlc el asesoramiento profesional acerca del espinoso asunto de lo división do los bie­
nes depositados por López en Inglaterra. Vase, ALICIA VIDAURETA, "Alberdi y el
Paraguay, su amistad con Gregorio Benítez", en Revista Histórica, Buenos Aires, Insti­
tuto Histórico de la Organización Nacional, 1981, N• 9.

30 ACN, Archivo ci». De Tomás Cu id o a Pilar Sp ano , Asunción, 24 d e may o d e

1858.
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que, en adelante, las negociaciones debería llevarlas a cabo directamente
con el ministro de Relaciones Exteriores: las bases sobre las que Guido
quería concretar un tratado le habían caído pésimamente mal. Sin deses­
perar y mientras solicitaba al ministro día y hora para iniciar las conversa­
ciones, peticionó y obtuvo una nueva entrevista con el presidente, en la
que ofreció, viendo el "rumbo peligroso" que tomaba la marcha de su
misión, aplazar In discusión de la cuestión de límites:

"Si fuere para V.E. indisoluble sobre las bases que me han sido pres­
criptas, si hubiere de venir a frustrar la libertad de la navegación de
nuestros ríos y n dejnr indefinidos los derechos y deberes de los argen­
tinos en esta república, quizás no faltaría un arbitrio capaz de allanar
el obstáculo, con tal que esté conforme con el espíritu de mis instruc­
ciones" 31,

Y añadió:

"Soy meramente el eco de un gobierno sometido a la voluntad soberana
de la Nación que preside y quien al proponer un nuevo tratado de
comercio, navegación y limites por haber quedado sin efecto el de julio,
ejecuta un voto explícito y unísono del Congreso Nacional"32,

Pero el presidente Lópcz se negó a aplazar la cuestión de límites, por­
que deseaba que quedasen fijos aquellos para no exponer al Paraguay a
que quedase al descubierto todo su frente, como iba a suceder si la Con­
federación poseía el Chaco exclusivamente. En seguida demostró "una
oposición inapelable" a b propuesta argentina, calificando la pretensión
sobre el Chaco, por parte de nuestro gobierno, "semejante a la de cortar
la mano a un hermano". El Paraguay consentiría "más bien en reducirse a
escombros que en enajenar el territorio que le correspondía".

Guido se dispuso entonces a aguardar que el ministro Vázquez le
indicase la fecha para iniciar las tratativns. Entretanto, el 25 de mayo
organizó un convite para festejar la fecha patria al que asistieron el presi­
dente y varios compatriotas. El pabellón argentino "flameaba en la casa
de la legación desde muy temprano" y el comedor estuvo "bien adornado,
la mesa brillante y el cocinero excelente" 33•

En fin, los últimos días de mayo encontraron a Guido sin haber
avanzado prácticamente en sus gestiones, aunque tampoco había perdido
terreno. "Con mrutillo en mano y al pie de la fragua" continuaba en un
difícil compás de espera.

31 AMRREE, Serie La Confederación, citada.
32 1dem.
3 AGN, Archivo cit. De Tomás Guido a Plar Spano, Asunción, 27 de mayo de

1856.
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Las negociaciones

La demora en el envío de la misión al Paraguay que, como se ha
indicado, había perjudicado su desarrollo, había dado tiempo a la intriga,
preocupando de tal modo a aquel gobierno los designios y el carácter del
general Urquiza que se necesitaba la máxima habilidad con el fin de·
elevarse sobre esa atmósfera para que se resolviese al aire libre sobre el
destino futuro de las relaciones entre ambos países.

Recién el 2 de junio el ministro Vázquez le comunicó a Guido que
las negociaciones se desarrollarían por escrito, solicitándole que pasara
una exposición de las bases para la celebración del trotado. Entregadas
dos días después, no diferían de las expuestas al presidente López, ya
que correspondían a las instrucciones a las que debía atenerse la misión.
Es decir, fijar los ríos Paraná y Paraguay como límites divisorios de ambos.
países y establecer la libre navegación. Sobre esto se explayó Guido:

"La buena demarcación de las fronteras y la libertad de los ríos argenti­
nos y paraguayos bajo sólidas garantías al comercio interior y exterior,
vendrían a formar una corriente de riqueza de incalculable impulso y
cuanto más floreciente y opulenta quedase esta república, tanto más sa­
tisfecha la Confederación, que rodeada de estados amigos y fuertes re­
caería a su turno los provechos de un cambio activo de productos indus­
triales y naturales" 34,

Guido no podía sospechar la respuesta que tendrían sus escritos . En,
efecto, una semana más tarde, el canciller le pasó una interpelación, en
tono poco propicio, acerca de diversos puntos contenidos en el proyecto
presentado: cuáles eran los límites meridionales de Bolivia en el Paraguay,
cuál la demarcación divisoria del territorio brasileño en el Parauá; y quic­
nes y cuando hablan hecho esas demarcaciones. La contestación de Guido,
adquiriría suma importancia para un arreglo definitivo en aquellas cir­
cunstancias:

·t ... ] los límites entre la Confederación y Bolivia, como las divisiones
del territorio brasilero y argentino en el Paraná no han sido aún demar­
cados; pero en uno y otro punto se han respetado mutuamente aquellos
que al tiempo y antigua posesión de una y otra parte han considerado
como tales sin que por esto sean definitivos y permanentes, sino cuando
por ajustes posteriores entre fas partes interesadas se demarque la línea
divisoria"35,

Por otra parte, cabía recordar que por el artículo 19 del tratado de
julio de 1852, el Paraguay había aceptado que el río Paraná sirviese de
límite con la Confederación Argentina desde las posesiones brasileñas,
tomando por base lo único que podía mencionarse a falta de una demar­
cación fija y reconocida entre el territorio del Brasil y la Confederación.

34 AMRREE, Serie La Confederación, citada.
35 1dem.
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No habiendo obtenido en los días sucesivos contestación alguna de la
cancillería, el diplomático argentino solicitó una entrevista con el presi­
dente, de quien esperaba poder deducir el motivo de tal lentitud. A
pesar de su serena y firme voluntad, el cielo no podía estar más gris.
Escribía a su esposa:

"No diviso la orilla por más que remo, pero la causa que defiendo es tan
bueno y tan nacional. Cuando al raciocinio se opone un poder armado y
cuando al derecho se contesta con una voluntad apasionado es imposi­
ble el triunfo de In buena causo, pero sobre esa hay otra clara: donde
la historia examina los hechos y adjudica la palma al que la merece"36,

Al mismo tiempo. desde el Semanario no se escatimaban comentarios
mordaces y artículos destinados a combatir las bases presentadas por
Guido, revelando la oposición completa del presidente a conformarse con
los limites divisorios propuestos por el representante argentino tanto sobre
el río Paraguay como sobre el Paraná. Las dilaciones, las sospechas y las
imprevisibles actitudes estaban minando la confianza del diplomático.

En la entrevista que venimos mencionando, el presidente volvió a
recordar el tratado de julio y su reprobación por el Congreso argentino,
insistiendo en que no comprendía cuáles habían sido los derechos agra­
viados que motivaron tal rechazo; ¿era que acaso se pretendía el Chaco
paraguayo?:

"¡No lo conseguirá! ¡Así se aja a un gobierno hermanol ¡Así se le des­
precia! ¿Por qué no ha explicado lo que perjudicaba a la República
Argentina y solicitado la revisación del tratado y su reforma? Tonta
prisa en tratar con la Inglaterra y la Francia y cuatro años de espera
para notificar al Paraguay la nulación del tratado. Siento que el señor
Guido se haya encargado de una misión en que no podrá presumir un
éxito feliz, como no lo tendrá" 37,

Guido prefirió no interrumpir el desahogo del presidente en aquella
conversación privada y franca, pero al final de la peroración le sugirió
cambiara de actitud, pues jamás podría llegarse a un entendimiento mien­
tras insistiera en calificar de ofensas los actos más obvios de un gobierno
independiente y serio como lo era el de la Confederación Argentina:
"más arriba de las pasiones podía respirarse una atmósfera pura, y allí era
el lugar indicado para tratar de los grandes intereses de los dos países".

La conducta del gobierno argentino, bueno era aclararlo, fundábase
en causas enteramente ajenas a animosidades individuales y menos ten­
dientes a provocar cualquier desaire al gobierno paraguayo. La ratifica­
ción del tratado de julio por el director provisorio comprendía la expresa
condición de ser sometido al examen y aprobación del Congreso Federal

36 AGN, Archivo cit. De Tomás Guido a Pilar Spano, Asunción, 22 do junio de
1856.

37 AMRREE, Serie La Confederación, citada,
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y éste había fallado "contra él con digidad y con independencia", Tal
desaprobación de un acto que el gobierno de la Confederación considc­
raba nocivo e incompleto, no podría envolver ofensa alguna para el gobier­
no paraguayo, pues cuando faltaba la sanción del ímico poder habilitado
para dar al tratado el carácter de ley nacional, el mismo qucdaba ipso
fado sujeto a las formas constitucionales que pudieran confinnarlo o inva­
lidarlo. Guido sostenía que el descontento del presidente no se hallaba
en la demora en el tratamiento del tratado, sino en la "insistencia sobre
los derechos argentinos al Chaco".

Sin embargo, su misma presencia era indicativa de un arreglo amisto­
so en la cuestión de límites, legitimando las pretensiones argentinas ccn
títulos auténticos, sin tener en vista otros fines que la consolidación de
mutuos intereses y la circunscripción territorial de ambas repúblicas, con­
forme a los ejmplos de todo el continente y a derechos perfectos. Pero
si el presidente López no se hallaba dispuesto a dirimir los títulos,· me­
diante el arbitraje de una nación amiga, podría aplazarse tal cuestión,
asegurando entretanto las respectivas frontuas por garanúas recíprocas,
protegiendo la navegación fluvial y los derechos civiles de uno y otro
estado.

El presidente, sin embargo, mantenía su postura: sólo podría arribarse
a un acuerdo si la Confederación reconocía los límites pretendidos· por
el Paraguay:

"Se me niega esto, agregó el presidente, se me quiere cercar de elemen­
tos de discordia y encerrar a este país; no señor: será preferible acudir
a las armas que ceder el arbitrio propuesto por el señor ministro. ¿Dón­
de está la moralidad de ese arbitraje? ¿Con qué fin se aplazaría la desig­
nación de los limites?" 33,

Las reflexiones de López siguieron extendiéndose sobre este tema
hasta que Guido tomó nuevamente la palabra para cerrar la entrevista
con estas palabras: "si las naciones cultas o no cultas tuviesen siempre
abierto el libro de los agravios fabulosos o ciertos interpuestos en sus rela­
ciones políticas, el mundo se convertiría en un infierno; ese libro lo cierran
la humanidad, la ilustración y la filosofía. Un día claro amanece en que
se pasa una esponja sobre lo pasado y en el que la reconciliación repara
con usura las ofensas",

El enviado argentino se retiró bajo la impresión de que le sería im­
posible modificar las convicciones del presidente paraguayo. Para colmo,
el día 2l de junio recibió una segunda interpelación del ministro Vázquez
en la que le inquiría cuáles eran los puntos de antigua posesión que la
Confederación, Bolivia y el Brasil "han tenido por divisorios" y le pedía

38 Idem .
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se le señalasen por grados o lugares "In frontera meridional de Bolivia
en el Paraguay y la de] Brasil en el Paraná" a fin de que fuese llegado
el caso de abrir la discusión. Guido le contestó al día siguiente que la
"Confederación Argentina sostenla su derecho al Chaco hasta los 22 gra­
dos de latitud sud y reconoce por frontera de Bolivia en el territorio de­
sierto una línea proyectada desde el extremo del territorio poblado en
contacto con la Confederación hasta el río Paraguay y reconoce por lími­
tes del Brasil sobre el Paraná el río Iguazú, pero sin considerar ninguna
de estas líneas como permanentes mientras no se fijaran entre las partes
interesadas los límites inmutables" 39

Luego de estos acontecimientos, nada hacía presagiar que las tratati­
vas adoptaran un nuevo y favorable rumbo, pero, inesperadamente, el 30
de junio Guido recibió una nota de Vázquez en la que le comunicaba ha­
llarse autorizado para iniciar las negociaciones con el objeto de arribar a
la firma de un tratado de amistad, límites y navegación. Esta súbita mu­
danza no dejó de extrañar a nuestro enviado quien así lo expresó al
canciller argentino:

"¿Qué deberla deducirse de esta novedad? No sería de creer hubiese ce­
sado la resistencia del gobierno a las pretensiones de la Confederación y
que se prestase a este negocio sobre las mismas bases que repugnó al
principio? Tal me parece la consecuencia rigurosa de estos precedentes,
pero temo todavía mucho que el señor presidente raciocine de diverso
modo. Así, mientras no escuche una aceptación positiva de las propo­
siciones de la legación o cuando menos In propuesta de alguna modifi­
cación, no abrigaré la menor confianza en el buen resultado de mi
misi6n" 40,

Pero Gutiérrez le expresaba lleno de seguridad:

"r ... ] el presidente López no puede negar a la Confederación lo que
ha acordado al Brasil, es decir, un tratado de comercio y amistad que
libre a ambos países de recíprocos temores y propenda al desarrollo del
comercio en que están interesadas tantas potencias americanas y europeas.
El mismo señor presidente no puede hacerse ilusiones sobre su poder
militar: él no puede ser eficaz sino para la defensa"41,

Probablemente haya que buscar la causa del cambio de actitud del
gobierno paraguayo en la oportuna llegada de una carta personal del pre­
sidente Urquiza, pues casi instantáneamcnte los modos y el lenguaje de
López se volvieron más templados. Sin embargo era inocultable que el
tratado de 1852 había creado intereses, fundado derechos y despertado
miras que no resultaban fáciles de contrarrestar.

39 [dem.
40 Epistolario del Dr. Juan María Gutiérrez, cit, De Tomás Guido a Juan Maria

Gutiérrez, Asunción, 7 de julio de 1856.
41 AGN, Archivo cit. De Juan María Gutiérrez a Tomás Guido, Paruná, 1° de

julio de 1856.



De común acuerdo con el canciller paraguayo, Guido presentó una
minuta de tratado, aclarando sin embargo que aunque sentiría profun­
damente el fracaso de la negociación no tenía voluntad de "ceder fracción
alguna del territorio argentino desde la conjunción de los ríos Paraná y
Paraguay hasta el Bermejo", pues el Paraguay estaba reclamando un terri­
torio "que jamás poseyó, que jamás disputó, que jamás defendió, que
jamás adquirió por la voluntad de la República Argentina". El Chaco
formaba parte de las provincias argentinas que confinaban con él, y el
dominio eventual de los salvajes que habitaban el desierto, disputado
como les había sido el Chaco, no desvirtuaba ninguno de los derechos
adquiridos a costa de inmensos sacrificios. Resultaría pues extraño que el
Paraguay alegase tales derechos. Bien sabía este que al separarse la Repú­
blica Argentina del gobierno español en 1810, la jurisdicción legitima del
gobierno de Buenos Aires alcanzaba hasta el Tebicuary, pero el gobierno
de la Confederación vacilaría en entregar al juzgamiento imparcial de un
tercero la confrontación de los títulos de la República Argentina sobre
dicho territorio y los del Paraguay sobre Misiones, a la izquierda de aquel
río. La Confederación Argentina renunciaría con ello al derecho que se
había reservado en el tratado de 18l1 sobre el curato de las Ensenadas:
nada pretendería a la derecha del Paraná y se conformaría con que este
río fuese la línea divisoria, visible y permanente del territorio de los dos
estados en la frontera del sur del Paraguay, comunes sus aguas y adju­
dicadas sus islas al que de derecho tocaran.

Sintetizando, la propuesta consistía en definir los limites sobre un
costado y que quedase pendiente para mejores tiempos la resolución del
problema del Chaco. De ese modo, el Paraguay mantendría el statu quo
en su frontera oeste, mientras los dos gobiernos concertaban amigable­
mente para llegar a un advenimiento definitivo. Pero López contestó:

"O todo o nada [...J. He cedido mis de lo que debía pedírseme y si
tuviese la debilidad de ceder a la pretensión del señor ministro tomarla
una responsabilidad insanable"42,

Viendo sin embargo el cauce que adoptaba la cuestión el presidente
aprovechó para poner a la consideración de Guido la siguiente proposi­
ción: "si el gobierno argentino vendiese al Paraguay el territorio de Can­
delaria, éste admitirla por limites el Paran y una convención anexa al
tratado de amistad, comercio y navegación, y con igual fuerza consigna­
ría esta transacción". Justificaba tal pretensión en la necesidad de poner
a cubierto al Paraguay en su línea más vulnerable de las eventualidades
de ulteriores planes del Brasil, además de invocar su propia seguridad
como razón fundamental de su pensamiento. Guido declinó ocuparse de
tal cuestión por no tener autorización para hacerlo aunque queriendo apro-

4 AMRREE, Serie La Confederación, citada.
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vechar la oportunidad invitó a su interlocutor a que no se desechara la
siguiente declaración: "el gobierno de la Confederación Argentina renun­
ciaba in perpetuum al derecho sobre el territorio a la margen derecha del
río Paraná, cuya discusión quedó pendiente por el artículo 4 del tratado
del 12 de octubre de 1811 entre la Junta gubernativa del Paraguay y la
de Buenos Aires y el gobierno de la República del Paraguay renunciaba
en igual forma al derecho que pudiera invocar en territorios sobre la
izquierda del río Paraná". "Este río sería el límite entre los dos estados
desde la frontera oeste del Brasil hasta su confluencia con el río Paraguay
y este río desde su conjunción con el Paraná hasta la orilla izquierda del
río Pilcomayo sería el límite divisorio de la república paraguaya en su
frontera occidental y el territorio de la Confederación Argentina y el
litoral comprendido entre el Pilcomayo y la frontera meridional de Boli­
via quedaría en statu quo hasta que por ajuste pacífico entre las partes
interesadas quede definitivamente deslindado y aceptado de común acuerdo
el derecho de los limítrofes; en caso de disidencias, ambas altas partes
contratantes convendrían en sujetarse a la decisión de una tercera poten­
cia". Pero la repulsa de L6pez fue categórica, llegando a dar por conclui­
da la discusión y a punto de romperse la negociación. Sin desmayar en su
empeño y no conformándose con un rompimiento, Guido destinó cuatro
horas a suavizar al mandatario paraguayo. Se habla llegado a la alterna­
tiva irrecusable de retirarse, dejando en perniciosa. vaguedad el futuro
de las relaciones argentinas con el Paraguay o de consentir en el aplaza­
miento de los límites y ajustar el tratado de amistad, comercio y nave­
gación. Guido se decidió por esto último.

El 21 de julio se iniciaron, pues, las discusiones de los artículos que
formarían el tratado: el presidente López desechó la neutralización de la
isla Martín García y el pago de mutuas indemnizaciones por los prejuicios
ocasionados a ciudadanos de uno y otro país en las guerras emancipadoras.
Guido confiaba por esos días a su esposa que

t... ] hemos quedado acordes a los principales puntos de un tratado
de amistad, comercio y navegación, quedando aplazado el de l imites,
como está el que debe celebrarse entre la Confederación y Chile y entre
la misna república y Brasil. Este desenlace que aquí nadie espg?,}
mucho menos en esa es fruto de la más insana tarea de toda mi oida" .

Concluidos los debates, se fijó el día 28 para poner en limpio el trata­
do. No se había conseguido todo lo que se hubiera querido. Sin embargo,
quedaban afirmadas la paz y la amistad, asegurada la libre navegación
de los ríos hasta el alto Paraguay, garantizado el comercio de los argen­
tinos, resguardados los derechos políticos y civiles por estipulaciones explí­
citas y amparado su tráfico y sus propiedades de toda eventualidad peli­

43 AGN, Archivo cit. De 'Tomás Guido a Pilar Spano, Asunción, 28 de jullo de
1856.



grosa. La cuestión de límites quedaba, efectivamente, aplazada luego de
durísimos debates, pero salvados enteramente los derechos de la Repúbli­
ca Argentina. En fin, se había llegado "hasta donde se podía llegar sin la
espada en la mano"M+,

El día 29, fecha de la firma del tratado, Guido le escribía afectuosa­
mente a Pilar Spano:

"Ya ves que mi estrella no se ha eclipsado enteramN>te sino en la parte
en que una sombra se interpone todavía entre ltt y yo que mo impide
verte y hablarte" 45,

Tras la firma del tratado, quedaban aún pendientes un acuerdo sobre
los artículos 10 y 12 y un protocolo acerca de las islas en el río Paraná,
a excepción de las de Yaciretá y Apipé, adjudicadas ya definitivamente
por el tratado (la primera se declaraba propiedad del Paraguay y la
segunda de la Argentina). Guido se propuso que las islas del Paraná
fueran de uso común durante el aplazamiento del tratado de límites,
quedando incluidos en estos términos los yerbales y demás productos
naturales en el territorio de las antiguas Misiones al sur del río Paraná,
excepto, claro, las que se hallaban en tierras de propiedad privada, poseí­
das legítimamente hasta que se hiciera su debida adjudicación. Si bien
López se negó a acceder al protocolo, limitándose a aceptar que por una
nota del ministro argentino se tratase sólo el tema de las islas, ofreciendo
una solución favorable; agregó que no ponía impedimento, sin embargo, a
los que deseaban trabajar en ellas. Se opuso asimismo a la cuestión de los
yerbales.

Para remover toda duda con respecto a la inteligencia de los artícu­
los 10 y 12 del tratado, que versaban sobre los derechos de los ciudada­
nos de ambos países residentes en uno y otro Estado con respecto· al
manejo de negccios y a la posesión y adquisición de bienes, Guido pre­
sentó una nota con el fin de obtener de López un acto de benévola reci.
procidad, afirmando "que no será vedado a los argentinos adquirir bienes
ralees en aquel Estado". EI presidente manifestó que no haría tal decla­
ración pues ella le traería reclamaciones idénticas de otras naciones y no
pudría excusarlas. Si bien 110 tenía recelo alguno hacia los argentinos,
no estaba dispuesto a abrir las puertas del país a otros extranjeros, mien­
tras no se resolviese por lo menos la cuestión pendiente con los Estados
Unidos sobre el Water Witch. En fin, la conducta de algunos extranjeros
había dado margen a estas restricciones y sólo en )a medida en que se
solucionaran los conflictos se levantarla la interdicción. Aunque Guido de­
clinó por la falta de .reciprocidad que implicaba tal postura, nada obtuvo.

44 1dem . De Tomás Guido a Pilar Spano, Asunción, 20 de julio de 1856.
4s 1dem .
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Con lo cual quedaba nuevamente de manifiesto que. no había reciproci­
dad· ni justicia en la política paraguaya.

Con relación a la libre navegación de los ríos Paraná, Paraguay y
sus afluentes, el tratado sólo llegó a establecerla como libre y común. No
podía esperarse más desde que quedaban pendientes la discusión de los
títulos que el presidente paraguayo negaba a la República Argentina sobro
la margen derecha del río Paraguay y la disputa de una parte de la mar­
gen izquierda del Paran. En lo atinente al río Bermejo tampoco podía
estipularse como una concesión de la República Argentina al Paraguay
sin la previa demarcación de límites. Se c.onv:ino entonces en declararla
común a ambas naciones. Finalmente con respecto al río Pilcomayo, sien­
do hasta ese momento un problema su navegabilidad desde su desagüe
en el Paraguay hasta la altura útil al transporte de los productos de
Bolivia, Salta y Jujuy, la cuestión parecía inoportuna desde que nada se
estipulaba sobre los afluentes paraguayos y quedaban por tanto reservados
íntegramente los derechos de la Confederación al respecto.

Concluidas las discusiones, el presidente L6pez declaró que era su
desco que cl gobierno argentino fuese quien ratificase en primer lugar el
tratado, para no exponerse a ser nuevamente desairado. Evidentemente
aún no alcanzaba a entender que el acuerdo firmado significaba de hecho
una reconciliación sincera de los dos pueblos.

En los primeros días de agosto, la misión se hallaba concluida. A lo
largo de la misma, Guido había tenido que emplear una paciencia heroica
y un indomable empeño para demostrar a cada paso la lealtad y la verdad
de sus actos. Le escribía a Pilar Spano:

"Ya era tiempo de que conocieran que no sirvo jamás a pasiones bas­
tardas, sino a los grandes intereses de la América, sin olvidar especial­
mente los de mi patria"46,

Como rúbrica de su gestión y como muestra de cariño, envió a su
esposa la pluma con la que suscribió el tratado, como lo había hecho cuan­
do firmó el tratado con el Brasil de 188 y con la espada que ciñó en la
campaña emancipadora del Perú. Agradecida, su compañera le contesta:

"Tu precioso obsequio de la pluma con que has firmado el tratado con
el Paraguay, lo conservaré como un testimonio más del servicio que has
prestado a tu país y será unida a la de igual clase con que firmaste la
paz con el emperador del Brasil que tampoco nadie esperaba; ambas
tienen el mejor lugar entre mis joyas, y el cielo sabe que no las cam­
biaría por las de ninguna emperatriz del mundo" r7,

46 ldem. De Tomás Guido a Pilar Spano, Asunción, 4 de ngosto de 1856.
«7 FELIPE BARREDA LAOS, op . ci t., pág. 3ll.
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Un mes después de la firma del tratado, Guido se embarcó nueva­
mente hacia Paraná. El Congreso de la Confederación se apresuró a apro­
bar por unanimidad el tratado y en el mes de noviembre, con el arribo
a la capital de la Confederación del enviado paraguayo, se procedió al
·canje de las ratificaciones. Con ello expresaba Guido "quedaba cerrado
uno de los actos más notables de mi vida pública".

Haciendo una evaluación de los resultados de esta gestión diplomá­
tica podríamos concluir en lo siguiente:

l. Si bien el tratado no fue todo lo amplio que hubiera sido de
desear, por el mismo quedaban garantizados los derechos esencia­
les de los argentinos, afianzada la navegación común de nuestros
ríos y autorizado un franco y reciproco comercio.

2. La misión de Guido rehabilitó las relaciones con el Paraguay dete­
rioradas tras el rechazo del tratado de 1852. "Si se le sabía tratar",

· se había desarmado a un enemigo y conquistado un amigo.

8. En cuanto al tema de los límites, la Confederación resguardaba
totalmente sus derechos sin haber cedido en ninguna de sus pre­
tensiones.

En cuanto al desempeño del general Guido en esta difícil gestión, no
puede dejar de subrayarse que tuvo como guía de su conducta no ahorrar
sacrificios para la conservación de la paz, abrazando con ardor toda solu­
ción útil antes que tomar el camino del enfrentamiento. Con su empeño
'había logrado que ambas naciones se diesen la mano, para qué tres años
más tarde, ambos mandatarios se abrazasen lealmente.
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UNA VISION DE LAS IDEAS DE POLITICA
EXTERIOR DE PERON

BEATRIZ ]. F1GALLO°

El presente trabajo pretende revelar algunos entresijos de una histo­
ria que ha sido ya tratada por investigadores, y más a menudo, por apolo­
gistas y detractores, pero con la reiteración de lugares comunes: los linea­
mientos de la política exterior de la primera presidencia de Perón. Se
trata de una visión que aspira a ser enriquecedora y sugerente, basada
fundamentalmente en los informes de la embajada de España en Buenos
Aires, muy en particular de quien fuera su embajador entre 1947 y 1950 .
La relativa escasez de la documentación argentina contemporánea y la
dificultad de acceder a ella, puede en ocasiones ser subsanada por los
fondos de los archivos extranjeros -como lo han demostrado las revela­
doras investigaciones de los profesores Rapoport y Escudé en Inglaterra.
Estados Unidos y Francia 1•

El haber podido confrontar las aseveraciones del embajador español
José María de Areilza en sus pormenorizados informes de la década del
40, con sus memorias publicadas en España?° y sus opiniones personales "
-Areilza es hoy, a sus casi ochenta años, un lúcido político en actividad­
le asignan a sus datos un enorme valor. Ingeniero y abogado, Areilza había
sido alcalde de Bilbao, negociador de la deuda contraída en la guerra
civil con Italia y pertenecía al ala más abierta y competente del régimen'
franquista. El general Franco valoraba su inteligencia y capacidad pero

• Profesora titular de Historia de España I y II y directora del Centro de His­
toria de España en el Instituto de Historia de la UCA (Rosario).

1 Ver CARLOS EscuDÉ, Gran Bretaña, Estados Unidos II la declinación argentina,
1942-1949, Buenos Aires, Editorial de Belgrano, 1983; CArut.os EscuDÉ, La Argentina
vs. las grandes potencias. El precio del desafío, Buenos Aires, Editorial de Belgrano,
1986; CAROS ESCUDÉ y MARÍA T. CAr)LLO DE CILEY, "Per6n, Miranda y la com­
pra de los ferrocarriles argentinos" en Todo es Historia, marzo 1979; MARIO RAPO­
PonT, 1940-1945. Gran 'Bretaña, Estados Unidos y las clases dirigentes argentinas,
Buenos Aires, Editorial de Belgrano, 1980.

2 José MAníA DE AnEnzA, Memorias Exteriores, 1947-1964, Barcelona, Editorial
Planeta, 1984.

·3 ·Entrevista con la autora, Madrid, marzo de 1986.

31



no confiaba en el joven monárquico, por eso prefirió mantenerlo a distan­
cia, enviándolo a fa embajada de Buenos Aires, que era un puesto de gran
relieve, pero no un cargo de confianza.

Areilza fue enviado a la Argentina con la misión de gestionar gene­
rosos créditos para alimentar a su pueblo hambriento y obtuvo puntual
éxito en todos los objetivos que se trazó.

Su labor comenzó en mayo de 1947, cuando arribó na Buenos Aires
en un momento en que Perón gozaba de una popularidad creciente y
sin mengua, y de inmcdiato inició con el presidente una relación que exce­
dió los marcos protocolares y que no estuvo sujeta a normas ni a las restric­
ciones del ceremonial. Perón lo distinguió con su confianza, parecía sentir­
se interpretado por una personalidad política con sólida formación econó­
mica como era la de Areilza y le confió las principales decisiones que pla­
ificó durante esos años. Ambos partían de puntos coincidentes en su
visión del mundo postbélico, pero lo cierto es que Areilza y su gobierno
fueron más rápidos en comprender que la solución de sus países pasaba por
un alineamiento a la política norteamericana y no por jugar a oponérselc.

Los asiduos encuentros entre el presidente y el diplomático en la Casa
de Gobierno, las reuniones del matrimonio Perón y de los Areilza, ya sea
en la residencia presidencial de la Avda. Alvear o en la sede de la emba­
jada, permitieron establecer una corriente de amistad, basada en la compe­
netración de Perón con la figura del general Franco, que se volcó en riquí­
simos informes que abarcaban todos los ámbitos gubernamentales, de los
que en esta ocasión hemos rescatado los aspectos que hacen a la política
exterior.

Areilza logró captar el complejo panorama de los juegos de las dis­
tintas personalidades que conformaban la dinámica interna del gobierno.
Los hilos de la política internacional argentina eran manejados de una
manera poco convencional. A la opinión personal que Perón impcnía en
todos los temas, seguía el accionar de quien había sido nombrado para
ocupar la cartera de Relaciones Exteriores, el doctor Juan Atilio Bramu­
glia. Asesor jurídico del gremio ferroviario, ligado a lo que hubiera podido
llamarse la izquierda sindical. Bramuglia era una persona de estrecha
amistad de Perón, integrante del grupo íntimo del coronel entre 1943 y
1045, desde la Secretaría de Trabajo había colaborado en, la formulación
de la legislación laboral decretada por el gobierno militar y también con
fa campaña presidencial del '46. Bramuglia ejerció sus funciones mediati­
zado por la abierta antipatía que le prodigaren, entre otros, la esposa del
general Perón y Miguel Miranda desde el seno mismo del gobierno.

Miranda, hijo de emigrantes españoles convertido en un exitoso cm­
presario, fue convocado en marzo de 1946 por el gobierno del general
Farrell para ocupar la presidencia del Banco Central; a loo pocos meses
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era nombrado también director del Instituto Argentino de Promoción del
Intercambio, el IAPI, mecanismo creado para la dirección y el control
ele las exportaciones. Posteriormente también sería designado presidente
de la Comisión Permanente de Negociaciones con representaciones extran­
jeras. Todo ello, convertía a Miranda en la f.gura que manejaba la econo­
mía ele la Argentina, a pesar ele existir en el gabinete un ministro de
Hacier.da, que era Ramón Cereijo.

La señora de Perón, por esos días despachaba ya en el piso bajo de
la Secretaría de Trabajo y Previsión, sin ocupar cargo alguno, pero con­
vocando allí a funcionarios y diplomáticos a los que pedía puntual cuenta
de sus actividades.

No le costó mucho al embajador español advertir que la clave política
externa y el punto de referencia de la Argentina seguían siendo los sta­
dos Unidos de Norteamérica, que mantenían aún un diferendo con ella
a causa de sus reclamaciones para eliminar la influencia de intereses de
las potencias vencidas en la Segunda Guerra Mundial dentro de sus fron­
teras y de personas alemanas acusadas de espionaje nazi. La Unión Pana­
mericana, ante la persistencia de esas divergencias no había tenido más
remedio que postergar indefinidamente la reunión de ministros de Rela­
ciones Exteriores que, para considerar la celebración de un tratado desti­
nado a hacer frente a las amenazas o actos de agresión, se había previsto
t'n el Acta de Chapultepec en 1945. Sin embargo, el paulatino empeora­
miento de las relaciones entre los Estados Unidos y la Unión Soviética y la
preocupación creciente por frenar esta influencia soviética en América
Latina hizo imperativo que cl gobiemo de Washington se decidiera final­
mente por convocar a la conferencia.

Así, el gobierno de Truman se apuró por aceptar las explicaciones
del canciller Bramuglia quien expuso públicamente tedas las persecucio­
nes, detenciones y expulsiones llevadas a cabo contra los espías nazis,
allanando el último obstáculo. La Argentina, amparada por una situación
económica favorabl;:, enriquecida después del conflicto mundial, moral­
mente reconfortada por haber asumido el liderazgo americano y habiendo
i·c·sistido por años el embate de Washington no demostró ninguna prisa
por acudir a la reunión de Río y por el contrario asumió la táctica de
esperar a ser solicitada con insistencia. En esa postura expectante se halla­
ba la política exterior de Buenos Aires cuando en el mes de mayo de 1947
fue presentado, en mensaje al Congreso norteamericano, el proyecto del
presidente Trwnan. El mismo propendía a la colaboración militar con los
demás países americanos con el ánimo de unificar en el entrenamiento,
organización y armamento a las fuerzas navales y militares del continente
para evitar o rechazar cualquier agresión. La idea levantó suspicacias en
.los países de Latinoamérica debido a que un acuerdo militar con la uni­
ficación de armamentos, instrucción y de estados mayores tenía la peli­
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grosa contrapartida de subordinarlos a las decisiones del mnndo militar
norteamericano. En la Argentina, la noticia también fue recibida con
gran reserva y frialdad, y en las esferas militares, con honda preocupación
y disgusto. La prensa más exaltada del peronismo lo consideró como un
nuevo intento del imperialismo yanqui por imponerse a los países más
pequeños, mientras que el canciller Bramuglia, si bien estimaba interesan­
te la idea de llegar a la unificación de armamentos afirmaba que la Argen­
tina no admitiría bajo ningún concepto depender de nadie con carácter
exclusivo, en la fabricación de ese material de guerra 4•

Washington, con el objeto de superar el recelo de la Argentina ante
el proyecto Trurnan, anunció la renuncia del viejo enemigo de Perón,
Spruille Braden, encargado de Asuntos Latinoamericanos de la Secretaría
de Estado, noticia que fue recibida en Buenos Aires con extraordinario
júbilo y casi con carácter de una victoria política exterior. Pero a las pccas
boras era asimismo anunciado por la Casa Blanca el relevo del embajador
en la Argentina, Gcorge Messersmith, gestor de un notable mejoramiento
en las relaciones entre los dos países, opositor de la línea antiargentina
en la Secretaría de Estado y que gozaba de un- trato de amistosa con­
fianza de parte del presidente Perón. Con el hecho parecía darse a la
opinión pública norteamericana y sobre todo a las facciones políticas inte­
riores de Washington una contrapartida que equilibrase la destitución de
Braden. En el gobierno argentino, el gesto causó no ya pesar, sino irrita­
ción. Per6n ordenó desplegar una intensa actividad diplomática y oficiosa
en la capital norteamericana para conseguir que fuera revocada la orden,
pero sin éxito, pues finalmente Messersmith abandonaría Buenos Aires el
20 de junio.

El presidente argentino consideró que este gesto era el segundo golpe
inferido a la sensibilidad argentina, después del plan Trumao y pensó en
reaccionar, en no perder la iniciativa, haciéndolo sobre todo antes que la
convocatoria a la Conferencia de Río fuera ya un hecho públicamente
anunciado, con fecha determinada. La actitud se manifestaría en un mensa­
je que contenía la pública expresión de la posición del país frente al mundo
en las circunstancias que se vivían. La misma fue definida por el presidente
Perón el día 10 de junio en el salón de conferencias de la Casa Rosada,
adonde fueron convocados los diputados <le la mayoría del Congreso. El
general Perón, asistido por Bramuglia, por Miranda y por el presidente
de la Cámara de Diputados, Ricardo Guardo hizo una exposición general
sobre política interior y exterior; aunque la reunión fue reservada, la noti­
cia se reflejó en algunos diarios porteños, señalándose que el mundo esta­
ba en vísperas de un mensaje sensacional y que el mismo sería comuni­
cado oficialmente por el presidente a los países hispanoamericanos a quic-

4 ARCHIVO DEL MINISTER IO DE ASUNTOS EXTERIORES DE ESPAÑA (en adelante
AMAEE). R. 2307/2. Proyecto Tratado Defensa Interamericano.
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ncs en especial estaba dirigido, como así también a los Estados Unidos y
Canadá.

Llevado por el deseo de c'csm:ucarse de las dos corrientes lideradas
por los Estados Urido: y por la Unión Soviética y de sacar de ello indudable
prestigio mundial, la Argentina quería hacer saber que en un mundo
que parecía dividirse en dos bloqucs enemigos, uno de elbs eslavo en lo
racial, comunista en lo social y tctalitarista en lo políio, y otro, anglo­
sajón en lo racial, capitalista en lo social y democrático en lo político,
bloques qu parecían destinados a enfrentarse en otra hucha gigantesca
por el dominio del murdo, ella mantenía una tercera posición que no era
antagónica, pero si equidistante de las otras dos. Propugnaba el rechazo
de la guerra como instrumento de dominio y expansión y la aceptación
solamente de las f6rulas pacíficas de mutua consulta entre los puebles
poniendo sustar:cial ::.cento en lo cultural e idiomático hispánico, ibérico y
si fuera posible con más extensión en lo latino. Perón tenía la pretensión
de que ese mensaje fuera escuchado no sólo por los países unidos por
laz ,. de raza sino también por millones de europeos que no aceptarían de
buen grado el dilema tajante de tener que ser esclavos bajo el comunismo
o colonos bajo el imperialismo yanqui °. Esa era la síntesis de la postura
de la Argentina adelantada a los legisladores y al diplomático español.

Casi un mes después, el 7 de julio la Argentina distribuía la declara­
ción de paz interior y exterior entre las Cancillerías de América y la Santa
Sede, que ya el presidente había hecho pública el día anterior en un dis­
curso radial. El tono paternalista del proyecto también auguraba una
ayuda material a Europa. El mensaje estaba algo diluido en su redacción
y aunque aparentemente inocuo, cauto en. las formas, mantenía su tesis
ele la tercera posición. Washington no podía evitar una reacción desagra­
dable al contemplar que el país sudamericano levantaba una bandera pro­
pia, por su cuenta y riesgo, descubriendo con ello otro polo de atracción
en el continente, aunque la declaración afirmara que en un eventual choque
o lucha entre los dos bloques estaría sin discusión del lado del bloque
anglosajón democrático. La tercera posición evitaría la entrega de la ban­
dera nacionalista a les partidos comunistas de cada país y Buenos Aires
podía convertirse en un foco de atracción más adecuado para agrupar a
los puebles de esta posición, sino hostil, cuanto menos distinta de la de
un sometimiento sin condiciones a la política de Washington.

La distribución del proyecto de Perón coinciclió con la del cuestiona­
rio de consulta referido al tratado que se negociarla en la Conferencia de
Il!o de Janeiro enviado a los gobiernos de la Un6n Panamericana por la
Junta Ejecutiva de la misma, con el efecto de determinar antes de la

S AMAEE. Informe del embajador Areilza, Buenos Aires, 12 de junio de 1947,
p4g. 4.

35



Asamblea sus puntos de vista. El gobierno argentino creía haber demostra­
do así que cotizaba su concurrencia a Río, que estaba en condiciones de
presentarse allí como protagonista y no como comparsa.

Sólo unos días después de su mensaje al mundo, y con ocasión de la
presentación del Plan Nacional de Obras Públicas, Perón le confió a Arcil­
za que estaba satisfecho de la repercusión que había tenido la primera
difusión de la doctrina de la tercera posición, en especial en los países
hispanoamericanos, deseosos de escapar de la influencia soviética o norte­
americana. El presidente le aseguró que "... su política tendía a influen­
ciar a los pueblos y no a los gobiernos, contrariamente a la seguida por
Washington, que se dedicaba exclusivamente a corromper o sobornar a
los diversos gobiernos, sin ocuparse para nada de llegar a los pueblos"6,
y confesaba también que había realizado una maniobra sutil en virtud de
In cual podía aparecer como portavoz y estandarte de los pueblos de His­
panoamérica, manteniendo una actitud digna frete a la constante inter­
ferencia de la política yanqui en casi todas las repúblicas. Aspiraba a que
se pudiera crear una gran conciencia hispanoamericana con personalidad
propia y apoyada en el sentimiento popular y que para ello se necesitaba
solamente que una gran potencia como la Argentina se mantuviera firme­
mente en su actitud, ofreciendo posibilidades económicas y financieras a
los pueblos que tuvieron que caer forzosamente en la órbita de los Esta­
dos Unidos por esa razón. Para Perón, los obreros sudamericanos miraban
con creciente intensidad hacia Buenos Aires pues entendían mejor esta
postura argentina que el simple socialismo soviético. Al respecto señalaba
Areilza: "Perón me dijo que el propósito suyo al enviar agregados obreros
a las distintas embajadas hispanoamericanas era, sobre todo, el de man­
dar gente adiestrada en el manejo dialéctico de las consignas populares
y de reivindicación social""T, Este propósito había sido juzgado violenta­
mente desde los Estados Unidos, acusándole de enviar agitadores argen­
tinos a las distintas capitales de Iberoamérica. El diplomático español ter­
minaba su informe reflejando la reacción de Perón: "...me agregó son­
riendo que era verdad y que tal era su propósito precisamente" 8•

La función específica de los agregados obreros, cargos creados a prin­
cipios de 1947, era el estudio de los problemas sociales que se planteaban
en cada país. En la práctica constituyeron una fuente de constantes desa­
venencias en las embajadas por ser un personal carente de adiestramiento
diplomático usual y que en muchos casos se constituyeron en meros dela­
tores de los funcionarios de carrera desafectos a la causa peronista.

Perón le confió en ocasiones a Areilza su desazón por la ineptitud
de algunos de sus funcionarios. Su deseo era ir seleccionando personal,

6 Idem, R. lí56/l3, Buenos Aires, 17 de julio de 1947. De Areilza 4 m!nistro.
7 Idem
8 Idmm.
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tanto en el servicio exterior como en la administración interna, pues admi­
tía que se encontraba absolutamente falto de elementos adecuados y de
cuadros suficientes para encauzar el inmenso torrente de la obra que había
emprendido.

Durante 1947, la Argentina desarrolló en Latinoamérica una activa
acción diplomática: elevó al rango de embajada a las representaciones
de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá y
creó la de Haití. Posteriormente, el general Perón comisionó al senador y
(-mbajador itinerante Diego Luis Molinari para que trabajara por hacer
conocer la realidad argentina y propendiera al estrechamiento de las rela­
ciones con las repúblicas centroamericanas y del Caribe. Perón se preocu­
pó por hacer conocer la realidad del país y la de su clase trabajadora en
el exterior. Muchos diplomáticos recuerdan en la actualidad que, pasados
muchos años desde la caída de Perón el único material didáctico y de
divulgación que se encontraba en nuestras delegaciones en el extranjero
era precisamente el confeccionado por su gobierno.

El 15 de agosto se inauguró la Conferencia Interamericana para el
Mantenimiento de la Paz y la Seguridad en el continente. Allí, la Argen­
tina, en aras de lograr un provechoso acercamiento a los Estados Unidos,
recién después de dejar sentada su independencia de criterio, aceptó el
principio de la obligatoriedad de las decisiones por los dos tercios de votos
-cuando la postura argentina defendida tradicionalmente había sido la de
la unanimidad- aunque ello no se extendería al uso de fuerzas militares
sin expreso consentimiento individual. La Argentina se unió a las demás
delegaciones aceptando el pacto de Río en una inesperada demostración
de solidaridad9•

La coyuntura le era muy favorable al país pues 1947 fue un año de
excelentes cosechas y disponía de una reserva considerable en dólares,
superior a los 1.000 millones. Delegaciones de numerosos países bajaron
a lo largo del año a Buenos Aires para gestionar la compra de materias
primas, para negociar el pago de deudas y para convenir nuevos acuerdos
y empréstitos. La Argentina parecía ser un país muy poderoso a quien
todos necesitaban.

En esas circunstancias se inclinó por actuar como si fuera una nación
rica y no enriquecida como era su realidad. Se abocó a masivas compras
de materiales, sin un riguroso estudio de su utilidad, fundándose en la
apreciación de que la tensión internacional reinante habría de desembocar
en una tercera conflagración mundial y por tanto era preferible espccu­

9 Ver O. EDMUx SMInt, [n., Intervención yanqui en la Argentina, Buenos Aires,
Editorial Palestra, 1965, pág. 208; José JoAQuí SALco CAsmtA, El panamerica­
nismo, Buenos Aires, De Palma, 196l, pág. 69 y sigtes.; VEro A. WALTms , Misio­
nes discretas, Barcelona, Planeta, 1978, pág. 80 y siguientes.



lar con la espera de una probable alza de los productos agrícolas argen­
tinos. Todo lo forzosamente ahorrado durante la guerra había que gas­
tarlo porque si estallaba otro conflicto volvería a desvalorizarse.

Muchas de las noticias que Perón recibía sobre las posibiliddes del
estallido de una tercera guerra mundial provenían de informantes del
Estado Mayor norteamericano 10 • En opinión del presidente argentino la
futura guerra tendría un desarrollo insospechado, ya que en multitud de
naciones se producirían probablemente una serie de guerras civiles o
alzamientos comunistas, del resultado de los cuales dependería cn defi­
nitiva, la adscripción de la nación en cuestión a uuo u otro bloque. Este
era uno de los motivos que lo inducían a pensar en la conveniencia de cjer­
cer rápidamente una acción simultánea en todo el continente sudameri­
cano, con el objeto de crear un estado de ánimo colectivo anticomunista
asentado en las diversas opiniones populares. Aun así, Perón temía que
después de una tercera gufrra mundhl en la que salieran victoriosos los
Estados Unidos, la ominipotcncia yanqui se hiciera sentir sobre estos
países de un medo insoportable.

En el mes de septiembre, Miranda le ofreció al embajador español
una pormenorizada exposición de la política que la Argentina se hallaba
en trance de realizar en la parte meridional de Sudamérica: eran los princi­
pios ir.fonnadores del pensamiento exterior del peronismo 12• El funciona­
rio argentino había sido designado también para presidir el Consejo Eco­
nómico Nacional, organismo encargado de coordinar la ejecución de las
leyes y normas que pudieran gravitar sobre la economía y las finanzas
de la Nación13• La creación del Consejo tenía como objetivo el revertir
el desorden imperante en materia financiera que el mismo Areilza no
dudaba en calificar de "desbarajuste" 1,

El plan preconcebido, se venía llevando a cabo gradualmente y por
etapas, a h1\v<Ís de conversaciones y tratados comerciales que se estaban
realizando co los diversos países a que esta política se extendía. El plan
trataba de crear un área económica, comercial y financiera sudamericana
que englobaría juntamente con la Hcpública Argentina, :il Uruguay,
l':tr:>guay, B,,Jivia, Perú y Chile. Este gran espacio económico tendría
como sistema rector a las finanzas de Buenos Aires, referido fundamen­

10 AMAEE, R. 2418/1, Buenos Aires, 30 de marzo de 1948. De Areilza a minis­
tro; 2418/1, idem, 16 de cuero de 1948.

11 ldem, R. 2310/14 y R, 1920/4, 20 de septiembre de 1947.
12 Ver [R óNIIO REMOINO, Política internacional argentina . Compilación de do­

cementos, 1951-1955, Buenos Aires, 1968, t. I, pág. l2 y sigtes; JUAN Anca­
BALDO LANús, De Chapulepec al Bzagle. Política exterior argentina: 1945-1980, Bue­
nos Aires. Eruccé, 1984, pág. 50 y siguientes.

1 AMAEE, R. 2310/14 y 1920/4, Buenos Aires, 21 de julio de 1947, de Arellza
a muustro.

14 ldem.
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talmente al peso argentino y, con el objetivo futuro de alcanzar una unión
aduanera y una unidad económica visible, tratando de complementar en
cada caso las economías de todos esos países.

Para la Argentina, Bolivia era la clave de todo el sistema, el punto
neurálgico del plan económico, por su enorme riqueza en minerales, no
explotada debidamente y a la moderna, a cama en gran parte de J.1
t·~casez de capitales, ele la hipoteca financiera norteamericana e inglesa
que sobre ella gravitaba y, asimismo, por la ausencia de una adecu:.id.1
red de transportes. El plan se buscaba cristalizar a través ele un gran
empréstito que la Argentina haría con Bolivia con el fin ele que éste pusic­
ra en explotación nuevas instalaciones mbcrns y realizara mejoras en la
red ferroviaria. A cambio de ello, la Argentina obt1;ndría una serie de
ventajas en la adquisición de minerales, especialmente del estaño. Ya se
había principiado con un convenio por el que se concedía un crédito rota­
tivo de 50 millones para saldar la balanza comercial aportándose trigo y
carne y pagando Bolivia con su prcducción minera. El gobierno de Bue­
nos Aires no dejó de señalar el aspecto social de ese convenio, como una
,-xprcsión de la política de protección a los trabajadores que cumplía la
Argentina por la dificultad alimentaria por la que atravesaba Baliv!a. Las
8.000 toneladas que se habían recibido de estaño boliviano estaban tratan­
do de ser revendidos a los norteamericanos a precio superior y a cambio
de la entrega por parte de los adquirentes de maquinaria industrial a pre­
cio de Iábrica. Miranda crela poseer la opción de todo el mineral del
grupn Patiño p:ua cuando en un plazo de 18 meses caducara el contrato
que este grupo tenía en vigor con Gran Bretaña. El caucho de Bolivia
también parecía jugar un papel interesante en estas adquisiciones. A su
vez le confió a Areilza que el gobierno de Buenos Aires había adquirido
acciones de algunos diarios de La Paz para irse creando un clima favora­
ble para tcdo lo argentino15,

También a través de acuerdos y convenios la Argentina pensaba
obtener del Perú, carbón, petróleo y algodón, además de minerales; de
Chile le interesaba el cobre, los nitratos y el carbón, ofreciéndole a cam­
b;o empréstitos por valor de 1.O millones de pesos para el desarrollo de
las industdas trasandinas, por ejemplo, la electri!icación del fcrr.;carril en
In zona de Santiago y la erección de una fábrirn de nccro, para pmmitir
un ahorro de carbón que facilitara la exportación a In Argcndr-a, la moder­
nización de )ns industrias madereras, como asimismo la sincronización de
las aduanas, para evitar a Chile la necesidad ele verse obligado a pedir
esos préstamos a los Estados Unidos. En cuanto al Paraguay, la Argenin

15 HonAC1O J. SUELDO, en su artículo "La: y sobra" en La Vez dl E::tcricr.
Córdoba, 8 de marzo de J 989 seiinla que In reacción nacionnJ;stn tanto en Bolivia
como en Chile ante la penetración propagandística peronista preludió cl cstancamien­
to indefinido de los pactos económicos.
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esperaba obtener arroz y otros cultivos propios del clima. Finalmente,
co Uruguay, por ser ambas economías complementarias, se apuntaba a
trabajar de conjunto en el aspecto bancario.

El interés argentino por cristalizar este plan se mostró con mayor
intensidad después de la Conferencia de Río, lo cual movió a Areilza a
inquirirle a Miranda por la opinión que el gobierno de Washington tenía
sobre un proyecto tan ambicioso. Este le aseguró que en las conversacio­
nes que Bramuglia había tenido con el secretario Marshall en Petrópolis
se había tocado también esta cuestión y que los Estados Unidos habían
dejado a la Argentina manos libres para operar en este área económica,
pues a ellos les convenía desglosar sus intereses económicos y financieros,
harto comprometidos en la ayuda financiera al resto del mundo, conce­
diéndose a Buenos Aires la organización de ese plan. Sorprendido por
esta inusual muestra de generosidad, Areilza señalaba que ello significaba,
de ser sincero, un cambio radical en In tradicional política de los Estados
Unidos con referencia al hemisferio sudamericano. A priori, se observa­
ban otras dificultades políticas en la concreción del plan: la inestabilidad
del gobierno de Moriigo en Paraguay, para lo cual Perón buscaba de
propiciar una reconciliación con los grupos que habían luchado en la últi­
ma guerra civil; las tensas relaciones cona el Uruguay; la sospecha de la
existencia de un tratado de alianza militar, política y económica entre
Chile y Brasil, dirigido exclusivamente contra la Argentina; los contactos
estrechos que se mantenían con los clementos de la dictadura de Villa­
rroel en gran parte refugiados en Buenos Aires y la opinión de Perón de
que el presidente boliviano, Enrique Hrzog, no estaba llevando adelante
una correcta política para sacar al pueblo boliviano de la infame condi­
ción de atraso social en que se encontraba; finalmente, la animadversión
de Perón al presidente chileno González Videla, a quien acusaba de tole­
rar elementos comunistas dentro de su administración. En cuanto al Perú,
a pesar de ser buenas las relaciones oficiales, los contactos peronistas
estaban también encaminados a influir al partido aprista de Haya de la
Torre, al que se quería apartar de todo contacto comunista y llevarlo al
sendero de una política nacional de reformas sociales.

Hasta que ese ambicioso plan comenzara a fructificar, en lo inmedia­
to, la Argentina debía recurrir al único país que le podía abastecer en
concreto de materiales de construcción y rodante, los Estados Unidos. La
mayor parte de esas compras (locomotoras, vagones de carga, aviones
de pasajeros, de transporte), fueron hechas a través de conductos oficia,Jes
o mediante empréstitos del Banco Central que era la entidad que finan­
ciaba y canalizaba todas las empresas tendientes a la ejecución del Plan
Quinquenal por el que se intentaba la progresiva industrialización de la
república.

En enero de 1948 Areilza daba cuenta de una importante reunión
con Perón y con Bramuglia. El presidente se interesó vivamente por la
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situación europea, compartiendo con el general Franco su preocupación
por las maniobras de la Unión Soviética y sus satélites en el este de Europa
y en el Mediterráneo. En ese momento, el próximo nudo de las relaciones in­
tcramcricanas que aparecía en el horizonte era la Conferencia que se elec­
tuaría en Bogotá: a la preparación de la postura nacional se hallaba aboca­
da la Cancillería. EIh era la de resistir los lineamientos norteamericanos,
recelando de su política hacia el continente, de cstablecer un frente de
unanimidad ideológica para la lucha contra el comunismo. Argentina pre­
paraba su oposición aun cuando había recibido, al igual que otras repú­
blicas sudamericanas, la misión militar presidida por el general Crittcm­
berger que llevó adelante una labor de asesoramiento militar para )a
unificación de pertrechos y entrenamiento de las tropas y táctica de las
unidades 1,

Luego de sesenta años de intentos de cohesión continental, dar forma
al sistema interamericano era uno de los objetivos principales de la reu­
nión. El canciller Bramuglia fijó en la capital colombiana la posición del
país, mostrándose opuesto a que se concediera a la Unión Panamericana
funciones políticas, económicas y militares que la convirtieran en un super­
estado que viniera a absorber o a limitar las funciones que derivaban
de la soberanía de cada estado. El sistema interamericano no debía tener
más atribuciones que las jurídicas que le dieran un carácter exclusivamen­
te administrativo y nunca al servicio de la comunidad americana 17•

En tanto, en Buenos Aires Perón le expresaba al embajador español
su discrepancia con la posición que llevaba Norteamérica a la Conferencia,
a la que calificaba de preocupaciones extraamericanas y completamente
ideológicas, no cejando en su empeño de ligar a los países en una alianza
militar anticomunista: "Yo soy declarada y públicamente anticomunista.
Pero ello no quiere decir que esté dispuesto a aceptar consignas antico­
munistas e ideológicas de carácter general, para dar gusto a la política
exterior de los Estados Unidos c incluirme entre el rebaño de los que en
Sudamérica, por desgracia obedecen al timbre de Washington''18, decía
Perón.

En opinión de Areilza, el presidente argentino era " ... el gobernante
más respetado por Estados Unidos de todos los de la América del Sur. y
hacia el cual se dirigen constantemente las más solícitas atenciones e invi­
taciones de toda clase, aunque -en el fondo- Washington lo deteste'' 19,

Perón tenía una visión propia de como llevar adelante la lucha contra
el comunismo, que no perdía ocasión de expresar y en la cual estaba
apoyado por las fuerzas armadas del país. La carta de la amistad argentino-

16 AMAEE, R. 2418/1, Buenos Aires, 16 de enero de 1948. De Areilza a ministro.
17 1dem , 3O de marzo de 1948.
18 1dem, 3 de nbril de 1948, pg. 6.
19 1dem .
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soviética -recordemos la reanudación de las relaciones entre los dos países
que había tenido lugar en 19462_ fue utilizada reiteradamente como un
medio para coaccionar a los norteamericanos, aunque en la práctica las
relaciones comerciales entre los dos países se mantuvieron siempre en un
tono menor. Perón se solazó ante Areilza de que la misión del embajador
soviético Sergueiv en Buenos Aires había sido todo un fracaso, confesán­
dole que él había cofabor:1do en ese resultado. Así también el embajador
argrntino dcsign::do en Moscú, Federico Cantoni tampoco tuvo ocasión
de desarroli.w una frndífora gestión 21: "El general Pcrón me dijo socarro­
namente que lo ceh:-braba mucho porque Cantoni era un socialista de
ideas muy a\'nnzadas, ccrc:mns al comunismo y que nada había sido tan
saludable como la experiencia viva de sufrirlo en su propia salsa"z,

La política de Perón con respecto al comunismo fue In de no adoptar
ninguna medida que supusiera pcnerlo fuera de la ley; se controló poli­
c·ialmentc las actividades del pa1tido, teniendo sus centros y miembros
fichados y vigilados y permitiéndose sus públicas manifestaciones en lugar
de que fuera a In clar.desünidad, donde a juicio suyo hubiera sido más
difícil vigilar sus actividades 23• Estaba convl'ncido que la Argentina era
el único país que, por tener muy ben montado su servicio de información
sería capaz de yugular en cualquier momento todos los actos de subver­
sión que pudieran producirse en el caso del estallido del conflicto
mur.dial 2,

lnt;mamente ligado a los intentos de industrialización que se hacían
en algunos países, especialmente en la Argentina y el Brasil y que podían
permitirles salir de su primitiva organización económica sup<:ditnda a la
venta de la producción agropecuaria y de la dependencia del extranjero
para la obtención de productos manufacturados, todas las delegaciones
latinoamericanas prsentes en Bogotá levaron en sus programas algo que
decir sobre la situación financiera y pusieron sus esperanzas en que de
la discusión de este tema saliera alguna ayuda económica para sus respec­
tivos países 25• El optimismo que pudieron mostrar algunos gob:emos ele
encontrar en la reunión solución a sus dif;cultndes se fue disipando poco a
poco, pues la delegación norteamericana hizo saber que el programa de
resurgimiento económico de los países del continente estaría reservado a
la iniciativa privada y a los limitados empréstitos concedidos a través del
llnnc:o Internac:onal de Importación y Exportación. El ingente esfuerzo

20 Ver MARIO RAPO PORT, "Las relaciones argentino-sootét;cas", en Todo es His­
toria, julio de 1984.

21 Ver una opinión en contrario, FÉLx LUNA, Per6n y su tiempo, Buenos Aires,
Editorial Sudamericana, J981, pág. 245.

22 AMAEE, R. 2418/1, Buenos Aires, 30 de septiembre de 1947. De Areilzn
a ministro.

:);) fd,cm, 1755/3, 24 de octubre de 1947.
U Tdem, 11. 2307/2, 21 de octubre de 1947.
25 14em, 1. 2418/1, 30 de marzo d± 1948.
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norteamericano que suponía el Plan de Rehabilitación Europea, el Plan
Marshall, no permitiría un dispendio mayor sin poner en peligro el propio
sistema económico de los Estados Unidos. La recuperación europea apare­
cía como prioritaria, por más que se suavizase la realidad con la promesa
de que los países americanos resultarían también beneficiadcs con los pgos
de sus materias primas.

La Argentina quiso aparecer como una potencia regional capaz de
liderar una organización que contribuyera a desarrollar en el continente
un sistema de crédito a los países necesitados de desenvolver sus cono­
mías en base a negociaciones bilaterales, como lo probaba la sucesión ele
convenios bilaterales ya firmados. En ese scntido, solamnte Venezucla
había resistido, no había sentido la influencia económica que en forma
cspcclacular pensaba llevar a cabo el gobierno percnista, y elio radicaba
sobre todo en la firme opcsicón de quien detentaba el poder desde 1945,
R6mulo Betancourt, al mandatario argentino. Belancourt seii:laba a Prón
como un agitador de las tendencias fascistas, pero tenía, según tcñala un
historiador norteamericano 26, sus propias motivaciones, ya que estaba en­
frentado con los aliados de Perón en el área del Caribe, en especial con
Hafael Trujillo en la República Dominicana. El golpe de estado que derro­
có a su partido, Acción Democrática, en noviembre de 1948, no alcanzaría
a variar sensiblemente esta tendencia.

Sobre el fin de la Conferencia de Bogotá, los Estados Unidos le advir­
tieron al gobierno de Buenos Aires, a través ele) Consejo Nacional de
Comercio Exterior77, que se encaminaba a una crisis económica y financie­
ra, Y la instaba al retomo del manejo del comercio exterior, de manos del
gobierno, a cauces privados; criticaba las exportacior.es innecesarias y
anticconómicas efectuadas por el IAPI, a los que señalaba como In causa
principal del drenaje de divisas, en proyectos que consideraba de discu­
tible valor, y la metodología utilizada por el IAPI, de pagar cosechas
íntegras a los productores y revenderlas a un precio superior, que había
suscitado enormes críticas internacionales y con Jo que se arriesgaba a
ser castigada con la pérdida de sus mercados mundiales.

La Argentina se seguía resistiendo. Disponía de p!anes propios deli­
neados con anterioridad al Plan norteamericano, y aunque había reducido
el precio de su trigo y su carne ante la fuerte presión, lcs mismos seguían
siendo más altos que los que ofrecían los Estados Uniclos y Camdá. Acep­
tar una nivelación de precios parecía significar el sacrificio de su proyecto
de industrialización.

26 RonEnT CRASSWELLEn, Perón y los enigmas de la Argentina, Buenos Aires,
Emecé, 1988, pág. 167.

27 "El presidente del Consejo Económico Nacional refutó un informe" en La
Nación, Buenos Aires, 4 de mayo de 1948.
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No obstante estas serias advertencias, Buenos Aires confiaba que el
Plan Marshall necesitase de los cereales argentinos para abastecer a Europa
occidental, y a cambio de <'llos se le proporcionase los medios materiales
y manufacturados que tanto hacían falta para renovar al país, atrasado
en los años de guerra, sin suministros.

Finalmente en junio de 1948 el enviado norteamericano a Buenos
Aires, H. Struve Hansel hizo saber al gobierno argentino que, dadas las
notables diferencias entre los precios de las materias primas, las cose­
chas de los Estados Unidos, el Canadá y Europa serían suficientes para
lograr un abastecimiento básico de las necesidades previstas. Otra grave
situación se generaba al haber seguido el país las indicaciones norteame­
ricanas de que convenía almacenar su producción para con ello pagar la
acuda que había comenzado a producirse por las compras a los Estados
Unidos 2a,

La reacción argentina no se dejó esperar y recurrió al mismo expe­
diente que en ocasiones le había dado resultados positivos, y que consis­
tía en intensificar sus intercambios comerciales con la Unión Soviética y
sus países afectos, pero el daño inferido había sido demasiado grave.

En septiembre de 1948, Bramuglia se trasladó a Europa a ocupar la
presidencia rotativa del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas,
adquiriendo prestigio internacional al mediar en el bloqueo ruso a Berlín 30•

Por esos días, la antipatía Bramuglia-Miranda se había acrecentado con
la irritación que le producía al canciller que el presidente del Consejo
Económico Nacional r:?cibicra directamente a todos los embajadores y
ministros, y discutiera con ellos los términos de los convenios comercia­
les, sin dar siquiera cuenta a la Cancillería de las negociaciones en curso
hasta el momento en que se la convocaba a las firmas. En su viaje inculpó
a Miranda por la crisis que estaba atravesando la Argentina acusándolo
de imprevisión y de malbaratar las disponibilidades en divisas, sin prever
que un día el camino triangular para obtenerlas se iba a cerrar, porque
el gobierno británico no sostendría la convertibilidad de su moneda -me­
dida adoptlda por Londres en agosto de 1947--. También mostró su opo­
sición al gasto desmedido que a su juicio significaba la política social de
la señora de Perón. El canciller se dirigió luego a los Estados Unidos
donde fue recibido por las más altas autoridades, incluso por el presidente
Trumao. Allí se Je hicieron conocer, al igual que al nuevo encargado de

23 AM A E E, R . 2614/10, Buenos Aires, 1 d e d ic i em b r e ele 1 951. D e N a v as qües

a ministro y HAnoL E. PTEso, La Argentina y los Estados Unidos, t. I, 1 9 1 4 ­

1960, Buenos Aires, Hyspamérica, 1986, pág. 215; C1J\LOS EscunÉ, La Argentina os.
las grandes potencias, op. cit., pág. 32 y siguientes.

29 AMAEE, R, 2311/1 y R. 3064/53, Buenos Aires, 12 de junio de 1948. De
Areilza a ministro.

30 Huco GABII, Las presidencias peronistas. La primera presidencia de Perón,
Buenos Aires, Centro Editor de Améri ca Latina, l885, pág. 87.
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presidir el Banco Central, O. Maroglio, las condiciones que se imponían
a la Argentina para facilitarle los dólares que necesitaba para su normal
desenvolvimiento: la desaparición del IAPI, la ratificación de los acuerdos
de Bretton Woods -en los que se prepararon las cartas crgánicas del
Fondo Monetario Internacional- y la entrada en el Banco de Exportación
e Importación. Bramuglia sólo obtendría que la influencia del IAPI fuese
dsapareciendo "1,

A su regreso a Buenos Aires, en diciembre del '48, se resolvió por
asumir una actitud <le conciliación con los Estados Unidos, difícil por
cu:mto una ola de críticas y una campaña periodística contra el inter­
vencionismo norteamericano se había desatado en la Argentina, alcanzan­
do su punto culmin:inte en el mes de scpiembre con el descubrimiento
ele un atentado que se afirmaba se pensaba realizar contra la vida del
matrimonio Perón y las acusaciones que se hicieron contra el supuesto
agente norteamericano Gniffiths 32,

Bramuglia no era el único en marcar esa dirección. El 10 ele febrero
se dirigieron a la finca de San Vicente, donde descansaba el presidente
Perón, cinco altos jefes militares, el general Sanguinetti, comandante gene­
ral de las Fuerzas del Interior; el general Zucal, director general de Fabri­
caciones Militares; el coronel Juan Pedro González, director general de
Migraciones; el coronel Ramírez, de la Dirección General de Colonización
-estos dos, viejos jefes del G.O.U.-- y el general Carlos van der Becke,
quienes le. expusieron el punto de vista del ejército, pidiéndole el aleja­
miento de la señora de Perón de las actividades específicamente gubera­
mentales y la consolidación del canciller Bramuglia con el apoyo ele su línea
política, además de la destitución del ministro ele Trab-'.ljo, José María Frei­
rc y nuevas y enérgicas medidas de reorganización económica "", unos
días antes, Miranda había renunciado a sus cargos en el gobierno, siendo
suplantado par un equipo técnico que puso bajo análisis crítico toda la
política económica argentina.

Paralelamente se iniciaban ]as negociaciones con Gran Bretaña, con
el objeto de renovar la tradicional vinculación comercial y buscar con ello
un alivio a la comprometida situación; Bramuglia las encauzó hasta su
conclusión 34, LOS Estados Unidos hicieron saber al gobierno de Buenos
Aires su repulsa por el acuerdo por ser contrario, dado su carácter bila­
teral, a los acuerdos vigentes, firmados incluso por Gran Bretaña, de
pluralizar el intercambio internacional y sacarlo del bilateralismo que las
nec:?sidades de la guerra habían impuesto. No habiendo obtenido satis-

31 AMAEE, R. 2418/5, Buenos Aires, 15 da agosto de 1949. De Areilza a
ministro.

32 1dem, R. 2418/1, 27 ele septiembre de 1948.
33 1dcm, I. 241\/4, 14 de febrero de 1949.
:it Idcm, R. 3064/53, 4 de abril de 1949.
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facción, desde el país del Norte se trató de sabotear su aplicación con
éxito, pues aunque la Argentina embarcaba regularmente carne para Gran
Bretaña no recibía, por dificultades nacidas de la fijación del tipo de cam­
bio aplicable, las mercancías que estaría dispuesta a comprar 35•

En estas condiciones, el canciller se encontró con que la prensa guber­
namental resucitaba el tema Braden y renovaba los ataques contra los
Estados Unidos :wi. Viéndose desautorizado en la orientación que a su juicio
debía darse a la política exterior de la Argentina y cansado de la enemis­
tad que contra su persona se manifestaba a su alrededor, tomó la decisión
de dimitir, siendo la causa inmsdiata las objcioncs puestas por el emba­
jador en \\'ashington, Jeróuimo Remorino, a instrucciones suyas"7,

La falta de divisas ya no le pernlitieron al gobierno de Buenos Aires
adoptar una posición de desafío frontal y continuo ante los Estados Unidos
so pena de agravar su quebranto económico. La exclusión del mecanismo
del Plan ;\farshlll dcbiencio arbitrar sus propios mcdios para resolver los
problemas que se derivaban del desequilibrio de su comercio interacio­
nal y el quebrantamiento del tradicional s:stema triangular entre la Argen­
tina, Estados Unidos y Gran Bretaña, por la declaración unilateral de la
inconvertibilidad de la libra esterlina, así como también la pérdida del
mercado brasileño de trigo -y luego la gravísima sequía de 1950- entor­
pecieron de manera decisiva la política económica argentina y determina­
rnn nuevos rumbos para sus relaciones internacionales.

En octubre de 1949, Perón le manifestaba a Areilza, que "... debido
a las circunstancias políticas interas ( económicas y sociales) por las que
atravesaba el país, se inclinaba a no hacer manifestaciones políticas dema­
siado estridentes que ofrecieran ante el mundo y, especialmente ante la
Asamblea de la ONU una posición excesivamente original y autónoma en
momentos en que la tensión internacional parecía llegar otra vez a un
punto álgido". Finalizaba Areilza: "El general Perón me dijo que si bien
seguía leal a la política de la tercera posición; no creía oportuno darle
demasiado ámbito o resonancia, para evitar que unos y otros volvieran
su atención a la República Argentina que, al fin y al cabo 'no es más que
ura pequeña potencia todavía'"38.

3S la'.zm, R. 2418/5, 15 de agosto de 1949.
36 1dem, R. 2418/4, 14 de marzo de 1949. Ya en ese entonces Areilza infor­

maba sobre Bramuglia: "... Es opinión unánime de los observadores que sus días
están contados, pues no podrá seguramente, él solo resistir la presión de la avalancha
que se le viene encima".

:r, ldem, 15 de agosto de 1949. Los informes de la embajada señala ban que
ya desde entonces el objetivo de Remorino era llegar a la Cancillería.

38 dem, R, 2307/2, 21 de octubre de 1949.
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PANFLETOS Y NOVELAS SOBRE LAS MISIONES
JESUITICAS DE GUARANIES

ERNESTO J. A. MAEI>m •

La labor de los jesuitas en el Río de la Plata durante la ép~ca espa­
iiola ha sido -desde siempre- un tema de considerable interés y frecuente
controversia. Ya en su tiempo, las principales figuras de la vida colonial
se alinearon periódicamente entre sus admiradores y detractores, y no
faltaban conflictos y polémicas en el siglo XVII y XVIII con gobernantes
y cabildcs, encomenderos y obispes que muestran fa diversidad de opinio­
ncs e interescs en aquellas provincias sobre la orden de Loyola.

En 1750, un hecho importante en la historia diplomática hispano
lusitana dará lugar a que nuevamente se reproduzcan las anti;gas tensio­
nes sobre In Comp:tñla de Jesús. El tratado de Madrid buscaba resolver
el viejo problema de límites en la América meridional. El punto crítico
del tratado lo constituyó, como es sabido, el comprom.so de entregar a
l'ortugnl una ¡;arte de las Misiones. Todas las gestiones llevadas a cabo
para modificar este compromiso fracasaron y, desde 1752, lcs comisarios
reales de ambas corcnas procedieron a demarcar les límites conforme al
plan.

Las dificultades surgidas tanto en la zona amazónica como en el Río
Grande fueren muchas y de diversa naturaleza. Sólo en el sur, la desazón
de los jesuitas, la ngativa de los guaraníes a abandonar sus pueblos, las
campañas que provccó la guen-a guaranítica y el estancamiento p:>Staicr
de la proyectada permuta de Colonia, sen apwas algunos de los episodios
vividos entre 1758 y 1759.

Sor precisamente cn esa época, y en aqucl escenario, cando ccm.'ea­
zan a multiplicarse t·scritos y panilelos ce diverso tenor. crientaclos a
sembrar dudas y a desacreditar la labor misicnal y la lealtad a los josai'as.
Epoca, por otra parte, que hallará un campo fértil n el escepticismo del

0 Académico ele número de In Academia Naclonol ele b Historh. Miembro de-1
Instituto de Histmia en Resistencia (Chaco).
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siglo, en las ideas de la Ilustración y en la creciente descorúianza de las
cortes metropolitanas, imbuidas de regalismo hacia la administración de
las misiones por los jesuitas.

Algunos de esos panfletos, hoy casi desconocidos, como la Historia
de Nicolás I, rey del Paraguay (1756) la Relación abreviada (1758); son
piezas rarísimas y prácticamente fuera de la posibilidad de lectura incluso
del público culto. Pero en su época lograron abundantes ediciones, fue­
ron leídos con avidez, comentados con malicia en las tertulias y divulga­
dos en gacetas, pasaron a alimentar una corrit;nte antijcsuitica que crecía
paulatinamente por entonces. Sus afirmaciones se tuvieron por verdades
y ganaron espacio, no sólo en la imaginación popular, sino también en
obras históricas y literarias.

La expulsión de los jesuitas de Portugal y Brasil en 1759; de Fran­
cia en 1764; y de Espafia y las Indias en 1767, pareció confirmar por ese
entonces, la existencia de graves faltas y tiñó de sospecha toda la conducta
de la crden en aquellas regiones.

Por fortuna, el tiempo transcurrido, así como una mayor información,
han contribuido a despejar aquel clima y aquilatar mejor la obra misional
de los jesuitas. Por eso mismo, pareciera que aquellos folletos hoy amari­
llentos, han perdido todo interés, salvo para eruditos y bibliógrafos.

Sin embargo, no es así. Algunas de las acusaciones fundamentales
han quedado en la mente popular, en parte como fruto de una larga. y
consecuente propaganda, y también, como resistencia de otros a ercer
y aceptar sus intenciones apostólicas y ver en ellas sólo una voluntad de
poder por parle de la orden. Una parte de la historiografía reciente persc­
vera en esta última perspectiva. Incluso una reciente tesis doctoral ha
vuelto a plantear la posibilidad de que aquellas acusaciones, particular­
mente la del rey Nicolás, sea verosímil y encubra una verdadera insurrec­
ción entre los jesuitas rioplatenses contra la corona y la propia orden. Este
tema, así como el interés que ha suscitado entre varios estudiosos, nos ha
movido a volver sobre aquellos panfletos, a fin de describir su contenido,
el contexto histórico en que fueron escritos y el valor que merecen sus
informaciones.

El repaso de estas noticias pcdrá servir así a la renovación de un tema
que hasta hoy, parecía definitivamente resuelto y olvidado.

La "Histria del rey Nicolás"

La Historia del rey Nicolás es, sin duda, uno de los escritos más
curiosos sobre los jesuitas rioplatenses que se hayan publicado en esa
época. Su amplia difusión, favorecida por las varias ediciones quz. alcan­
zó y los idiomas en que fue vertida, permitieron que todos los ambientes
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cultos de Europa se as;mbraran o escandalizaran con las aventuras de
Nicolás Roubioni y su meteórica carrera de aventurero sin escrúpulos, rey
del Paraguay y emperador de los mamelucos de San Pablo. Con ello,
además de un texto destinado a divertir con la pintoresca vida de esto
personaje, se afiadieron nuevos elementos para la suspicacia de las cortes
borbónicas frente a la orden jesuítica, en un clima ideológico ya predis­
puesto para la sospecha 1•

El tema fue difundido inicialmente por gacetas holandesas y, fundán­
dose en un supuesto despacho de Madrid del 4.XI.1755, referían que
Nicolás I, rey del Paraguay

"es un jesuita que sus cofrades han puesto en el trono y quién seguida­
ment" los hechó del país. El audaz proceder del rey jesuita, y de los que
han puesto la corona en su cabeza ha llenado nuestra corte de asombro e
indignación.•• " 2.

Bernardo Tanucci, ministro del rey de Nápoles, escribía en ese momen­
to que "tcda Italia habla del rey del Paraguay", y más tarde añade: "no sólo
se ha difundido el dinero del nuevo rey, sino que se describe su nacimien­
to, sus costumbres, toda su vida, su patria y sus padres, como cosa segura;
y todo el mundo ha leído la novela con tal veracidad que cualquiera se
hubiera reído de aquel que no quisiera creerla"3. En Francia, Voltairc
acoge el rumor en su Essai sur les moeurs et l'esprit des nations (1756),
y en su correspondencia privada, si bien reconoce que no hay tal rey

1 La tesis de FÉLIX BECKEJI, presentada a la Universidad de Colonia, con la di­
rección de Günther Kahle se titula Die Politische Machstellung der Jesuiten in Süda­
merika in 18 Johrhundert, zur controerse un den jesuiten kóning Nikolaus I con Para­
guay, fue cditncla por Bohlau-Verlag, Koln Wien, 1980, 357 págs. Un resumen de la
misma se publicó en castellano en el Boletín Americanista del Departamento de
Historia de América de la Universidad de B.,rcelona, N9 32 (Barcelona, 1983), 7--37,
con el título La guerra guaranítica desde una nueva perspectica: historia, ficci6n e
historiografía, por Félix Becker.

? Según ErRAíM CAROZO, en su Historiografía paraguaya. Paraguay indigena.
español y jesuita, México, IPCH, 1959, págs. 381-382, la obra fue editada en francés
(1756), italiano (1756) y holandés (1758). También indica, con dudas, una edición
en español (1756), BECKEll, op. cit., pág. 13, regi9tra ocho ediciones en poco tiem­
po. llfodemamente, se publicaron versiones en español en Revista del Paraguay (Asun­
ción, 1893), III, págs. 593-613, por ENRIQUE PnoDI; luego en Revista de derecho.
historia y letras, por JUAN A. PrADEnE ( Buenos Aires, 1911); una edición do Santiago
de Chile. 19J4, con prólogo de Sergio Buarque de Holanda y nota bibliográfica do
Eugenio Pereira Sal.is y, por fin, la traducción y edición anotada realizada por Artu­
ro Nagy y Francisco Pérez Maricevich, Historia de Nicolás primero, rey del Paraguay
y emperador de los mamelucos, Asunción, Ed. del Centenario, 1967, de cuyo texto
se cila. Recientemente, hemos visto In cuidada edición hecha en Madrid por la Biblio­
teca Antonio Machado de obras raras y curiosas, en 1988, con una introducción do
Gonzalo Santoja.

3 La Gazette d'Amsterdam, del 25 de noviembre de 1755 y luego entre otros el
Mercure historique et politique, de La Haya, diciembre de 1755, cit. por NAcY y P­
nEz MAmICEvICH, págs. 62-82 Cabe destacar también que la Gazettc d'Amsterdam,
del 20 de enero ele 1756, desmintió <?SR información que ahora "corre yo sólo en
boca del populacho", op. cit., póg. 64.
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.Nicolás, agrega que "no por ello es menos cierto que los jesuitas son otros
tantos reyes en el Paraguay"+,

La obrita parece haberse escrito y editado a principios de 1756 en
francés, y con pie de imprenta ficticio, datado en San Pablo. En la adver­
tencia preliminar, el editor señala cautamente las limitaciones estilísticas
e informativas del anónimo autor: "un buen piloto, hombre más cuerdo
que sabio, la escribió de acuerdo con lo que personas prudentes y cultas
le declararon sobre este asunto singular, y con lo que el mismo habla
visto". Afirma, asimismo, la falsedad de lo publicado antes por las gacetas
holandesas acerca de Nicolás, atento a lo expuesto en esta obra.

El argumento es propio de una novela picaresca, y puede ser dividido
en dos momentos principales. El primero, que comprende los breves capí­
tulos I al IX, describe la vida de Nicolás Roubicuni desde su nacimiento
en Andalucía en 1710 hasta su embarque para América en 1753. Desfilan
allí las anécdotas sobre su oscuro origen, sus pillerías en Sevilla hasta
1733; sus andanzas y delitos con los arrieros de Medina Sidonia; su refu­
gio y vida disipada en Málaga, hasta que en 1743 se traslada a Zaragoza,
lo cual no fue óbice para enamorar a una muchacha de Huesca, hacién­
dose pasar por un noble andaluz. Casado con ella, su duplicidad de vida
termina por despertar sospechas en su suegro, por lo cual Nicolás decide
poner sus pies en polvorosa, ofreciéndose para acompañar un contingente
de misioneros al Paraguay ".

El segundo momento de !a obra (capítulos X al XVI) transcurre en
el Río de la Plata, en la época en que se desarrollaba el conflicto con los
guaraníes por la aplicación del Tratado de Madrid de 1750. Sobre ese fondo
histórico se desenvuelven las aventuras de Nicolás. Llegado a Buenos
Aires, abandona a los jesuitas, se refugia cn la isla San Gabriel, aprende
el idioma indígena y se gana su confianza. Con ellos conquista Colonia,
matando en la refriega a portugueses y jesuitas. Se proclama rey del Para­
guay; acuña medallas, llama a los indics "hijos del sol y la libertad" y se
lanza a la conquista de las misiones con 18,000 hombres que ha con­
gregado7.

4 La correspondencia de Tanuci de noviembre de 1755 y febrero de 1756 y
la de Voltaire, cit. por BEcrr, pág. 17, NO 36-37.

5 VoLTAIRE, Ensayo sobre las costumbres y el espíritu de las nacionrcs, trad. de
Hemán Rodríguez y estudio prclimfoar de Francisco Romero, Buenos Aires, Hachette,
1959, pág. 871, N 2.

6 Historia de Nicolás, cit., pág. 9.
T Las medallas, según el texto, tenían de un ledo a Júpiter fulminando a los

gigantes y en el reverso el busto de NicoUs 1 con h leyenda "NicoLis l rey del
Paraguay". Otra medalla representa un comnb:te sangriento y las palabras "la vengan­
za pertenece a Dios y a sus enviados", op. cit., pág. 43. Sobre esta ficticia acuñación
que algún pícaro parece haber difundido cn Europa, BEcxE, 0p. cit., pág. i1, N• 36
y NAcY y PnEz MAncEIcn, págs. 64-65. MAnrí DoIzHOFrr, dic: que fue un
acuñador de Quito, que identifica ron las iniciales !.C. y quien lo impulsó a ello
P.F.M.M. "cuyo nombre omitiré en silencio, aunque son conocidos en toda España
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Rodeado de un ceremonial aparatoso, Nicolás recibe a una
de jesuitas que busca disuadirlo y ganar con regalos a su s
logran su objetivo, y el ataque a los pueblos concluye con la c
Misiones, en medio de profanaciones, horro-res y muertes en 1
vencidos. Su éxito entusiasma a los m:.tmelucos ( mestizos portu
San Pablo), que la novela describe cerno semiindepenclientcs de Lisboa,
quienes le ofrecen la carena imperial. Nicolás acepta, emprende el viaje y
el sábado 16 de junio de 1754 entra en San Pablo para ser coronado allí
el 27 del mes siguiente. El relato concluye abruptamente, indicando, como
en un verdadero folletín, se esperan más noticias para proseguir "la conti­
nuación de esta historia cuando se las reciba" 8•

Los hechos referidos sólo poseen interés en la medida en que se refie-
1en al escenario rioplatense y las circunstancias que allí se vivieron por
la guerra guaranítica ocurrida entre 1754-1756. Sin embargo, In narración
es pura fantasía y sólo podría engañar a europeos que ignoraran comple­
tamento la situación • Para los rioplatenses, el relato era un disparate
completo, y ningún hecho se aproximaba a la realidad: la isla de San
Gabriel era apenas un islote que no podía albergar la tropa que reclutó ".
Tampoco se ocupó Colonia, ni se asesinaron allí 25 jesuitas; ni hubo ejér­
cito de tal magnitud en estas tierras; ni un asalto a las cuatro reducciones
con la secuela de horrores y muertes en esa época. Tampoco existió el
cacique Luis Marica, ni la devastación y sometimientos de los pueblos
del Uruguay y Paraguay. Y desde luego es también ficticia la independen­
cia de San Pablo respzcto de los gobernadores del Brasil y la embajada
enviada por los mamelucos. La prolijidad de indicar fechas precisas para
la entrada y coronación en San Pablo, no es más que un ardid del autor
para fingir precisiones que prestaran verosimilitud a_ su fantasía.

Algunos datos generales, sin embargo, se aproximan a la realidad y
hacen creíble el relato a lectores inadvertidos; así, por ejemplo, la anti­
patía indígena hacia los españoles y portugueses (pg. 37); el abuso de

para no macular a sus compaiieros de claso", Hirtoria de los abipones, trad. de
Enrique Wericke, Resistencia, UNNE, 1967, págs. 119-120. José MANUEL PETAMás,
en su Diario del dcstic,ro, los identifica como l'. J. Jaime Maiialich y José de Córdoba,
cfr.: Gr1ERMo FunLOc S], José Manuel Pcramás y su diario del destierro (1768),
Buenos Aires, 1952, pág. 155.

8 Historia de Nicotcís, ci t., pág. 58.
o La situación de fas Misiones sólo era conocida a través de las últimas obras

de los jesuitas como C>IARLEVOIX, cuya Histoire se editó en 1756, o de sus admirado­
res como MuATOnI, Il cristianessimo felice (1743). De sus detractores, la literatura
era del siglo XVII y se refería al conflicto con el obispo Cárdenas y algunos libelos
que se añadieron en 1713 y 1746. En ese contexto, no es difícil imaginar el efecto
que produjo la Historia de Nicolás I en un público prevenido y escaso de información,
CARDozo, op. cit., págs. 386-370 .

10 Ya FLORAN PAUCKE, en su Hacia allá y para acá, descalifica ese hecho con
referencias a las pequeñas dimensiones del islote y, sobre todo, ni hecho do que entre
1749 y 1759 no llegó a la provincia jesuítica del Paraguay ningún contingento do
misioneros desde Europa.

51



los encomenderos (pág. 39); la descripción correcta y en general favo-
1able de las reducciones (págs. 38, 44, 45, 50 y 52); el temor reverencial
de los indios a los jesuitas (pág. 4l); la correcta ubicación de Santo
Domingo Soriano en la ruta del ejército de Nicolás ( pág. 46), así como
los orígenes de San Pablo, su mala fama y la de los mamc-lucos ( pág. 55
Pero todo ello no es más que un telón de fondo en una obra imaginada
para divertir o escandalizar 11,

¿,Cómo se originó esta fábula del rey Nicolás? ¿Fue sólo producto
de la imaginación o tuvo algún asidero, a partir del cual se elaboró
historia? Lo notable del caso es que el origen de la fábula no parece
haber partido de un ambiente europeo, sino rioplatense, y fue el resultado
de malos entendidos, divulgados y deformados por bocas interesadas
crédulas.

En octubre de 1754, José de Andonaegui, gobenmdor de Buenos
Aires, hizo interrogar a un grupo de indios sublevados y prisioneros.
Como resultado de ello se les preguntó si el cacique Nicolás Ñcenguirú,
corregidor de Concepción, había sido coronado rey el día de San Fran­
cisco. Los interrogados dijeron no saber nada de ello, pero sí que el caci­
que tenía preeminencia sobre los demás. Dice Kratz, que pese a ello, se
extendió el rumor entre los oficiales de las tropas hispano-portuguesas,
se dio por cierta la coronación. El teniente de gobernador de Corrientes,
Nicolás Patrón, escribía a Valdelirios que "Nuestro corregidor de la Con­
cepción está pasando plaza del rey, representando el papel con toda for­
malidad; esto no es chanza, sino realidad" 12•

Valdelirios, intranquilo, pidió confirmación de ello al gobernador del
Paraguay, Jaime de Sant Just, quien el 23 de diciembre de 1754 le respon­
di6: "Cuanto a la noticia de haberse coronado un indio, digo que soy del
mismo sentir de VS.: que será fábula; no obstante por la disonancia tan
temeraria, he indagado cuanto me ha sido posible adquirir noticias, y no
he podido sacar fruto, sólo el de hallarse estos pueblos del Paraná con
mucho sosiego y sin novedad, sobre cuio asunto puede VS. con satisfac­
ción descuidarse"13,

11 Que el modelo causó impacto puede verse, por ejemplo, en la descripción
del vestuario de Nicolás "manto escarlata, botones de cobre, cinturón de seda verde
con piedras, machete al cinto ...", Historia de Nicolás, cit., pág. 47; ello coincide
con las vestimentas que Voltaire coloca en el P, ConONEL, en su Candide ( 1759) o
Schiller, al transcribir periódicos de 1788: "bonete de teatino, sotana arremangada,
espada ceñida y alabarda, y servido en In mesa con vajilla de oro y copa de cristal ..
o traje rojo de húsar, casco con plumas y collar de diamantes ni cuello...".

22 GmLLEIIMO KnAn:, El tratado hispano portugués de límites de 1750 y sus
consecuencias. Estudio sobre la abolición de la Compañía de Jesús, Roma, IHSI, 1954,
págs. 122-123, notas 36-37.

13 CUILEno KnATz, op. cit., pág. 123 y notas 39-40. Valdelirios decla e.n su
carta del 15 de octubre de 1754.: •·una de ellas [alude a las noticias] es que se ha
coronado un indio; Procure VS saber lo que hubiere de esto, lo cual, repito, que no
creo; pero estamos en obligación de no despreciar tal especie, después que vemos la
resistencia",
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Pese a estos desmentidos oficiales, el rumor se propagó y muy posi­
blemente fue el que dio origen a la Historia. Dobrizhoffer explica que el
origen del equívoco hay que buscarlo en el desconocimiento de la lengua
guaraní, y su divulgación a la malicia de los hombres. Sugiere, además,
con abundantes ejemplos el sentido de las voces guaraníes Tubichá (gran­
de) y Mburubichá (rey, cacique, capitán), y Ñanderul,ichá (capitán), y
los equívocos a que pudo dar lugar en el interrogatorio efectuado por
personas insuficientemente versadas en esa lengua 1%.

Los jesuitas expulsos, unánimemente, adjudicaron al cacique l'leengui­
rú la presunta monarquía, aunque con total inocencia de su parte 1'. Fue,
en verdad, uno de los líderes de la sublevación, junto con Sepé Tiarajá,
corregidor de San Miguel, muerto en una refriega el 7 de febrero de
1756. EI cacique Nicolás, después de estos sucesos y ya derrotados los
indios, regresó a su pueblo donde vivió pacíficamente. Desde allí, el 16
de abril de 1756 envió un escrito al gobernador Andc-naegui explicando
las razones de su participación en el alzamiento y su lealtad a la corona.
Alude allí a la versión que lo hacía rey: "Esta es la mayor falsedad y
calumnia que me han podido levantar y que es creíble. Yo sólo soy un
pobre y verdadero vasallo de nuestro Rey y Señor, y jamás me vino al
pensamiento cosa al contrario ... " 16,

Pero aun después de la expulsión, Bucarclli tuvo ocasión de recibir
al cacique Nicolás, entonces desterrado en Trinidad, y considerando el
respeto que merecía de los indios, optó por llevarlo a Buenos Aires: "va
conmigo -le dice a Manuel Basavilbaso en carta del 19 de setiembre
de 1768 el famoso rey Nicolás y toda su regia familia" 17• El eco de la
Histora de Nicolás I estaba tan presente, que el Consejo Supremo extra­
ordinario aprobó lo obrado el 9 de setiembre de 1769 y requirió Bucarelli
practicara una indagación sobre Jo obrado con Nicolás Ñeenguirú y averi­

14 MARTÍN DOBRIZHOFFEn, Historia de los abipones, trad. Edmundo Wericke y
Clara V. de Guillén, Resistencia, UNNE, 1967, t. I, págs. 121-122. En ese capitulo
titulado"Del fabuloso rey Nicolás", hay otras noticias sobre el tema y Nicolás Neengui­
rú, págs. ll7-120. En cuanta al conocimiento insuficiente de In lengua guaraní fuera
<le Corrientes y Paraguay, José CARDIEL, Declaración de la verdad, introducción de
Pablo Hern,lnclez SJ, Buencs Aires, 1900, págs. 392-393.

15 MAnTíN DODznoFrEm, op. it, págs. 1l7-126. José CArD IE, Bree Relación
de las Misiones; en PADLO HEINNDEz, Organización social de las doctrinas ele la
Compañía de Jesús, Barcelona, 1913, t. I, págs. 612-613. FLORIÁN PAUCKE, llucio allá
y para acá (Una estada entre los indios macobíes, 1749-Ji67,\ Tucumán, Buenos Ai ­
res, UNT e Icg, 1942, t. I, págs, 89-99; GUILLEmo FUTLONc SJ, José Manuel Paramis
y su diario del destierro, Buenos Aires, 1952, págs. 154-157. Lndislao Orosz dice que
'probablemente ellos [,e] gobernador ele Buenos Aires y el cnpitán ¡tencral do Rín
de [aneiro] crearon In leyenda del rey Nicolás. porque se llnmaba Nicolás el jefe
do los indios en esta guerra", LADISLAO Szxó , E húngaro Ladislao Oros en tieras
argentinas (1729-1767), Buenos Aires, FECIC, 1984, pág. 184.

16 GUILEmMo KATz, op. cit., págs. 159.
17 FRANCISCO JAVIER BAO, Colección de documentos relativos a la crpulsión

. de los jesuitas de la Repríl,lica Argentina y del Paraguay en el reinado de Carlos Ill.
Madrid, 1872, págs. 170-178 y 277-289.
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guara "en que consiste su distinción y respeto que le conservan esos natu­
rales, y si la familia Ñecnguirú era la propia que en tiempo del Rev. Obis­
po fray Bernardo de Cárdenas figuraba a favor de )os regulares" 18.

Del interrogatorio practicado surgió que no hubo tal coronación, sino
el reconocimiento de Nicolás Ñeenguirú como jefe principal de los indios;
en esa ocasión ñeenguirú dijo que esto: "lo cxperimcntó de cierto por la
obediencia que le prestaron, pero... que nunca le hicieron entender con
claridad aquella elección o exaltación de su persona" 1o,

El Consejo Real extraordinario tomó nota de los interrogatorios y el
7 de fbrero de 1771 ordenó a Vértiz que se atendiera a la subsistencia
de Nicolás Ñeenguin', y su familia con los fondos provenientes de las tem­
poralidades de los expulsos jesuitas. Vértiz, en carta del 31 de mayo de
1771, indicó que asi lo haría 30•

Pero si puede razonablemente establecerse el origen fortuito de la
leyenda y la identidad del personaje que la motivó ¿qué propósitos tuvo
el autor ele la Hi.storia para escribirla?

Desde un c.omienzo, los jesuitas la atribuyeron al deseo de "malquis­
tamos con todos", ccmo dice Pcramá.s, conje,urando su inspiración portu­
gucsa. Otro taiito sugiere Dobrizhoffcr 21•

Pero lo cierto es que, pese a Jo absurdo del relato, el texto no es hos­
til a los jesuitas, ni tampoco favorece a los' pcrtugueses. Quiz.-í E:) éxito

18 FAcasco JAvEn BrAro, Colección..., cit., págs, 277-278. Consta también
una "Relacién del gasto diario mensual para la manutención del cacique Nicolás Ñeen­
gulní y su familia", desde el 5.X.1768 al 31.1.1770, por orden del gobernador
Bucarelli, por valor de 3160 pesos (a razón de 150 a 200 pesos mensuales). Otra
cuen!'a de vestimenta, suma 60 pesos, AAGN, 9.18.6.2.

19 La declaración de Alberto Caracad, teniente ele San Lorenzo, brinda un
atisbo de lo que pudo ser el origen de la leyenda: luego de rdecir que el P. Fran­
cisco Javier Limp les sugirió la ccnvenicnc.a de elegir un jefe y ponderar los móri­
tos de ÑcenguirÍt fue accpt.do por los cabildos, pasaron a una de las capillas de
la plaza del pueblo de San Lorenzo y tuvieron otra reunión, y Juego "Alberto Cara­
cará, que estaba prevenido por su cura para la ceremonia que se había de hacer, se le­
vantó y tomando en sus manos la corona, se la puso en la cabeza al Niño Jes.'.1s y la pal­
ma en la mano... a cuyo tiempo se repico.ron las campanas y se tocaron los tambo:
res, reduciéndose todo a fiesta y regocijo. Que avisaron a D. Nicolás, el cual paso
a los puebles de uno en uno, y lo rcc,bieron en cada pueblo con demostraciones de
regocijo, músicas y acompañamientos reconociéndole por su jefe principal", BRADO ,
op. cit., págs. 282-283. No es dificil imaginar que la coronación del Niño Jesús,
con coronas y palmas propias de las imágenes, fuera interpretada fuera del recinto
y de modo interesado como la coronación de Nicolás feenguirú, quien simultánea­
mente, había sido reconocido como caudillo militar de los guaraníes. Los hechos narra­
dos son más que sugerentes respecto del origen de la leyenda.

20 FRAi<CISCO JAvIEn BnAo, op . cit., pág. 289, nota l.
21 GUILLEmM o FUnLoxG, José Manuel Peramás, cit., pág. 156. En esas páginas

identifica como autores del folletín a José de Córdoba y Fray Jaime Maiialich OP,
hecho que no ha podido ser suficientemente verificado. Tambien Josfr. CARDIEL, Com­
pendio de la historia del Paraguay ( 1780), con estudio· preliminar de José M. Mariluz
Urquijo, Buenos Aires, FECIC, 1984, págs. 123-124 y MARTÍN Donruzn0FPYR, His­
tora, cit., t. L
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de un impostor que medró a la sombra de la Compañía de Jesús sin ser
advertido, o la idea misma de que las Misiones pudieran ser patrimonio
de un aventurero, rozan una sutil crítica a la administración jesuítica.

Otra corriente, adversa a les jesuitas y también coetánea, en la que
participan Demarclo Ibáñez de Eehavarri, c:.pulw y detractor de la orden,
y el mismo texto del Dictamen fiscal de Campomanes, atribuyen la pater­
nidad de la Historia a los propios jesuitas, "para evitar se supiera que
uan ellos los únicos autores de la resistencia de los pobres indios" 22, Este
es, precisamente, el criterio que en su reciente tesis adopta Becker, al pre­
guntvrse: "Si la guerra guaranítica dio motivo para envolver a la orden
en acusaciones polémicas, o si esta guerra no fue en rcalidad una guerra
jesuítica, en el sentido de que los jesuitas paraguayos propiciaron el alza­
mknto y que este, al fracasar fue encubierto con h leyenda del rey
Nicolás". Las pruebas aportadas, si bien revelan un estudio erudito, no
convencen, al menos en el sentido de vincular la HistorúD clel rey Nicolás I
a ese propósito 23•

En cambio, la opinión generalizada de los historiadores, ya desde d
siglo XIX, se ha inclinado a creer que era "un efectismo al gusto con­
temporáneo, sobre un tema curioso, que Voltaire tocó en Candide", o como
dice Barba, su intención fue, seguramcr.te, "ei..-plotar el asombro que
originó la noticia del levantamiento indígena, con vistas al éxito
editorial24,

Tal como lo afirman los recientes edito-res de la obra, "el rey Nicolás
y su historia constituyen una de las más curiosas y desconcertantes adul­
teraciones de la realidad histórica. A la distancia de dos siglos contem­
plar la sorpren-1ente trayectoria que describió en los csp'ritus, como objeto
de ingenua credulidad en las gentes; y como argumento político sutil­
mente esgrimido al amparo de la densa atmósfera política antijesuítica de
In época, divierte al mismo tiempo que mueve a la reflexión". La figura,
perdida ya en In memoria, no es más que un recuerdo vago que alude,

22 Citado por BECKEII , op. cit., pág. 21, nota 52. Prao R. o:,: C.'I..\IPOll.lM<Es, Dic­
tamen fiscal de expulsión de los ¡csuitas de Espa,ía (1776-1767), cdiciún, introducción
y notas de Jorge Cejudo y Teú.fames Egido, Madrid, Fundación Univers;bria Espn­
iioln, 1977, pág. 135.

23 Bi.cKfil t, op. cit. Asi Jo creen además una serie de nutores que han juzgado
la obra que se muestran escépticos respecto de la verosimilitud de la tesis principal
de este nutor. Por otra parte, la analogía que 13eckcr sugiere respecto de la indis­
ciplina jesuítica en América Central respecto de las directivas del Papa Junn Pablo
II, no parece aplicable en este caso, op. cit., nota 108.

24 Parte de los j11kios recientes sobre esta tesis de Bcker en su resumen ya
citado, págs. 35-37; además EN1QUE M. BAA, "La lcyen:la de Nicoás I, ry del
Paraguay'', en La Nación, 1? de noviembre de 199 y oto Bnux., "Bicentena­
rio de un rei gaucho en 1756", en Rcvista do Museu c Arquico Historico do Rio
Grande do Sul, Ne 9, Porto Alegre, 1958, págs, 103-143, y las notas eruditis de la
edición de Nagy y Prez Maricevich, Historia de Nicolás, cit., págs. 70-72 y no!as
16-22.
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sin proponérselo, a los prejuicios arraigados en la mente popular sobre
aquellas misiones. Y cuyos restos monumentales parecen evocar para mu­
chos, un fantasmal imperio, con reyes y tesoros, que todavía pugna hoy
por imponerse a las verdaderas Misiones de guaraníes, que los jesuitas
erigieron en nuestro territorio hace más de tres siglos.

Las conclusiones que cierran el trabajo, tratan de establecer el juicio
que hoy merecen ambos documentos en lo referente a su autoría, finalidad,
estructura y valor testimonial de los mismos, y In influencia que poscye­
ron en la formación de la opinión pública de su tiempo o de épocas
posteriores.

La Relación abreviada (1757) y su refutación

Inmediatamente después de la Historia del rey Nicolás se editó un
nuevo libelo, la Rewción abreviada. Este escrito anónimo fue publicado
por primera vez en portugués en 1757, sin indicación de lugar ni de editor.
Como en el caso del rey Nicolás, ganó pronto difusión en Europa. y fue
1·ceditado en varias lenguas. Para su época, constituyó un verdadero suceso
editorial.

El título, por demás explícito, no dejaba dudas respecto del propó­
sito perseguido por su autor: Relación abreciada de la República. que los
religiosos jesuitas de los Prooincias de Portugal y de España establecieron
en los dominios ultramarinos de ambas monarquías, y de la guerra que
ellos han fomentado y sostenido contra los ejércitos españoles y portugue­
ses. Formada por los registros de las secretarías de los dos principales comi­
sarios y plenipotenciarios y por otros documentos auténticos.

La obra, según el prolijo registro de Efraim Cardozo, mereci6 siete
ediciones entre 1757 y 1758: una en portugués, tres en italiano y tres en
francés, una de ellas bilingüe. Esta última, franco portuguesa, es la que
ha servido para este trabajo%°. Un texto semejante, aunque con variantes
en el título y contenido, alcanzó a editarse otras cinco veces entre 1757
y 1759, en francés (3), alemán y español. Hubo también otros ejemplares
en forma de extractos de la Relación, que aparecieron por esos mismos
aros %8.

25 EI ejemplar en el Musco Mitre, de Buenos Aires. Consta de 68 páginas y trae
los textos en columnas paralelas; carece de editor, lugar y fecha, pero por algunas
referencias del AdGertisscment, parece ser de 1758 o principios de 1759, ya que
alude a la expulsión de los jesuitas de Portugal, hecho que se produjo el 19 de
entro de 1759. La situación de los jesuitas en las Misiones del Brasil se hizo crítica
ya en 1755, el breve del Papa Benedicto XIV del 1o de abril de 1758 designó al
cardenal Saldanha visitador y reformador de la Compañía de Jesús en Portugal. El
3 de setiembre de 1758 una nueva acusación vinculó a las jesuitas con el atentado
sufrido por el rey.

26 E+nAIM CADOZO, Historiografía paraguaya, cit., págs. 374-380; un ejem­
plar similar, en castellano, fue publicado en Anuario de Historia Argentina II ( Buenos
Aires, 1941), págs. 477-508.
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¿Qué contenía esta obra que llegó a suscitar tanto interés en Europa
en ese momento? En la advertencia, el autor indica que el estupor causado
por la noticia de la expulsión de los jesuitas de Portugal ha despertado
curiosidad por conocer la verdadera causa ele esa. medida. En razón de
ello, se ha escrito a Lisboa pidiendo información, y desde allí se ha
remitido al editor la Relaciór que ahora se publica. Creyéndola exacta y
fiel, agrega, se la ha reproducido textualmente. Incluye además la carta
dei corresponsal lisbccta del 20 de diciembre de 1757, en la que se afirma
que el propio ministerio portugués es el que hizo redactar e imprimir
la Reh:cióo. Ese texto, rápidamente agotado, debe ser divulgado --añade
para que el mundo conozca las razones que hubo para la expulsión y aplau­
da la medida, cuyo mérito corresponde al ministro José de Carvalho27•

La Relación propiamente dicha (págs. 5-48) no posee indicación de
capítulos o temas, y la parte final del impreso (págs. 48-68) está com­
puesta por cuatro documentos. Sin embargo, la Relación se refiere a dos
áreas diferentes: las misiones de guaranks dd Paraná y Uruguay, que
correspondían a }a jurisdicción espala, y las misiones del Río Negro y
Madeira, cn la cuenca del Amazcnas, que pertenecían al Brasil y, por
ende, a Portugal. EI tema, como se ve, interesaba a ambas coronas y tenía
como protagonistas principales a los jesuitas que actuaban en ellas.

En la Relación se dice que ya para la época en que se firmó el Tra­
tado de Madrid, o de Ferrnuta, en 1750, se temía que los jesuitas, pode­
rosos en América, hicieran resistencia al cumplimiento del mismo. Efecti­
amente, los provinciales y prccuradores de la Compaüía de Jesús hicie­
ron ver en diversos escritcs el perjuicio que el tratado significaba, sobre
lodo para las Misiones orientales o siete pueblos, como también se las
llamaba. Pero el arribo de les ejércitos de ambas coronas a esa rcgión, dice
la Relación, mostró la realidad que hasta entonces los jesuitas habían
acuitado a los ojos del mundo 28,

A partir de ese punto, la Relación incluye una descripción tendencio­
sa de las Misiones; así, por €jemplo, afirma que en ellas "se halla esta­
bleeida una poderosa Hepública, extendida en aquellas márgenes y te­
rritorios, con no menos de 31 grandes pueblus, habitados por casi 100.600
almas, y tan ricos y opulentos en frutos y bienes para los dichos padres,
como pobres e infelices para los despreciados indios que en ellas se
hallaban esclavizados" 9,

ZI Todo ello ha dado pie. más que suficiente para que se atribuya a José ele
Carvalho e Melo, luego marqués de Pombal, la inspiración y autoría de la Relación.

2 Relación, cit. , pág. 5.
3 Relación, cit, pág. G; en esa época había 0 pueblos entre el Uruguay_y_ el

Paraná, y 2 más en e Tarumá. La población de los primeros era de 104.483 habi­
tates en _1755, los que _lego de_ la segunda campaña hispano portuguesa se reduje­
ron a 89.536 en 1750, debido a los desbandes. En cambio no puede decirse que os
indios estuvieran pobres ni que hallaran esclavizados. La mezcla de datos ciertos y
falsedades es el método seguido en la Relación.
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Añade In Relaci6n que esta situación ventajosa fue obtenida con el
pretexto de la conversión de los indios y npoyndn en la prohibición a
obispos y gobernadores de entrar a los pueblos; la renuencia a usar la
lengua española y la generalización. del guaraní, para de ese modo imp2­
sibilitar la comunicación recíproca cntre indios y autoridades, e imprimir
cn los primeros un:i ciega obediencia a los padres de la Compañía de
Jesís, con omisión del acatamiento debido a las leyes y al rey :io.

En base n ello, y siempre según el texto de la Relaci6n, lograron que
los inclks creyesen que todo blanco era un hombre s'n icy y sin religión;
que st',lo buscaba oro y muerte. Pnra defenderse de clics, ejercitaron a
los indios en el manejo de hs nrmas de fuego, como se comprobó en la
camp:u'ia de 1753. Para corroborar esta afirmación, se transcriben párra­
fos de cartas que aluden a la guerra guaranítica y a sus incidencias. En
prueba de la actividad bélica de los indios y In presunta incitación de los
jesuitas a sublevarse, la Relación se remite a los documentos pertinentes.
De clics se hablará más adelante.

Inmediatamente después de concluir el tema de los guaraníes, la
Relación pasa a referirse a las misiones que los jesuitas portugueses tenían
instaladas en los ríos Negro y Madeira, afluentes importantes del Ama­
zoms. Sobre cl particular, señala que In rnrte carech de informaciones
precisas sobre su desenvolvimiento, y que los privilegios obtenidrs allí por
los jesuitas, merccd a la tolerancia del Estado, habían convertido a los
misionercs en señores absolutos de los indios, tanto en el plano espiritual
ccmo temporal "+. Los acusa de mantenerlos en cautiverio, usurpar sus
tierras, beneficiarse con su trabajo y producción y compensarlos sólo con
un sustento miserable y ropas escasas, que los dejan semidesnudos.

El autor de la Relación, por otra parte, no vacila en señalar que allí
regían las mismas normas que en las reducciones <le! Paraguay: prohi­
bición de ingreso de las autoridades a los pueblos, abandono de la lengua
lusitana, uso de la mano de obra indígena, monopolio del comercio y la
producción en contra de las normas del derecho canónico • La Rclaci6n

30 Relación, cit., págs. 11-16.
31 Re/ación, cit., págs. 26-28. Las misiones de los jasuitas se establecieron en

ese ,írea a mediados del siglo XVII, a iniciativa del bcnemérilo P. Antcnio Vieira
(1652-1653). A su gestión se elche la ley de 1680 prohibiendo la esclavitud de los
indios en el Brasil, ley que, por otra parte, trajo no pocos conflictos con los intereses
locales, que buscaban muno de obra indigena. En 1686 el rey aprobó el reglamento
de administración de los puebles jesuíticos, y en 1693 se determinó el territorio que
on la cuenca amazónica se adjudicaba a cada orden misionera: a los jesuitas les
correspondió la margen meridional del Amazonas; a los fr.rnciscnnos el cabo norte y
Urubú, y a los cannelrtas la cuenca del río Negro. En 1727 la misión de Marni,ón
fue erigida en vice provincia jesuítica. AMÉRICO [CODINA LACOMBE, "A Igreja no Bra­
sil colonial", en Historia geral da civilizacao brasileira, dirigida por Sergio Burquo
de Holanda, Sao Paulo, DEDOL, 1960, II, pñgs. 71-72.

32 Relación, cit., págs. 29-30. El enfrentamiento de las autoridades locales y los
jesuitas provino inicialmente de In Cñmnra de Mnrmión (1713-lí21), que ya había
protestado por la competencia que las Misiones hncínn a los mercaderes y vec!oos
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alude más adelante a la bula de Benedicto XIV del 20 de diciembre de
1741, en la cual se condenaba la esclavitud de los indios y la presunta
resistencia de los jesuitas al obispo ele Gran Partí, fray Miguel de Bulhoens
OP, para lograr que dicha bula no se aplicara, así como la sublevación
que provocaron con dicha actitud 3,

Las páginas siguientes están dedicadas a referir la actuación que le
correspondió al capitán general de Gran Pará, Francisco Javier de Men­
doca Furtado, encargado de la demarcación del Tratado dc l756 para la
zona norte 34. En razón de ello, éste dio órdenes para prevenir alojamientos
y medios de transporte para los comisarios de la demarcación en la zona
de las misiones. Los contratiempos que ocurrieron, tales como deserción
de indios y abandono de aldeas al paso de la comitiva; conflictos con los.
indios del río Javarí, dieron lugar a que se inculpara de ello a los misio­
neros. La respuesta real del 3 de marzo de 1755 ordenó la expulsión de
cuatro jesuitas y la sustitución de los mismos por frailes camelitas en
las misiones del río Javarí.

La expedición de Mendonga Furtado salió de Par el 2 de octubre de
1754 y Sl.'gún la Relación, comprobó a su paso las maquinaciones de los.
jesuitas que fomentaban la deserción de los indios y los incitaban a suble­
varse, junto con otras acusaciones 35• En vista de ello y sin descargo de los
inculpados, se dictaron las leyes del 6 y7de junio de 1756, que disponían la
abolición de la administración temporal de las misiones a cargo de los
religiosos y la promulgación de la libertad de los indios. Esas medidas
se hicieron públicas en Marañón el 28 de enero y 28-29 de mayo de 1757,
"con gran satisfacción de los moradores de dicha capital" 36•

en el trafico de cacao, clavo de olor y otras especies. La utilización de abun­
dante mano de obra indígena beneficiaba a las Misiones, ya que los vecinos no
podían esclavizar indios para obtener brazos baratos en su labor. l'or su experiencia,
los jesuitas no compartían la idea de dar a los indios libertad absoluta, ya que ello
llevaba a una completa desorganización del trabajo y caída de la producción, y por
elle, mismo, hambre y penurias para los pueblos. A veces, y a duras penas, transi­
gieron en admitir rescates y ceder indios para trabajar con los colonos portugueses
que ◄rafi<·ahan brutalmente con ellos. El reglamento de 1686 normaba el trabajo
en las Misiones. ROBERTO S1ONSEN, Historia económica do Brasil (1500-1820), Sao
Paulo, CEN, 1978, págs. 32-33 y José Oscxn Bozzo, Leis e regimentos das Missocs,
Sao Paulo, Loyola, 1983, págs. 112-125. No es difícil advertir que los enfrentamientos
con los portugueses guardan una gran similitud con los habidos con los yerbateros
del Paraguay.

:i3 En verdad, dicha bula no se publicó por razones de oportunidad y nunca
hubo tal sublevación. Según CAPISTTANO DE Amu:u, esa adjudicación a los jesuitas
era "absolutamente calumniosa"; fr. Capítulos de historia colonial (1500-1800), 5
ed., Rio de Janeiro, 1969, págs. 202.

34 Relación, eit., págs. 31-48. Mendonga Furtado era hermano de José de Car­
valho, entonces Secretario de Guerra y Estado y, desde 1756, primer ministro del
rey José I. Mendonca Furtado fue nombrado gobernador de Marañón y Gran Parí en
1751, y desempeñó ese cargo hasta 1759.

3s Tales, no vender harina a los portugueses (págs. 38-39); haber prestado 9
Indios amanados que eran de la corona, lo que a sus ojos configuró "un crimen atroz"
y abuso de poder. En enero de 1756 acusa al P. Echart de provocar desórdenes en
Vila Borda o Trocano (págs. 46-47).
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Pese a ello, la Relación dice que no ha cesado la sedición, desertando
soldados con sus armas y acogiéndose a las misiones españolas. Las últi­
mas noticias que transcribe el libelo, del 18 de junio de 1757, son de
tono espectacular y con ellas se cierra la Relación. Todo el texto parece
calculado para esperar de estas noticias así presentadas, consecuencias
fatales y necesarias para la Compañía de Jesús en Portugal y Brasil.

La última parte de la Relación contiene la transcripción de cuatro
documentos vinculados al área paraguaya. Ellos son, en primer lugar, una
copia de las "Instrucciones que los PP que gobiernan a los indios les
han dejado, cuando ellos fueron al ejército", escrito en guaraní y traducido
del original. Se dice en la Relación. que dicho texto había sido tomado a
los indios; el mismo contiene invocaciones y oraciones diarias; recuerda
las antiguas maldades de los portugueses; reprocha la conducta de Gómcz
Freire de Andrade en las misiones orientales y encarece la fidelidad debi­
da al Rey y sus gobernantes. El texto citado concluye: "Nuestro Rey
siempre nos ha mirado con cariño en atención a nuestros servicios, porque
hemos cumplido sus mandatos. Y con todo eso nos dicen que dejemos
nuestras tierras, nuestros sembrados, nuestras estancias, y en fin toda la
tierra entera. Esta orden no es de Dios, sino del demonio. Nuestro Roy
siempre anda por el camino de Dios y no del demonio ..." Y agrega:
"¿Por qué no darles Corrientes, Santa Fe, Buenos Aires y no las tierras
de los pobres indios?" 37,

Los restantes documentos son: una carta del 5 de febrero de 1756 de
Vicente Barriguá, mayordomo del pueblo de San Francisco Javier al
c:orregidor Sepé Tiarajú, que estaba al frente de los indios sublevados,
avisándole que llegaban fuerzas, que no se deje engañar por ellas y que se

38 Otras medidas coetáneas, no referidas en la Relac16n, fueron la creación el 6
ele junio de 1755 de In Compañía de Comercio de Gran Pará y Marañon, destinada
al tráfico de esclavos y el monopolio de la navegación y comercio. A su vez, en el
orden pclítio se creó el 3 de marzo de 1755 lo Capitanía de San José del Río Negro,
subordinada a la do Gmn Paró, con capital en San José Jaguarí, destinada a
controlar el área de las Misiones. SntosE, op. cit., pág. 335, según CAPISTTA­
NO DE Amu:u, op. cit., pág. 200, el retiro de la administración temporal de los
jesuitas en los pueblos, dejándolos solo como párrocos sujetos al prelado, fue perfec­
cionado por el Directorio del 3 de mayo de 1757 y confirmado por Alvará del 17
de agosto de 1758. En ese ordenamiento de 95 artículos, se reglamentaba toda la
administración de los pueblos. En noviembre de 1758 Mendona Furtado inició el
viaje aplicando dichas reformas. Las aldeas perdieron su nombre, que fue sustituido
por el de villas o lugares del reino, segím su importancia. Las misiones declinaron
y con el tiempo se advirtió el fracaso del sistema, obligando en 1798 n derogar el
aludido Directorio. SIONSEN, op. cit., págs. 341-342. PEDRO OCTAVIO CAREIRO DA
CUNA, Política e administracao (1640-1763), en Sergio Buarque de Holanda,
op. cit., t. II, pág. 42, indica que la reformn implicó la instalación de administradores
laicos en cada pueblo, magistrados electos, uso del portugués, pago de diezmos y
mestización favorecida, a fin de "hacer de ellos, hasta ahorn hombres desgraciados,
por este medio cristianos civiles y ricos". De más está agregar que estas medidas,
si bien sirvieron para aportuguesar a Pará y Marañón, constituyeron un fracaso social.

37 Relación, cit ., píg. 5l.
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le remite artillería, con una bandera de la Virgen, recomendándole unión,
constancia y prontas noticias. El tercer docwnento es copia de una "carta
sediciosa y fraudulenta escrita por los caciques rebeldes al gobernador de
Buenos Aires", sin fecha, y el cuarto, copia del tratado entre el comisario
portugués Gomez Freire de Andrade con los caciques rebeldes, fechado el
14 de noviembre de 17548.

La Relación, en definitiva, apunta a establecer un paralelo entre la
situación de las misiones de guaraníes y de Marañón. En ambos casos.
se dice que las cortes carecían de información suficiente y veraz y que
los jesuitas, por los privilegios obtenidos para sus misiones, se habían
constituido en amos absolutcs de los indios: los mantenían en el aisla­
miento, usurpaban sus tierras y bienes, utilizaban su trabajo y recibían
a cambio una alimentación y un vestido miserable. A ello se sumaba la
prohibición de que españoles y portugueses pudieran ingresar libremen­
te a las misiones, con el pretexto de sus malas costumbres pervertirían a
los indios; no se usaban las lenguas europeas, y se monopolizaba la pro­
ducción y el comercio de las misiones en contra del derecho y en perjui­
cio de los colonos europeos. Finalmente, en ambos casos los jesuitas son
acusados de promover la sublevación de los indios y de ser desleales para
con los monarcas de España y Pc·rtugal.

El libelo, como se advi<'rt.:-, constituía una grave acusación contra la
Compañía de Jesús, en ambos reinos. Y aunque se amparaba en el anoni­
mato, iba acompañada de testimonios que parecían abonar lo dicho Y
tomaban verosímil la acusación.

La Relación no podía menos que suscitar réplicas y refutaciones.
Pese a su anonimato y tono difamatorio, la mezcla de verdades y menti­
ras que contenía, los documentes agregados y, sobre todo, la guerra guara­
nítica desatada entre 1754 y 1756, daban pábulo para que su contenido
fuera crelble.

El texto portugués se difunttó entre las tropas hispano lusitanas acan­
tonadas en San Borja y Río, y encontró allí ambiente propicio para el
debate de una cuestión tan espinosa. Un escrito titulado Impugnaciones
a la relación... etc., fue la primera respuesta que mereció del lado espa­
ñol 39. A ella le siguió otra, Declaración de la verdad contra un libelo infa­

33 Rclación, cit, págs. 57, 5'8-64 y 65-68. La tregua o convenio del 14 de
noviembre de 1754, en CARLOS CAtvo, Colocci6n hlst6rica. completa. de los tratados,
ete., Paris, 1862, t Il, págs, 299-301.

39 Su título completo era: Impugnación a la relación hecha. en lengua portugue­
sa contra la re¡uíblica áe los PP Jesuito.s en los Misione, de la América y contra
la guerra que dice haber movido dichos PP por el tratado de la línea divisoria, saca­
dos los sucesos de los respectivos comisarios y de otros documentos auténticos, com­
puesta por D. Antonio Veraz, cadete del ejército español, que presenció las cosas
que dice el relacionista. Está citada por el P. José Cardiel, que la leyó; refiere que "el
estilo es como de soldado, acre, fuerte y con desahogo rnarc~l", op cit., pág. 161.
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niorio impreso en portugués contra los Padres Jesuitas Misioneros el
Paraguay y Maranón, redactada por el P. José Cardiel y fechada en San
Borja, el 13 de setiembre de 1758 40•

Dicho escrito, que se mantuvo inédito por razones de oportunidad,
constituye una apasionada y minuciosa refutación del libelo portugués.
Cardiel se empeña en demostrar n través de sus páginas que las acusacio­
nes contra In República de los jesuitas eran antiguas calumnias, expuestas
y contestadas ya en varias oportunidades1,

A lo largo de 19 capítulos y 286 parágrafos, responde detnllndnmentc
a cada una de las imputaciones hechas ni poder de los misioneros ( 2-3);
los informes ni rey sobre el Tratado de 1750 (4), las presuntas prohibi­
ciones a los españoles de ingresar a las misiones (5), la prohibición de
usar la lengua española entre los indios (6), la ciega obediencia de los
guaraníes a los padres, y el no tener más leyes ni autoridad que estos
(7-8); el tipo de gobierno establecido para lo espiritual y temporal (9-11);
el aborrecimiento de los indios hacia los blarcos ( 12-13); da evidencias de
no haber sido obra de los Padres la subkvnción (14-17) y, finalmente,
las verdaderas causas de In persecución sufrida en Brasil y Marañón
(18-19).

El método empicado por Cardiel ha siclo contestar párrafo por párrafo
cada una de las imputaciones, cuyo texto reproduce y apoyarse en citas
ele documentos y testimonios acerca de la vida cotidiana en las misiones.
El tono es inflamado, y por momentos áspero o irónico, según el caso;
profuso en los detalles, abundante en citas y ejemplos. Los argumentos
empleados, y los casos citados son convincentes y persuaden al lector por
el conocimiento directo del tema que posee el autor. En cambio, los
capítulos finales, que se refieren al Brasil y Marañón, son poco consis­
tentes, ya que aquí Cardiel parece conocer sólo de oidas ese asunto.

Respecto de los documentos finales que acompañan a la Relación,
Cardiel no se refiere a ellos, tal como ocurrió con las otras transcripciones
de párrafos de cartas. Se trata de textos auténticos, cuya interpretación
es en todo roso intencionada en la Relación.

Tanto la Relación como la Declaración de Cardiel constituyen testi­
monios del mayor interés, en tanto que reflejan el estado de opinión que

40 El P. José C,rdiel fue un activo misionero de los guarnnies, estuYo estrechn­
mente vinculado con los problemas que provocó el tratado de 1750 y la guerra gua­
ranítica. José María Mariluz Urquijo halló y publicó el Compendio de la historia del
Paraguay, que escribiera en 1780, y reconstruyó detalladamente la actuación del
misionero en esos aiios, asl como la difusión qua el libelo tuve en el ejército. La
obra se editó en Buenos Aires, FE·CIC, 1984,

41 El manuscrito se hallo en la Biblioteca Nacional de Rio de Janciro. El P. Pablo
Hemández S], basado cn la copia que para ello le cedió Bartolomé Mitre, lo editó
con el título Misiones del Paraguay. Declaración de la verdad. Obra inédita del P.
José Cardiel, Buenos Aires , 190O, págs. 159-491, precedido de un estudio prelimina r.



prevalecía en Europa respecto de la actitud asumida por los jesuitas en
la guerra guaranítica.

La Relación abreoiada es un libelo anónimo, de inspiración portugue­
sa y probablemente pombalina, destinado a denigrar la labor de la Com­
paía de Jesús en las Misiones del Paraguay y en las del Marafón, A
su vez, la Declaración de la cerdad, cserita por el jesuita José Cardiel cs
una réplica puntual a las afirmaciones del libelo, aunque centrada prin­
cipalmente en la provincia del Paraguay.

La Relación apunta a informar al público europeo de los sucesos
de la guerra guaranítica. A partir de ce acontecimiento, denuncia el pre­
sunto aprovechamirnto del trabajo indígena por parte de los misioneros,
así como los responsabiliza de haber alentado la sublevatión de los indios.
Intercalando estas afirmaciones con fragmentos de correspondencia y algu­
nos documentos, el autor anónimo aparenta ser fidedigno y neutral, mien­
tras declara exhibir realidades maliciosamente ocultas por los jesuitas. A
su vez, Cardiel, apoyado por el conocimiento directo de la vida de los
guaraníes en las Misiones, busca refutar minuciosamente cada una de
las afirmaciones anteriores, con acopio de ejemplos y vehemencia.

Sin embargo, la difusión de ambos escritos fue muy desigual. El
libelo portugués tanto por el número de ediciones que alcanzó, como por
su traducción a otras lenguas, fue muy leído. En razón de ello, contribuyó
eficazmente a crear una opinión pública desfavorable hacia la Compañia
de Jesús en un momento muy crítico para ella. Por el contrario, la refu­
t:lción de Cardiel no tuvo influencia ninguna, ya que su texto se mantuvo
inédito basta este siglo.

El libelo, en definitiva, creó opinión en el momento apropiado para
la política antijesuítica de Pombal, sin que las refutaciones llegaran al
público. Y si bien la Relación fue rechazada inicialmente en España, al
punto que el libelo se quemó en Madrid por mano del verdugo el 5 de
abril de 1759, su texto se hizo nuevamente creíble en ese ambiente; des­
pués de la expulsión de la Compañia de Jesús en Portugal (1759), Fran­
cia (1764) y España (1767).



BELGRANO, ARTIGAS Y LA GUERRA CIVIL

PATICA S. PAsQUAL1

Introducción

Lejos estaba Belgrano en 1819 de experimentar nuevamente aquel
entusiasmo que lo embargaba cuando escribía a Mariano Moreno desde
la Bajada:

"Cré,unclo, amigo mio, su Belgrano hará temblar a los impíos que
quicran oponerse a nuestro gobierno por los lugares que vaya el ejército
que le ha confiado; ya podré decir que tcn~o gente y gente cuyo ejem­
plo iní tnlusiasmundo a cuantos la rodean' 1,

En menos de una década la situación se había revertido para aquel
jfe, su causa parecía trastrocada, el rumbo de la revolución desviado; al
c.-ntusiasmo popular lo habían sustituido la apatía y las deserciones, su
ejército ya no infundía respeto ni adhesión, sino desconfianza y rechazo. Y
ya no se trataba de dejar "libre de godos el país" sino de exterminar al
hermano en una desaliñada y feroz contienda que parecía no tener solu­
ción de continuidad.

Intentaremos, a través de la documentación consultada ponerr.os en
la piel de Belgrano para comprender cómo él vivnció esa reversión ope­
rada. en su torno. Su testimonio nos permitirá penetrar en el fenómeno
socio-político de In guerra civil argentina contribuyendo a hacernos más
inteligible su génesis, modalidad y evolución; y paralelamente dcsentra•
iar la significación del rol jugado por el general en esa contienda.

La frustrada ¡e/atura del Ejército en la Banda Oriental

Recordemos que los primeros contactos de Belgrano con quien sería
el pivote de los acontecimientos que lo obligaron a distraer sus fuerzas

• Profesora adjunta a cargo de Historio Argentina l y de Historia Argentina ll,
en el Instituto de Historia de ha UCA (Rosario).

1 ACADEMIA NACIONAL DE LA HrsronA, Epistolario Belgraniano (en adelante
ANJ-1, E. B.), Buenos Aires, 1970, phg. ol , doc. 21. De Manuel llc:¡:rnno n M11riano
Moreno, Bajada del Paran, 20 de octubre de 1810.



de la lucha contra el realbta, tuvieron lugar durante el ejercicio de la
jefatura del Ejército de la Banda Oriental al regresar de la expedición
auxiliadora al Paraguay. Había llegado a Corcepcón el 9 de abril Ce
1811 pero continuaba cpistclarmcnte ligado a diversas personalidades <ld
territorio guaraní. Entre ellas se encontraba Fulgcncio Yegros, a quien
no tardó en notificarlt· alh:rozado el paso de José Artigas entre otros
oficiales distinguidos al bando patriota.

Eran esos los momentos en que estaba a punto de pasar con sus
dcc:ti\·os a la otra orilla para apuntalar la semilla de la emancipación en
un suelo que parecía estar lo suficientemente abonado, ya que la insu­
rrección iniciada en Bclc'.·n se e~tc-ndía a :\krcnks, adhiriéndt;se _luego
todos los puc:blos <le- la margen este del Urugua)'· - •◄ · •

Por entonces las comunicaciones comenzaron a menudear entré' Arti­
gas y Belgrano, ambos enrolados en la misma causa y con la suerte de
las armas a su favor. .: '

Prueba .de la confianza qijé je merecia en aquellos tiempos su infor­
mante es el hecho <le que Belgrano decidiera nombrarlo segundo jefe
del Ejército Auxiliador.

Esta breve conexión entre ainbos personajes fue interrumpida brus­
camcnte por las novedades políticas que hicieron variar el rumbo. inicial
de la revolución en la Bandir Oriental bajo la égida de Belgrano, forzán­
dola a incursionar por atajos que podían preverse más tortuosos.-· En
efecto, a poco de establecer su cuartel en Mercedes, el general se. vio
obligado a dejar el mando. Tal suceso se encuentra consignado en las
Efemérides Americanas en estos términos:

E1 22 el general Belgraoo a quien )os revolucionarios del 5 y6 de abril
hicieron bajar a la capital para dar cuenta de, su conducta entr~ · c-1
mando del ejército que se formaba en la Banda Oriental al Gral.. D.
José Rondeau; y fue dado reconocer por comandante de la milicia patrió­
tlca D. José Artigas - Este fue un grande error" 2. ·•· •

En verdad, este hecho venía grávido de proyecciones político - núli­
tares no calculadas por el gobierno de Buenos Aires. Al respecto dice
Mitre: "~l ~nstinto popular dirigía a aquellas masas (y) Belgrano ero el
hombre indicado para encaminar ese movimiento" 3. Pero sabido es que
éste no intentó siquiera resistirse al cumplimiento de la demanda injusta.

J 2DI;feméridcs Americanas, desde el descubrimiento del Rícr de lo• Plata por don{",,"" ,{g Solís. Ferias or él sr don Ignacio Niie, Buenos Aires, imprenta
3ay0, 57, pi4g. 18. .

00
,PpPv Mmu:, Historio de Bclgrono y de la lndep1111de11alo argsntlna, Bue-

s ures, inaconda, 1950, pág. 5. •
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He aqul una de las tantas exteriorizaciones de ese sentido de obediencia
a ultranza a las. autoridades que arrancó la siguiente consideración al
coronel· Bias José Pico:

"Fue tanta su sumisión que quizá h• perjudicado con ella los intereses
de su país. Cuando In primera revolución de] 5 y 6 de abril... se le
mandó dejar el mando del ejército oriental, a lo que se oponían todos
los jefes y el mismo ejército. . . él prefirió venir n se.r víctima de sus
enemigos por no dar un mal ejemplo y haber salido entonces de la Ban­
da Oriental nos trnjo el mnl de no haber tomado Montevideo cn nquella
campaiin y el haber despertado la nmhición de Artigas, que en lo suce­
sivo ha sido la ruina del país .•. "4.

El tono de duro reproche que advertimos en estas expresiones resul­
ta particularmente comprensible si pensamos que el citado militar fue
uno de los oficiales que tuvo a su cargo la represión del artiguismo lito­
raleo, empresa en la que tuvo bastante poco éxito. El mismo Belgrano
llegó a corroborar el acierto de estos juicios coincidentes de sus contem­
poráneos cuando recomendaba "no contar con gauchada, sino con el
ejército disciplinado; los Benavídez y sus iguales no habrían cometido
esos excesos. si los mandones del 5 y 6 de abril, que ním están impunes,
no me hubieran separado del mando" 9,

Su alejamiento de aquel teatro de operaciones dejó trunca esta pri­
migenia y efímera relación con Artigas, que se presentaba bastante aus­
piciosa para el devenir revolucionario. Desde entonces ambas vidas toma-
rían rumbos divergentes. ·

La responsabilidad porteña en el origendel conflicto

No obstante su retiro del frente Este de la guerra, Belgrano siguió
con .preocupación el problema que comenzaba a suscitarse. Desde Salta

-escribía a Paso, incitando a la unidad:

'\Siento mucho las cosas de la otra banda, deben remediarse y muy
pronto: es desunión puede traernos perjuicios incnlculables" s.

Por esta época, Belgrano achacaba más las culpas de tal desentendi­
miento a los yerros del gobierno porteño que al accionar de sus adversa­
rios. Resentido todavía en 1813 por las amonestaciones recibidas con moti­
vo de haber enarbolado y hecho jurar la bandera nacional se refería en
términos muy críticos a "los Sabios Griegos que tenemos en In Asamblea,
que cuando debían tratar de despertar o inspirar virtudes, intentan fornen-

4 MUSEO MrTE, Documentos del Archlo .de Belgrano (en adelante MM, D.A.
B.), Buenos Aires, Coni, 1913, t. !, pñg. 226.

5 ANH, E. B, piíg. 157, do . 73. De Manuel Belgrano a Berardino Rivadavia,
Rio Pasaje. 31 de agosto de 1812

6 dem, pág. 179, doc. 90, Salta, 28 de febrero de 1813.
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lar la codicia" 7• Igual concrpto relativo a la soberbia y desacertada con­
ducción de la logia gobernante encontramos en unos apuntes escritos en
1814. Alli haciendo referencia a la ocasión ca que se encontraba reunien­
clo contingentes en Paraná, cl general hacía constar fehacientemente la
<..-oopcración popular recibida y clC'jaba deslizar una reflexión significativa
que puso en ,1lcrta nuestra atención dispuesta a descubrir su pensamiento
sabre el artiguismo desatado en el litoral:

"Debo hacer aquí los mayores elogios al pueblo de Paran& y toda su
jurisdicción: a portia se empeñaban en servir, y aquellos buenos vecinos
de la campaña abandonaban con gusto sus casas para ser de la expedi­
ción y auxiliar ni e jérdto de cuantos moclos les era posible. No se me
olvidarán jamás los apellidos Garriós, Ferré, Vera y Ereñú: ningun
obstáculo hahia que no ,•cncin<en por Jo Patria. Ya seriamos felices SI
tan buenas disposiciones no las hubiese trastornado un gobierno ine..rmc,
que no ha sabido premiar fa virtud, y dejado impune los delitos. Estoy
escribiendo cuando estos mismos \' Ereñú sé que han batido a Holm­
erg"8. ·

En efecto, acababa de producirse la derrota de las fuerzas directo­
rialcs en El Espinillo, con lo cual se consolidaba el dominio de José Arti­
gas en el territorio de Entre Ríos. Se observa, pues, cómo Belgrano atri­
Lula la responsabilidad de la modificación de esas conductas al deficiente
manejo que desde Buenos Aires se hizo de la situación, eximiendo de
mayor cargo a los pronunciados por el caudillo. Veremos que, posterior­
mente, al encontrarse inmerso en esa lucha que todavía en 1814 miraba
desde lejos, su juicio reprobatorio del accionar de los "anarquistas" y par­
ticularmente de Artigas se fue tornando mucho más severo, si bien no
dejó de fustigar los errores de la política nacional.

Belgrano y la misión Redrucllo - Caracaca

Pronto Belgrano entraría a considerar otro elemento de análisis que
coa el tiempo remarcaría cada vez más. En efecto, por entonces comenzó
a temer que la escisión provocada en el bando revolucionario estuviese
al servicio de ios enemigos, aunque todavía no atribuía esa intención
consciente a los alzados:

"A toda costa quisiera ver concluidas esas diferencias porque Dios nos
libre de que la canalla europea encuentre ese punto de apoyo, nos
darla mucho que hacer y se dilatarla más y más el término de nuestro
desgraciado estado"9,

Sus prevenciones aumentarían durante su estadía en Río de Janeiro en
compañia de Bernardino Rivadavia, cuando su misión diplomática a Euro-

1
7 Idem, pág. 189, doc. 95. De Manuel Belgrano a FeUclano Chielana, Jujuy, 27

de marzo de 1813,
?MM.._D .4.B., II,_ n4g., 273.

/l lº
A;,,;H, F,. B., págs. 267-8, doce. 148, Manuel Belgrano a Tomás de Anchorena,

S ·• de or·tuhre de 1614.
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pa los hizo recalar allí para entrevistarse con lord Strangford, coincidien­
do su llegada con la ele los comisionados orientales, José Bonifacio Redrue­
llo y José María Caravaca. La misión de estos últimos tenía por objeto
solicitar auxilios tanto a la corte portuguesa corno al agente de negocios
de S. M. C. para contrarrestar la acción de Buenos Aires, declarándose sin
hesitación leales súbditos de Fernando VII. En el Archivo Artigas hay
numerosas constancias documentales de estos asertos. Precisamente de
allí tomamos una nota de Andrés Villalba, encargado de la legación espa ­
ola en Río dirigida a dichos emisarios de Artigas y Otorgués, en la que
los imponía de las conversaciones mantenidas con los argentinos, a quie­
nes propuso "una suspensión de hostilidades con las tropas del Perú y
Chile quedando unas y otras en los mismos puntos que actualmente ocu­
pan, habiéndolos prevenido muy particularmente que esta suspensión
debía entenderse también indispensable con las tropas de Dn. José Arti­
gas, jefe de los orientales, a qu.en le habla yo dar parte de ello para su
inteligencia y gobierno en caso que llegase a tener efecto dicha suspen­
sióu" 10,

Esa condición adicional impuesta por Villalba no podía menos que
convencer a Belgrano de la alianza entre Artigas y los realistas, ya que
el oriental aparecía en esta comunicación asociado en pie de igualdad
con las tropas de Perú y Chile que combatían a los ejércitos patrios.

A pesar de haberse embarcado en e5a empresa hacia las cortes
europeas, desde su óptica resultaba claro que el problema fundamental
para dejar a salvo el objetivo emancipador no pasaba por las misiones
diplomáticas al viejo mundo sino por la consecución de fa unidad interior.

A su regreso fue nombrado general en jefe del ejército de observación
situado en San Nicolás. La debilidad de su situación lo inclinó a entrar
en tratativas y por eso envió a su subalterno Eustoquio Díaz Vélez a tra­
tar con Artigas y sus adlateres. La respuesta de su antiguo subordinado
cuando la obtuvo fue "del tono si no del desprecio, al menos del orgu­
llo" 11• Por entonces comenzó a vivenciar Belgrano "la oposición que eris­
te entre soldados y paisanos acerca de la esta guerra" y que "los dueños es­
tán cansados ele patria y de auxilios y de servicios". Su sensación era la de
estar pisando terreno enemigo: "se me quiere figurar que ando por el
Paraguay y que todo el país está por los alwdos" 12• En tales condiciones
era previsible que el Pacto de Santo Tomé, firmado con Mariano Vera

10 COMIS IÓN NACIONAL AnchvO ARTIGAS, Archivo Artigas, Montevideo, A. Mon­
teverde y Cín., 1981, t. XVIII, págs. 22.1-4, do. 32. De Amlrés Villalba a José B.
Rcdruello y Josó Ma. Canwaca, Río de Jnneiro, 21 de enero de 1815.

11 ANH, E. B., pág. 275, doc. 153, Manuel Belgrano al Director Supremo Ite­
rino, Ignacio Alvarez Thomas, Rosario, 5 de abril de 1818.

12 Idem.
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-gobernador de Santa Fe- por el cual Belgrano tuvo que separarse del
mando, no tuviera consecuencias perdurables.

· + ,

Pronto la situación se complicó con la invasión portuguesa a la Ban­
da Oriental, último recurso al que apeló el Directorio a través de su agente
Manuel José Carda, para neutralizar la disidencia nrtiguista que, sobre­
pasando los límites de su zona mesopotámica de influencia, se había exten­
dido sobre Santa Fe y Córdoba. Belgrano desde Tucumán -adonde había
ido para hacerse cargo del ejército del Perú- tenía una visión bastante
poco fiel del conflicto. La c:-.--pcriencia vivida en Río de Janeiro le. hado
desviar el rumbo en sus reflexiones sobre el tema del artiguismo:

"Según avisos que tengo, los portugueses invaden la Banda Oriental .y
dicen que sus miras son hasta el Uruguay; hace mucho tiempo que
desconfío de Artigas (...) mucho me temo (...) que la canalla está
por traicionarnos"13,

Asl, pues, en el pensamiento de Bclgrano se revertían las alianzas:
no veía la intrusión lusitana como el resultado de un tácito acuerdo entre
Buenos Aires y el emperador contra Artigas, sino de estos dos últimos
contra el gobierno superior de las Provincias Unidas, considerando que el
móvil sería una supuesta venganza del oriental.

El desprestigio del ejército

Esta no era la única novedad desalentadora. La infición cundía, el
espíritu de insubordinación se esparcía por el interior: primero el levanta­
miento de Bulnes en Córdoba, luego el de Borges en Santiago del Estero.
"¿El orden, la unión vuelan -diría Belgrano- y así seremos libres, y así
los enemigos no nos subyugarán?". A poco meditar encontraba la causa
subyacente a tanto descontrol: "Entre nosotros no se tiene idea de lo que
es espíritu nacional" 14• Y así el ejército auxiliar del norte se vio obligado
a desvirtuar su misión para dedicarse a segar los focos subversivos que
emergían aquí y allá casi simultáneamente. '

Durante esta incursión en la guerra civil, las tropas regulares no sólo
tuvieron que enfrentar al adversario, sino también a la opinión pública.
En efecto, en la acción psicológica desplegada por los insurgentes sobre
la masa, resalta toda una estrategia que tendía al desprestigio del ejército
a fin de restarle toda eficacia en la medida en que la población circun­
dante. se le tomaba hostil. Prontamente alertado de ello, nuestro general
no dejaba de reconocer que se hubieran cometido excesos:

13 ldem á 284 ddrútioo de 1a' b $· • oc. 157. De Manuel Belgrano al Dr. Manuel de Ulloa, cate-
i iá,, ""}"E,,dad de San Francisco Javiei, Tucum4g, 18 de octubre de 1816.

cumin, is '¿.", ;· de. 159. De Mauél Belgrano al Dr. Manuel de Ulloa, Ta­
» e eiembre de 1818
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".-:-. pero veo que· todos se atribuyen a la tropa -decía-- y se·· decantan
demasiado; parece que. éste .ha sido el estribillo para degradar a tcxlo
lo que sea del ejército o al mismo, creyendo que sin. él se puede acabar
con los tiranos. ¡Qué e-rroil. : . sé qub los anarquistas por una parte y
los ignorantes por otra, que• quisieran que toda, fueran · ganancias pata
gozar, hacen la guerra por esos medios al Ejército y le ausan perjuicios
incnlculnbles a l:i Patria" 1.5 . · · · · ' · · ·

Contribuía sustancialmente a esta campaña de desprestigio un hecho
inevitable: el cansancio provocado por el cada vez menos soportable peso
de la guerra. Si en un comienzo la revolución concitó la a'dhesión neéc­
saria pam· el esfuerzo bélico qué fa· abasteció de hombres y recursos é
pro de los beneficios prometidos por el cambio del sisteina colonial, la
persistencia de dicho esfuerzo y la ausencia de esos resultados en forma
fomedi¡ita..redundó en un.aflojamiento. de la tensión patriótica. Las levas
continuas; el sometimiento-de los paisanos al orden y la subordinación -a
los que eran poco propensos--, 'su tiaslido lejos del terruño -la verdadera
l'atria para su limitada cosmovisión--, las inacabables contribuciones for­
zosas, los desafueros coriietidos por los espadones de turno y porlas tropas
en su relajó.da moral: en ·fin; el espectáculo de devastación resultante,
constituía el trasfondo de esa "enfermedad contra el ejército" que Bel­
grano no se cansaba de denunciar. El era consciente del estado poco hala­
güeño 'de sus fuerzas compuestas en gran parte de prisioneros y pasados
-y, por ende, poco confiables-, sabía también que los recursos pecunia­
rios eran tan escasos como el espíritu público, que reclutas no aparecían ni
sabia de dónde sacarlos y que "el egoísmo de rancho, de casa, de ciUdad,
de jurisdicción a lo más", estaba en todo su vigor; pero, con todo, afirma­
ba ""sin ejército no· habrá jamás Patria" 16,

La traición del oriental ·

A medida que transcurría el año '17 Belgrano fue siendo ganado por
el desaliento, A la par del mismo crecía su encono con Artigas: "Nunca se
ablandará ... es un agente' de los enemigos y muy eficaz ... " 17• En enero
de ÜH8 diría: "Me confirmo en que Artigas es un traidor completo oficial
general español" 18, c11ando al tiempo de )a expedición de San Martín a
Chile y del esfuerzo de Güemes en elnorte para contener a los realistas,
el oriental se olvidaba -según la acusación de Belgrano- "del territorio en
que manda y de los portugueses que lo tratan de poseer por hacer la
guerra al gobierno de las Provincias Unidas".

1!1 Idem, pág. 313, doc. 175. De Manuel Belgrano a Uniondo, 'Tucumín, 18 de
jülic. de 1817. · · ·

16 1dem, pág. 315, doc. 176. De Manuel Belgrano al Dr . J. B. Oquendo, Tucu­
mán, l6 de julio de 1817.

1'7 -ldem, pág. 300, doc. 165. De Belgrano al gobernador de C6rdoba, Ambrosio
!•'unes, Tucumáu, 19 d~ febrero de 1817.

· 1.8 Idem, p,íg. 330, doc. 182., De Belgrano a Martin Miguel de GüemN, Turu-
mán, 18 de enero de 1818. ' ' ·
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Mientras en el frente litoral Montes de Oca acababa de fracasar en
sus operaciones sobre Entre Ríos y era reemplazado por Balcarce, Bel­
grano enviaba a Bustos hacia Córdoba para auxiliar al gobernador Manuel
Antonio Castro a "conservar el orden en la provincia si el Kan o los suyos
lo alteran" 19• Nótese la designación repetidamente dada al caudillo orien­
tal asimilándolo a los jefes conductores de las hordas tártaras, la que pro­
duce una evocación cargada de significado. A estas alturas Belgrano esta­
ba convencido de la existencia de la montonera en la provincia mediterrá­
nea, aunque todavía no se manifestase. Así lo afirmaba adoptando un
tono casi afectado ele cierta paranoia ante la notificación de Castro de
que todo estaba en orden:

...Y Vd. me asegura que eriste orden, ¿que no hay montonera? Lo
mismo me dice nuestro compañero y yo no lo crco, ni lo creeré jamás;
existe y no brota por cobardia. Dios nos libre de que el partido traidor
saliera bien, lo vería V. pulular Justa en los rincones de su casa"-».

En tanto llegaban malas nuevas del litoral que daban cuenta de la
derrota de Balcare. Pero Belgrano, desestimando la magnitud de la mis­
ma vislumbraba que estaban próximos les momentos culminantes en la
ofensiva del Directorio contra el Protector de los Pueblos Libres, pronosti­
aba: "Todas las probabilidades están porque va a concluir el trai­
dor..." 2u,

Belgrano persistiría hasta el fin en su pensamiento relativo a la trai­
ción de Artigas. En comunicaciones de 1819 insistiría en la "cooperación
de los españoles prisioneros a los movimientos de los anarquistas que son
impulsados por su gobierno valiéndose éste de Artigas, Carrera y Alvear
Y otros tan pícaros como ellos; tengo muchcs motivos para juzgar así y creo
que no me engaño" 22.

Ya mencionamos la base en que Belgrano fundaba esta acendrada·
convicción. Esto es, la impresión dejada por su estadía en Río de Janeiro,
en 1814, coincidiendo con la misión oriental Redrucllo-Caravaca, tan paco
mencionada en nuestra historiografía. Vale la pena recordar este hecho" ya
que dejó marca tan indeleble en nuestro prócer. Es presumible también
que el desconocimiento de esas tratativas por parte de la mayoría de sus
contemporáneos hiciera que éstos no llegasen a interpretar el rotundo
juicio de Belgrano. Seguramente también contribuyeron a afianzarlo en

de f
19b Id1!111d, págs. 342-3, doc. 189. De Belgrano a Mlliluel A. Castro, Tucumán, 14
e rero e 1818
ao 1dem.'
," dem, ptg. 349, doce. 194. D Belgrano a Güemes, Tucumín, 26 de marzo de

,,dem, Pég 39 , de. 223. De Belgrano al teniente de gobcmador de San Luis,
• 'acente upuy, Hanchos, 7 de mano de 1819.
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el mismo otros hechos altamente sugestivos como el abandono, del sitio de
Montevideo por el caudillo en cncro de 1814, el consecuente bando del
Director Posadas declarándolo· traidor a la Patria y también las pruebas
del apoyo a través del suministro de víveres, prestado por Otorgués a las
naves realistas de Hcmaratc, gracias al cual pudieron batir en Arroyo de
la China a los bajeles patriotas comandados por Tomás Nother, festejan­
do oricntnlcs y e:spañolcs la victorin. Todo ello, sumado. a la conclusión
cv1<lente de que la contienda civil no hada más que debilitar la oposición
que pedía ofrecerse a los enemigos externos, torna comprensible el pensa­
miento de Belgrano, confirmado hasta por hechos pequeños pero signifi­
eativos, como por ejemplo, el haberse hallado entre los llamados . anarquis­
tas que atacaron a Bustos "estampitas de Fernando" 2,

Por eso, estando perfectamente al tanto de la amenaza que pendía
sobre Buenos Aires del inminente arribo de una aplastante expedición
punitiva española, Belgrano considerarla este peligro una razón más para
que se exterminara cuanto antes a Artigas a fin de que· su descontado
colaboracionismo no frustrase el accionar revolucionario.

Cüemes y Artigas

Entre marzo y abril de 1818 tuvo lugar en el intercambio epistolar
entre Gücmes y Bclgrano la fisura por la que so filtraba una posible
conexión entre el héroe de la frontera norte y el Jefe de los Pueblos Libres.
De hecho, no pueden negarse ciertas concomitancias en las posiciones
de ambos personajes. Sólo que las pretensiones de libre arbitrio del pri­
mero en Salta pedían ser consentidas por el Directorio mientras que la
brecha con la disidencia artiguista era tan honda que ya resultaba insal­
vable. Por otro lado, la función dé salvaguarda de la frontera que cumplía
el salteño en esa incansable guerra de recursos al frente de sus gauchos,
lo redimía frente al poder central de su ensayo de gobierno aplebeyado.
Por eso Mitre afirma con acierto que "el caudillaje de Güemes en Salta
era con todos sus vicios una fuerza viva al servicio de la revolución y tal
como era había que admitirla, so pena de perderla o ponerla en contra" 21•

Belgrano al absolverlo de toda sospecha de estar de acuerdo con Artigas
lo tranquilizaba en estos términos:

"SI yo concibiera que V, era un partidario de Artigas que era lo mismo
que decir un amigo do la demrucción de la nueva nación, no serla su
migo; pero si veo todo lo contrario y los trebxjos de V, por qué le
haría esa injusticia?" 25,

23 1dem, pig. 403, doc. 226, De San Martín, Ranchos, 13 de marzo de I819.
34 MrRE, op. clt., pág. 360 .
25 ANH, E. B., pág. 35-l, doc. 197. De Belgrnno a Güemes, Tecumdn, 10 do abril

de 1818. ·
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·Eso era,.en efecto lo único que contaba: "Si .veo todo-lo contrario y
los trabajos de V.". En esa tremenda encrucijada en la que había quo
clcgir la prioridad de la emancipación o el torbellino de la guerra domés­
tica que imposibilitaba el primer logro, Güemes trabajaba para lo primero.
Lo demás, podía tolerarse.

I n iciación de la campaña sob r e S a nta F s

Para 1819, la montonera alzada y la política directoria) hicieron torcer
definitivamente el rwnbo de nuestro general. Ante el fracaso de Balcarce,
el Gobierno Superior le ordenaba que se pusiera "inmediatamente en mar­
cha ya sea con la totalidad del ejército, o· ya con la parte de él queconsi­
dere conveniente a tomar el mando en jefe del ejército de operaciones sobre
Santa Fe" para terminar "en el menor tiempo que sea pasible" la guerra en
esc territorio, volviendo a reiterar hacia el· final de la nota muy encareci­
damente el más breve instantáneo cumplimiento de esa importante reso­
luei6"38. Es bien visible, pues, la premura e imperiosidad con que se le
demandaba. Así Belgrano se vio..compelido-por los imponderables· ante
los cuales la voluntad -atónita- debo doblegarse. Dejaba trasuntar esa
situación en carta a Guido:

"Mi amigo muy querido. Verdad es que los anarquistas todo lo han
trastornado, pues que yo me veo en dirección contraria a la que debía
llevar, tal fue la pintura que se me hizo por el Gobierno de los malos
que nos amenazan y tal también mi atención o conservar mi linea de
comunicaciones, interrumpida a lo que creo más por temores que· por

·realidades .."z, .

Si bien Belgrano se dispuso de inmediato a cumplir la orden, es evi­
dente su desconcierto cuando pide mayor información "pues confesaba­
me encuentro a oscuras de todo" 28• Seguiría solicitando directivas al go­
biérno dos meses después, obteniendo por respuesta tan sólo que ejecu­
tara lo qué creyera conveniente y qué sus dudas se disiparían al llegar al
teatro de operaciones.''

. .De sus primeros oficios puede inferirse. que Belgrano consideraba
exageradas por el miedo las prevenciones porteas. Continuaba menos­
prcciando la fuerza de Artigas y en cambio le preocupaba la bajada de La
Stsma a Tucumán. En fin, no estaba del todo persuadido aún de estar
obrando correctamente, y trataba de autoconvencersehaciendo hincapié en
la motivación que se le presentaba como más real y así admitía que "es

,Si- en.Muo BELcnwNo, Belgrano, Buenos Aires, Imprenta Ger6niPesce,
Pág. 299.: ..+

· ·.: : AN'H, E.. B., pág. 392, doc. 218..Puesto de Sejas, 26 de febrero de 1919.
MARIO BELCRANO, op . cit., pág. 300. ;_ •.,
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cierto, que sin comunicaciones de: muestro centro. de recursos' no puede
<'.xistirse" 211; ·· · • • · · • • • • ., . .. . • , . , · . . .

Estando ya en el terreno· del conflicto se enteró que Bustos acababa
de batirse con López en la Herradura. El no pudo atacarlos en el Fuerte
del Tio -hacia donde se dirigió el santafesino, luego de derrotar a Horti­
guera en Barrancas- por falta de cabalgaduras y por estar todavía espe­
rando las órdenes del Directorio. Así, pues, mientras tomaba el camino
hacia Rosario pedía a Viamonte que se sostuviera hasta que ambas fuer­
zas pudieran operar conjuntamente.

"No estamospara andar con parlamentos"

Hasta entonces Belgrano consideraba ventajosa su posición y en base
a esa opinaba que no era· necesaria ni favorable politicamente la media­
ción oficiosa de San Martín y O'Higgins entre el gobierno de las Provincias
Unidas· y los disidentes litoraleños: "juzgo que sería dar un valor a esa
horda de malvados, poco menos que destruidos, la interposición de carác­
ter tan distinguido"30.

Esta actitud escéptica frente a los intentos conciliatorios permanecía
inalterable desde que tuvo a su cargo la represión de los .alzamientos del
interior. Por entonces habla dicho: "con papeles nada se compone ni ha
de· componer. entre nosotros; palos de justicia es lo que necesitamos" 31•

No estaba dispuesto a "convidar a semejantes inicuos con la paz", sino
que. era partidario de tomar medidas drásticas y eficaces y reiteraba el
concepto de que los tiempos no estaban como para andar "con parlamcn­
tos" 33, Reflexionando sobre la legitimidad de los procedimientos a emplear­
se decías.

•.••Yo me reiría de· la inviolabilidad porque lo primero que debe ser
inviolable es la gran causa. de la nación, a la que faltan los bribones
apoyados en aquella. . . todos se quedan muy tranquilos después de co­
meter delitos a su gusto :K.

Hace recordar su apreciación, aquella famosa frase de Rosas al asu­
mir su segundo gobierno: "el remedio de estos males no puede sujetarse

· a ANH, E. B., pág. 392, dac. 2ljl. De Belgrano a Guido, Puesto de Sejas, 26
do febrero de 1819. ·

30 1dem, pág. 397, doc. 221. De Bclgrano a San Martín, Villo de los Ranchos,
5 de marzo de 1819.

31 Idem, pág. 297, doc. 164. De Belgrano al Gobernador de Córdobo, don Am­
bosio Funes, Tucumán, 24 de enero de 1817.

2 Idem, pág. 299, doc. 165. De Belgrano a Funes, Tucumán, l° de febrero de
1817. " ' . . . .

• 33 Idem.
34 Idem.
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a· formas", sólo que su significaci6n varía smtancialmente al considerar
las diferencias de hombres y circunstancias. En efecto, tenemos que medir
estos duros términos con la vara propia de la calidad de la persona que
los. emitía: no se trataba de un represor instintivo que temiendo la efer­
vescencia popular tendía por naturaleza a sofocarla implacahlemt•ntc. Nada
más alejado de Belgrano, apasionado defensor de la libertad y de los dere­
chos de los pueblos. Pero, quien otrora fuera un iiúanligablc empecinado
en sustituir la fuerza por la pusuasión, la acción bélica por la diplomacia,
quien no había dudado en libertar a los prisioneros realistas luego de
la batalla de Salta, confiando en su juramento de deponer las armas en
lo sucesivo, ahora había claudicado en su optimismo revolucionario, la
evolución de los acontecimientos le había desengañado en parte de la
utopía inicial de pretender transformar los hábitos ancestrales de un pue­
blo con la misma rapidez y prolijidad con que se había llevado a cabo el
cambio de la dirigencia política. Por eso decía:

"No crea V, que nuestros paisanos están para recibir consejos saludables
o buenos... no les ocupa ya la salvación de l Patria, sino el ejercicio
de sus pasiones y éstas las más rid ículas , pueriles e inicuas, porque
nunca conocieron olTas , n i aprendieron a contenerlas; es indispensable
hacer uso de la cuchilla porque la gangrena no concluya con lo
bueno"35,

Frente al caos social desatado, todas las prevenciones eran pocas. Por
eso Belgrano recomendaba que las armas no quedasen en poder de los
milicianos y que los jefes de los mismos fueran "hombres que tengan que
perder, y mucho, porque éstos no irtentan jamás revolucionarse" , adver­
tencia esta última que dejaba traslucir cuánto de lucha social · había
en· estas contiendas.

Todas estas observaciones de Belgrano en 1817 viéronse plasmadas
en su accionar contundente, cuyo punto culminante fue el fusilamiento
de Borges. La falta de miramientos formales y su actitud inflexible tenían
entonces una sólida fundamentación: no podía correrse el riesgo de que
los dos ejércitos que respondían al Directorio quedasen aislados por el
alzamiento de las provincias de Córdoba y Santiago del Estero. Dos años
más tarde, Belgrano estaba en condiciones de emitir en pocas palabras su
concepción global de la contienda civil, que no había variado sustancial,
mente:

"a lo que entiendo esta guerra no tiene transacción: la hacen hombres
malvados sin objeto ni fin, y para mí tengo que los promotores son
movidos por los españoles, siguiéndoles nuestra gente acostumbrada al
robo y toda clase de vicios" 37,

35 1dem.
30 1dem.

ele
37 Idem, pág. 395, doc. 220, De Belgrano a San Martín, Ranchos, 5 de marzo

1819.
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Que esa guérra no tenía transacción, cómo juzgaba Bclgrano lo de-·
mostraría el mismo transcurso ele los acontecimientos: el conflicto sólo
pudo terminar con la desaparición simultánea de las dos partes en pugna:
cl Directorio y Artigas. Que, por otra parte, los seguidores del oriental
no actuaban en pos ele claros objetivos y que la licencia y el saqueo eran
atractivos nada desdeñables para los scdicentes secuaces del Protector,
lamhién -lo era y abundan las constnncins documentales al respecto. Así,
por ejemplo, para el mes de marzo de 1819 Belgrano tenía la eonvitción
de que pronto concluiría la guerra intestina, pero no se engruiaba respec­
to a que había "de pasar mucho tiempo para que acabe tanto salteador
qm, se hace parte dependiente del patriarca Artigas" 38• Quedaba claro
pues lo dificultoso que resultaría el rcencausamiento de las fuerzas movi­
liadas por el artiguismo.

. El escepticismo respecto al éxito que ¡:odría tener toda mediación,
dada la puerilidad con que los alzados abordaban la causa de su disi­
dencia apelando a los que sonaban como huecos slogans: "que no quieren
ser gobemados por pícaros porteños", "que Pueyrrcdón quiere entregar­
nos al rey del Brasil" 39; hizo que Belgrano sólo tuviera fe en alcanzar el
fin de la guerra por medio de la imposición bélica, lisa y llana, cifrando
sus más caras espernnzas ca la estrategia de enfrentarla con el ejército
unido. Su objeto era lograr que éste impusiese respeto a sus adversarios
a través de golpes certeros, sin tener el más pequeño descalabro. Charo
que la lentitud era la consecuencia inevitable de ese sistema de guerra
negativo y de esa enervante moral militar. Con todo Belgrnno se mantuvo
firme en su propósito de conservar unida la fuerza, sacrilicando la rapidez
de movimientos a la seguridad de los mismos.

Una nueva encrucijada

No obstante su resistencia a entrar en tratativas, cl general recibió
con alivio la noticia de la celebración del armisticio ele San Lorenzo entre
lópez y Viamonte, en momentos en que r.o podía ser más oportuno, ya
que los realistas -aprovechando la bajada del Ejército del Perú hacia
Santa Fe- avanzaban sobre Salta.

Este hecho había puesto a Belgrano ante un tremendo dilema. El
S.lbla que las milicias de Santiago del Estero, Tucumán y Catamarca no
eran suficientes para contener dicho avanc.:, debiendo ser apuntaladas
por una fuerza de línea. No se podía abandonar tan luego a la provincia
de Salta, que tanto había apoyado al ejército. Pero, por otro lado. Belgra­

·'- 38 Idcm, p&g. 399, doc. 223. De Belgrano a Vicente Dupuy, Ranchos, 7 de m ;no
de 1819.

60 1dem, pág. 404, doc. 226. De Belgrano a San Martín, Ranchos, 13 do maro de
1819. ' . ' . .
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no ponderaba la necesidad de mantener intactas sus fuerzas para la con­
clusión inmediata de la campaña en la que se hallaba embarcado. Le
confesaba por esos días a su sobrino, Ignacio Alvarez Thomas que por una
parte quisiera que a los disidentes se les pusiera al tanto de lo apurado·de
la situación "pero entonces decía-- pedirán acaso desatinos viéndonos
apurados, o si hacen la parte de los españoles, como ha mucho tiempo que
Jo temo, se empeñarán en dar motivos para continuar desolando y acabán­
dolo todo..40, No sabía, pues, qué hacer. Pero al final de la comunica­
ción se decidía y agregaba: "no deben Vds. hacer uso de la bajada del
enemigo a Salta... ". Esta desconfianza se debía a que Belgrano no llega­
ba a elucidar si el avenimiento logrado obedecía a la intercepción de las
comunicaciones de San Martín sobre el retomo del Ejército de los Andes
-lo que en cierta medida consolaría a nuestro héroe porque serla la prue­
ba de que eran infundadas sus sospechas de connivencia entre los disi­
dentes y los realistas-; o si tan sólo era un pretexto frente a . la aproxi­
mación de su ejército, "a cuya vista decía-- no han hecho más que
correr"1,

Contribuía seguramente a su estado de desconcierto el hecho _ de que
ya se sentía agobiado física y moralmente: "Mi cabeza amigo, no está ya
para nada -confesará él es mucho lo que me ocupa el horrendo aspecto
que trae el año 19". Comenzaba a resentirse de su mal de pulmón y del
muslo derecho "que necesito -dice- me ayuden a desmontar"$

El terrorismo no es el camino

El ejército, mientras tanto, se encontraba en un estado de privacio­
nes lamentable, pero Belgrano se resistía a subsanarlas con el despojo de
los paisanos. Allí, pues, estaba de nuevo el hombre probo dándonos la
lección de su conducta incólume en medio de una crisis en la que nada
era respetado. En efecto, a pesar de que se quejaba porque "siempre le
tocan a este ejército necesidades y miserias; ya empieza a resentirse de la
falta de carnes y de sal, no hay dinero, ni yerba, ni una sola cosa con qué
aliviar las privaciones y trabajos en que está viviendo, al raso, sin más
abundancia que la leña y agua bastante mala""; pues bien, a pesar de
todo esto -repito se negaba terminantemente a arrebatar ganado por­
que -decía- "en mis principios no entra causar males sino cortarlos"'"·

, .,<"$"» Pg_ +12., ge. 233. De Bel;ano la cto Abare Tomas, Pasta de
1#"¡;;:7 +mal a. 16o.
42 Idem. ·
"3 Idcm, pág. 423, doc. 242. De Belgrano ol eobem.ul or de Córdoba, Un ión,

22 de abril de 1819.
44 Idem.
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· ·· · : Sin embargo, -los • recursos no, estaban y el gobierno insistía en lo
apurado de la situación que hacía imprescindible valerse de los mismos
medios que utilizaba el enemigo, El Director Je explicaba:

"Los orientales nos han hecho venta josamente lo guerra y nos la hacen
porque no pagan a sus tropas, no satisfacen los prec ios de los artículos
que arrebatan para su subsistencia y sin embargo, cuentan con todos
los brazos de aquel territorio, a quienes prec isan con el terrorismo
a ll enar su objeto' 45,

Si bien la actitud de Belgrano era valiosa por sí misma, los funda­
mentos de su contestación al gobierno cobran mayor dimensión y consti­
tuyen una lección de. ética y autocrltica vigente en todo tiempo. y lugar.
A pesar de las urgencias, las necesidades y el desquicio que lo rodeaba,
cl general tenía bien en claro que "no es el terrorismo quien puedo conve­
1úr. aJ gobierno que se desea y en que pos haJlamos constituidos'' 411• Se
había convencido de ello desde los primeros momentos de la Revolución
cuando desoyó las prevenciones de la Junta que le ordenaba la aplicación
de una metodología jacobina en la represión del enemigo. También se
atrevía Belgrano a esta altura cuando ya sentía próximo su fin- a ha­
blar con total· franqueza,·desenmascarando al Directorio que, a fuerza de
insistir eh los males ocasionados por sus· adversarios, pretendía disimular
sistemáticamente los propios. Había llegado la hora de sincerarse; no era
al terrorismo al que debían los orientales las gentes que se les unían, ni las
victorias que obtenían. Una afirmación tal· constituía una burda falacia.
Otro era el origen y el gobierno no podía desconocerlo:

"Aquella (la gente) -aclaraba Belgrano- ha aumentado y lo siguen
por la indisciplina de nuestras tropas y los excesos horrorosos que han
cometido haciendo odioso hasta el nombre do la Patria. . . Las victorias,
menos; porque entre ell os no se castiga la insubordinación y cobardía,
defectos que- se han desp legado vergonzosamente y con más descaro en
las tropas del orden a quien han vencido y que ha estar de otro modo
disciplinadas jamás hubieran cubierto de oprobio a las armas do la
Nació"47, ·

Belgrano exponía con nitidez meridiana que era necesario revertir con
hechos incontrastables el desprestigio en que se hallaba el ejército. Lejos
de seguir el ejemplo de las montoneras debía recuperar su moral y disci­
plina y realmente merecer el apelativo de. fuerza del orden.

Se trataba, pues, de una última tentativa para que la política directo­
ria} y las tropas que a ella respondían recuperasen la confiabilidad popu-

45 Cit. en: MAro BELcnANO, , cit., pg. 307, Buenos Aires, 28 de abril de
1819. ' ..... ' . , ·

46 CI. en: Idem, nág. 308. De Belgrano al Director, Cuartel general del Zanjón,
13 de junio de 1819. ·

47 Idem.
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lar perdida con tantos desafueros y errores cometidos en diez años de
revolución y guerra, ya que como explicaba Belgrano "corremos de una
parte a otra sin saber si es capaz una provincia <le mantcnemos, o cuál
fuerza podrá tener sin causar perjuicios a los habitadores de ella" 8, Rcpa­
raba que, por no contarse con un plan estadístico de las poblaciones solínn
cometerse errores de cálculo cayendo "por lo general la exacción sobre
los pobres, sobre los infeliccs que viendo arrebatarse el fruto de sus
trabajos" ~9 se convertían en otros tantos enemigos del gobierno. En cam­
bio, si la contribución hubiera sido equitativa se habría hecho tolerable
y hasta la cooperación espontánea hubiera dejado de ser utópica.

Volvía finalmente a reiterar con firmeza: "Jamás adoptaré el medio
que se me propuso y si se me obligase a él, renunciaría al mando por
c:rcerme incapaz de ejecutarlo, ni de servir de esa manera, con lo que creo
que no haría más que desmoralizar a mis compaücros de armas y ponerlos
en el preempicio de ser unos fascinerosos..29

Flral y balance

Si bien Belgrano había confiado al comenzar la desalentadora cam­
paia de 1819 en una pronta imposición militar sobre el adversario, la
chscvación directa del accionar de la montonera le hizo revertir totalmente
su concepto inicial. Comprendió durante su corta estadía en el teatro de
operaciones que. si bien su ejército estaba en condiciones de contener
transitoriamente a los alzados, sólo un avenimiento podría poner fin al
ccnfliclo, pero no era optimista respecto a la factibilidad del mismo:

"No existe lol facilidad para concluir esta guerra. Si los autores de ella
por si m.smos no quieren concluirla, no acabará jamás" 51,

Y mientras la miseria acompañaba al ejército y las deserciones eran
su corolario, se dilataban las negociacione:s de paz, con el peligro consi­
guiente que estas demoras traían aparejado para una fuerza que vcr.ín
desgranándose día a día. De continuarse en ese tranee sería inevitable la
total pérdida de su capacidad ofensiva. Por lo tanto, había que paliar la
situación alejando al Ejérdto de Santa Fe. Además, era preciso buscar
una región menos devastada por la contienda civil que pudiese abastecer
más adecuadamente a las tropas, ya que Santa Fe se había convertido
en un verdadero desierto.

Teniendo en cuenta estas consideraciones fue que Belgrano juzgó
apropiado el retroceso a Córdoba. Si se llegaba a la ratificación de la paz,

48 Idem.
4 ldm.
so Id:m.
s1 1dem, pig. 305.
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se habría ganado terreno para volver a la lucha en el norte; de lo contra­
rio, podríase volver con rapidez al escenario litoral.

Pero a pesar de estas ventajas teóricas lo cierto fue que la situación
de esa fuerza no varió significativamente. Un viajero inglés, Samuel Haig
en su "Bosquejo de Buenos Aires, Chile y Perú" dejó constancia del esta­
do lastimoso de aquellos soldados harapientos, a los que su general -pade­
ciendo ya una hidropesía muy avanzada- se negaba a abandonar, no obs­
tante la insistencia <le su amigo el gobernador Castro. Sabía Belgrano que
lo conservación del ejército pendía ele su presencia. Prueba de que no se
equivocaba la dio el motín de Arequito, en enero de 1820. Pero el agrava­
miento de su enfermedad terminó venciendo sus resistencias y el 11 de
septiembre delegó definitivamente el mando marchando a Tucumán. Culmi­
naba así su misión, lamentando que "hubiese sido preciso bajar tanto" sa,
Dejaba traslucir en sus palabras el sabor amargo que le dejó aquella últi­
ma y poco gloriosa campaña:

"Después de la larga mansión que llevamos en estos desiertos, peores que
los d& Siberia, perdiendo el tiempo más precioso, nos contentaremos con
regresar dejando la línea de comunicaciones libre"33,

Realizando ese balance tan circunscripto, el saldo parecería muy ma­
gro. Pero en verdad no puede reducirse el resultado de esa penosa incur­
sión a haberse dejado despejada la linea de comunicaciones. Ampliando la
óptica de análisis puede comprobarse que el sacrificio que esa coyuntura
de nuestro pasado demandó a Belgrano y a su ejército pudo contener la
onda expansiva de la disidencia federal, a la que si bien no se eliminó se
dejó bloqueada en su escenario litoral de origen, brindando libertad de
movimientos al otro ejército -el de los Andes- para que se ocupase
exclusivamente del frente oeste de la contienda contra el realista; pudo,
por consiguiente, San Martín concretar su campaña a Chile que le abrió
las puertas a la conclusión definitiva de la guerra independencista en el
Perú, y pudo así también, por esa sola empresa, encontrar el Directorio
su justificación ante la Historia.

2 ANHI, E. B., píg. 438, doe, 249. De Belgrano a Tomlis Cuido, Phar, 97 do
agosto de 1819,

s3 1dem.
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HISTORIOGRAFIA Y SOCIEDAD

Introducción

A fines del siglo XIX, 1892, afirma Lucien Febvre, que la historia "tal
como entonces se concebía, había jugado y ganado su partida. Estaba
en los. institutos, poblados de profesores de historia; en las universidades,
provistas de cátedras de historia; en las escuelas especiales, reservadas a
su culto. La historia copaba las direcciones de la enseñanza; los rectorados,
los puestos importantes de la instrucción pública. Orgullosa y potente en
lo temporal, aparecía segura de sí misma en lo espiritual aunque un poco
soñolieóta". ·

Más aún, los jóvenes que estudiaban en París recibían una formación
intelectual que se basaba en una cultura que tenía su fundamento en "el
estudio de los textos, la explicación de los textos", los alumnos pasaban,
sin romper con los hábitos, desde los institutos en los que únicamente
eran evaluados por sus aptitudes "textuarias", de la Escuela Normal a
instituciones de enseñanza superior, la Sorbona, las facultades, "donde
se les proponía el mismo trabajo de estudio de textos, de explicación de
textos" 1,

Esta formación intelectual así entendida, no estaba abierta a otras
áreas, no existían "novedades", los adjetivos "decadente" y "fin de siglo"
no alcanzaban a revelar algún otro sentido.
l

Esta descripción vívida y existencial, nos ha llevado a preguntamos
por la situación universitaria que, sin duda, ha influido en la vida de Fe­
bvre y .otros hoinbres de su generación, y los ha inducido a un replanteo
de la ciencia histórica, a buscar nuevos caminos que están en· el origen

• • Profesora adjunta a cargo de Historia Contemporánea en la Facultad de Filo­
sofía y Letras UCÁ (Buenos Aires). Investigadora del Consejo Nacional de Investi­
gaciones Científicas y Técnicas CONICET).

1 Combas pour l'h istolre, Paris, 1965, págs. 4-5.
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de la escuela histórica francesa o la escuela de Annales, según queramos
calificarla%

Para intentar comprender la Escuela en sus motivaciones coyunturales,
L. Febvre como fundador junto con Mare Bloch, es conveniente conocer
sus biografías y aunque estas tengan hoy mala prensa, hay que "conside­
nulos en relación con su época: qué dcbe(n) a su mcdio" 3. De allí que
la indagación por la situación universitaria forma parte de la época y del
medio en el cual los fundadores fueron gestando su proyecto.

I. La Reforma de la Universidad francesa

La universidad francesa sufre una serie de reformas cn el último ter­
cio del siglo XIX, período en el cual se forman L. Febvrc y M. Bloch,
por ello nos hemos preguntado por:

- ¿c.-ómo era la universidad francesa en la cual ellos estudiaron?

- ¿qué influencia tuvo la coyuntura política en In reforma de esta
institución?

- ¿qué fines, objetivos y estrategia se propusieron quienes la llevaron
a cabo?

- ¿quiénes son y a qué grupo social pertenecen, qué relación guar­
dan con el poder político?

-finalmente, ¿obtienen los fines que se han propuesto?, ¿en qué
medida?

Como todo proceso histórico, la reforma de la universidad' francesa
está insertada en una concreta situación socio-económica, política, cultural
y religiosa, en un proceso de mentalidades. Esta dinámica condiciona las
modificaciones internas que se van realizando en la institución ya su vez,
"rebota" en las instancias "extra muros" más próximas, y la onda expan­
siva llega hasta las más lejanas. De allí que el modelo de funcionamiento
ele las facultades requiere una periodización que marque las transforma­
ciones parciales de su evolución.

Intentaremos dar respuesta, dentro de los alcances de la investigación,
a las preguntas formuladas, aunque no de manera exhaustiva ya que el

2 Los datos para el estudio de la vida de, L. Febvre están tomados de: LÚcien
Febore 1878-1956, Expositión organisée par la Bibl iothéque Nat ionale, 8-22 novem­
bre 1978, Fondation de la Maison des Sclcnces de l'Hommo, Ecole des Hautes
Etudes en Sciences Sociales, Paris, 1978.

3 P, SoRN, Waldeck-Rousseau, Paris, 1986, piíg. 8.
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lema, aun,que muy rico en sí mismo, está encarado para acceder a la for­
mación que recibieron los fundadores ele la escuela de Annales "·

.La renovación que se ha producido en los últimos veinte años en la
historia ele la educación y especialmente en el tema que nos ocupa, nos
llevó a plantear un "estado de la cuestión" que nos proporcionó una visión
global del tema que podemos considerar insoslayable 5•

II. La reforma de la universidad en la II República Francesa

l. La "presión por la reforma'

La "presión por la reforma universitaria" comienza en los últimos
afios del II Imperio, según confirma actualmente la bibliografía especiali­
zuda, como hemos mostrado anteriormente.

La universidad francesa presenta a mediados del siglo XIX una situa­
ción de desfasaje, con respecto al estado general de las universidades euro­
peas, en dos niveles en especial:

en el aspecto científico: existe una conciencia, más clara en algunos
casos (letras), más confusa en otros (ciencias) del desnivel cientí­
fico de la misma con respecto a otros países, especialmente Alema­
nia, "la investigación era casi desconocida" 8•

- en el status social de los profesores: éstos constatan diferencias de
todo tipo ( concursos, remuneraciones, material técnico, bibliotecas,
etc.) con respecto a "los cambios del mercado universitario" 7 de
otros países; desean asociar su profesión con una fundamental trans­

4 Para lnvestlgnr el tema hemos contado con una fuente que llamaríamos "privi­
legiada", el Bulletin de la Société pour l'Enseignement Supéricur 1876-1'881, que lue­
o se convierte en Rcvue Iternationale de l'Enscignement, editada por la misma Socié­
té. Esta fuente se encuentra en la Hemeroteca de la Facultad de Filosofía y Letras de
la UBA; el Bulletin está completo, la Revue desde su fundación, 1881 hasta 1912,
con excepción de los tomos 44 y 63. La discusión sobre la reformo. universitaria tam­
bién origina una bibliografía continua sobre el tema en su época, de la cual hemos
encontrado algunas obras que también nos han permitido un acercamiento al tema
en base a fuentes.

5 "Una renovación historiográfica: la historia de la educación", en Res Gesta, Ro­
sario, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. Instituto de HLtorha (UCA), N 24,
julio-diciembre 1988, p,,gs. 149-178.

6 T. ZE LDI , "Higher education in France 1848-1940", cn Joumal of Contempo­
rar¡¡ histonJ, 1967, 3, pág. 55.

7 V KARADY, L'acces aux grades et leurs fonctions universitaires dans les facultés
des sclences au XX siécle: examen d une mutation, en "The Making of Frenchmen.
Current directions in the Histony of Education in Francc, 1679-1979, Réflerions Histo­
riques", t, 7, Noo.2-,3, 1080, págs. 397-414, pg. 397. Citado de ahora en adelante
como M. F.
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formación de· la educación universitaria y lograr as{ la ; ~•profesio-,
nalización",'

La presencia de V. Duruy al frente del Ministerio de Instrucción Pú­
blica (1863-1870) marea el "preludio" de la renovación universitaria que
se frustra momentáneamente, por la guerra de 1870. Sin embargo, la crea­
ción de la Ecole Pratique de Hautes Etudes fundada por Duruy encauza
el comienzo de la reforma y significa "el cambio institucional más impor­
tante para la investigación" %.

Como expresa L. Liard las universidades se encuentran en un "lamen­
table estancamiento" %, as facultades · de ciencias y letras no superan el
objetivo de proveer profesores para la enseñanza secundaria pues, el
principio organizador de la universidad napoleónica vigente durante el
siglo XIX, es la unidad de los ciclos secundario y superior 1%.

El grito de alarma sobre el estado de in universidad francesa lo lanza
Renán en 1864, "la fuerza de la instrucción popular en Alemania procede
de la fuerza de la enseñanza superior. Es la universidad la que hace la
escuela. Se ha dicho que quien ha vencido en Sadowa es el 'instituteur'
primario. No: quien ha vencido en Sadowa es la ciencia germánica" 11.

Otras voces se suman a ·las de Renán. Gastón París, miembro del
College deFránce y de la Ecole de Hautes Etudes, fundador de lá Revue
critique d'histoire et de littérature el primer órgano que realiza estudios
históricos y filológicos de Francia- es decir, quien ha llegado a la cima de
la vida académica en Francia afirma que "la creación de las universidades
podría unir todas las variedades de la educación superior". Entonces "la
ciencia pura, la preparación para las carreras liberales y el cultivo avan­
zado de la inteligencia podrían estar íntimamente unidas, y estas dos
últimas dirigidas por la primera" 12,

El fundador de la Revue Historiquc, G. Monod, por su parte, conside­
ra que "una enseñanza superior bien organizada contribuye más que. cual­
quier otra cosa" ", al desarrollo de la investigación histórica.

8 GE1cEn, R., Prelude to refomm: the faculte of lettcrs in tho 1880s, en "M. F.",
pág :i59.

V L. LARD, L'enseignement supérieur en France, t. U, 1894, pág. 85.
10 HEDE C. PELOS, "Napoleón y las 'masas de granito ", Fuentes documentales,

Historia Con temporánea, N 1, Facultad de F ilosofía y Letms, UCA, 1987.
11 Quaestions contemporaines, Paris, 1868, pág. VII y agrega: "las universidádes

alemanas constituyen la parte más importante del trabajo del espíritu humano. En las
ciencias físicas y matemáticas, estas grandes escuelas, puede ser que tengan rivales;
pero en las ciencias históricas y filológicas _su superioridad es tal, -que Alemania·,. en
estos estudios, puede ser considerada como la que rinde más servicios que todo el
resto de Europa que enseúa", pág. 84. , '·

12 Le haute enseignement historique et philologique en France, 184,- :.
·• 13 La progres déscierices historiques, eni "Rece Historique", 1878, .reir»presión;
E.U.A., 1965, p4g. 35. .. .
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• ,: :l'ambién .se alinean cnprlmcra filn de este- movimiento Gastón Bois­
sier, especialista, en arqueologla y epigrafía;- Mjchel Brea!, que rea lizó
estudios de sánsc_ri to en ha Universidad de Berlín y enseña en este momen­
to _!)O el College de Francc gramática comparativa. Su obra Quelques mots
sur l'instruction 'P11b/iq11c en France 1 sobre la reforma educacional, es la
mns comprensiva y de fácil lectura, de las publicadas hasta entonces .

Estos autores constituyen "la rñédula del movimiento de rcfonna que
comienza a crecer en los finales del Imperio" 18, todos ellos universitarios
dé. altos grados académicos , filólogos o con especialidades que limitan
con· ese área , que conocen el desarrollo de los estudios filológicos como
rnnsccuencia de los relaciones que mantienen con especialistas de otros
países.
'Algunas revistas de cultura general como laRevue de deur mondes, la

Reoue Bleue y la Recue scientifque, contribuyen a popularizar los propó­
sitos de la reforma entre los intelectuales y abonan la idea que la ciencia
germana es superior a la francesa y que las universidades alemanas son
también superiores a las francesas. · . . . ' . · . · . · . .

2. 1870: reactualización del problema. universitario

La derrota de 1870 en Francia ejerce el papel de catalizador de los
intentos individuales y dispersos, rea lizados hasta entonces, para elevar
el nivel de la enseñanza superior. E l sentimiento común de muchos hom­
bres de dicha generación es que la ciencia y la educación alemanas son
responsables del triunfo alemán. 1870 origina en Francia un examen de
cóuciencia; nn replanteo anclado en "los sucesos dolorosos" que mutilan
"la unidad nacional creada a lo largo de los siglos", y "despierta en el
ulina de la nación la conciencia de ella misma por" el conocimiento profun­
do de' su hi.s'toría" 16• · ·

Un profundo sentido de shock- "7 confirma la creencia que só lo un
~islema renovado de educación universitaria puede forjar la unidad nacio­
al y reeni::ender las "llamas" de la grandeza de Francia. Las universidades
alemanas son el ejemplo siempre citado para las reformas, el modelo con
el- que se oompara la situación de la enseñanza superior francesa,

.14 Paris, 1872. . ·.
15 R, GEIcEn, Prelude to reformé the faculties of letters in the 1860s, en M.F.,

págs. 336-361, · plÍg. 354. , ·
,, ·: 16 G. ,Moz<oo, cfr. , páf' 38. . · ' · ·

17 "¡Qué hundimiento., ¡qué calda!, ¡qué nbom_innción! ¿Se puede creer en el
prqgreso .y. en-la civil ización. fre)lte n todo lo que ·sucede?", Carta ds Flaubert a
Ceorge Sand, 30 de octubre de 1870, en "Corrcspondance·; t, III, Paris, 1924, pág.
293. :s· .•



Alemania "sufrió cruelmente bajo el régimen de 1815"," sin einbar­
go, "las luces brillaban en múltiples hogares ... y la ciencia alemana con­
solaba el orgullo alemán y preparaba la reconstitución nacional". Das
universidades alemanas se constituyeron en el "hcgar sagrado" de senti­
mientos patrióticos,

La imagen de las universidades alemanas sirve también para simbo­
lizar la varedad de metas y aspiraciones; aqullas no son instituciones
marginales sino que "han implementado su enseñanza superior de máncra
admirable, lentamente, razonablemente según un plan melódico, muy
práctico". Dicha enseñanza "ha hecho la unidad intelectual de la riación",
son ellas las que "vivifican el espíritu alemán, ni mismo tiempo que tra­
bajan para la riqueza comercial e industrial", se han constituido en "el
principio intelectual y material de un pueblo de dieciséis millones de
habitantes" 1o,

La derrota de 1870 reconoce en el problema de la enseñan2'.á superior,
entre varias lecturas posibles dos que queremos destacar. · · ·

Por un lado existe en Francia, después de 1870 y como consecuencia
de la derrota, un sentimiento vivo y clarividente de la necesidad de treali­
zar un esfuerzo serio para encarar una reforma de las Universidades que
toma forma y se manifiesta en el gobierno, en las Cámaras, las Asambleas
municipales, crea un movimiento de opinión pública, se afirma "en un
literatura para exponerla y justificarla" 20• Cuando la reforma se lleva a
cabo, este movim'ento alienta el esfuerzo gracias a la toma de conciencia
que se ha producido. Es cierto que las circunstancias contribuyen, aunque
la derrota no es la única razón que explique dicha refonna. El sentimiento
"patriótico y nacional" que ella despierta reforzado por la amputación de
la nación, tiene un papel destacado en la concreción de los intentos <lis­
persos realizados hasta entonces, incluso a veces fuera del ámbito ~ la
misma.

Por otro lado también existe la convicción que el problema educativo
es, "de todos los problemas de nuestro tiempo, el más importante" 21; la
universidad proporciona "las nociones justas" que son el resultado "del
estudio y la reflexión", la nación espera todo "de los progresos del .pensa­

18 E. LAISSE, Rapport de 1878 en "Bulletin de la Socié!té de l'Enseignemen t Su­
péricur", 1878, pág. 650, citado de ahora en adelante como B.S.E.S.

19 A, DUMOT, Noles sur l'enseignement supériur en France, en "Reoue Interna­
tionale de l'Enseigncment", t. 8, 1884, pig. 215, citada de ahora en adelante como
R.I.E.

20 Cfr. L. L11J1D, p,lg. 340, el autor coloca a pie de página la lista de las obras
a las que ha dado origen el tema.

21 CÍr. E. RENAN, pá. V.
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micnto y de la ciencia"a, La enseñanza bien organizada contribuye, en el
pensamiento de los intelectuales franceses "a 'los progresos del género
humano" 23,

Si el ideal de la "unidad nacional" se populariza gracias a la acción
ele los maestros, magistrados y hombres de negocios, "la reforma univer­
sitaria puede desempeñar un rol similar en Francia, vencida recientemente
y dividida pollticamcnte" :u.

Estos argumentos se vuelven especialmente urgentes a causa de la
cnmpoña católica que pide libertad de enseñanza y que está en el cen­
tro de la vida política. La ley universitaria de 1875, dictada por el "Orden
Moral" permite a los católicos establecer instituciones universitarias que
otorgan grados por medio de los tribunales mixtos 25. El sector republicano
del gobierno comienw a interesarse de una manera especial en el sistema
de facultades para evitar la competitividad de las univen;idades católicasª·

. La amenaza de la competencia católica se afirma rápidamente en
lodos· los niveles, en el momento del advenimiento político de los republi­
c:anos -zr. Estos hacen frente a la situación recurriendo a la vez a "la tradi­

z2 Cfr. A. D0Mor, pág. 219.
.23 Cr. G. Moxoo, púg. 36.
M4 P, BEnr, Discours parlementaires, Asamblée Nationale, Chambres de Deputécs,

Paris, 1872-81, 1892, p4g. 93,
25 Los tribunales mixtos son suprimidos en 1880 y so prohíbe a los estableci­

mirotos libres usar el nombre de "universidadesº', en P. GERDOD, De l'influence du ca­
tholicisme sur les stratégles éducatives des régimes politiques francais de 1806 a 1906,
en "L'offre d'école, ctes du troisléme colloque international", Svres, 27-30.LX.191,
l'nris, i983, págs. 233-244.

211 H. PAUL, Tlle Is.me of decline in nineteenth-century French sciencc, en Frene/,
historical studies, 7, 1972, págs. 416-50 y MAY Jo NYE, Tlie scienllfic pcripl,erg in
France, the faculty of sciences at Toulousc (1880-1930) en Minervc, 13, 1973, págs.
374-403. Los dos autores coinciden en· afirmar que la educación científica y la inves­
tigación en los Institntos Católicos ( nombre que reciben !ns Universidades católicas),
a fines del siglo XIX y principios del siglo XX, abren nuevas perspectivas en algunas
Ar<'llS desatendidas de In actividad científica, especialmente en las provincias.

z "La libertad de cnseñanz:t superior concedida poco antes del advenimiento
de los republicanos hace surgir el espectro de una toma de poder hegemónica del
conjunto del ciclo ele socialización, por los enemigos declarados del nuevo régimen" ...
..In jerarquía católica, en el lapso de pocos meses, reúne los fondos, nombra n los
profesores, procura locnles y organiza la administración de unn serie de institucio­
nes en Paris, LIlle, Lyon, Angers, Toulouse que se presentan como futuras universida­
des.. . Lns nuevas. universidades católicas poseen todos los medios para triunfar:
una buena concentración de medios, udaptnción dúctil a las necesidades, fuerte im­
plantación regional, un potencial de 'modemidad', en rozón de la ausencia de todo
lastre de tradición inslHucional", V, KARADY, Les vrofesscur, de la R&publique, en
"Acles de la Rechcrche de Sclenccs Sociales", 1983, Né 47-48, págs. 93-95, citada de
ahora en adelante como A.R.S.C. Ver también WEsz, The emergence of modem
,mi-.iersities In France, 1/!63-1914, Princeton, 1983, informn sobre el debnto de la ley,
¡,ágs. 97-106,
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ciónrevolucionariade: las lucesy,al positivismo comtiano, .sobre ·todo·. el
que ha sido transformado y reformulado por Littré" 28• ·· • •· ; :·.;.

La élite republicana que insiste en la reforma universitaria represen ta
los: intereses de varias clases o -grupos ·e incluye una franja considerable
de académicos-de clasemedia, sensibles al problema del .sistema +uni­
versitario 29,

Algunos republicanos como J. Ferry, R. Goblct y L, Bourgeois están
cqnvencidos de la significación· ideológica de las reforas. Las universi­
dades.pueden ayudar a lograr.unconsenso social y político,:puedendes-,
rollar un sistema de principios políticos y. morales basados en procedi­
n1ientos_ '.'científicos·• a los cuales pueden adherir. la mayor parte de. los
"hombres de bien". Entienden que forma parte de un deber .patrióti¡:o
promover profesores y administradores leales, o más. precisamente "cicla-.
danos patrióticosu:io_ , . .. .· · . . . . . ·. , .:;: .. , .

• Los estudios que realiza la comisión que luego presentará la ley de
1875, califican la situación de la enseñanza .superior de "deplorable"._Las
discusiores que se desarrollanen la comisiónencaran también las causas
de la situación y su posible solución.'

Una de las causas de la decadencia de las universidades que se plan­
tea, es la "centralización administrativa", aunque no sea la única, también
contribuyen a ella la "multiplicación de facultades, la .fa!ta de libertad
de los profesores y de los estudiantes". Entre las soluciones que se plan­
téán se propone "comenzar por suprimir algunas facultades que . no son
viables". El estado concentrará· sus esfuerzos en las grandes ciudades. P:i.m
asegurar el éxito de las reformas es necesario "realizarlas progresivamen­
te"3. Se diseñan así algunas de las líneas de estmtegia para el futuro.

. · En 1877 se reúne en el College de France una comisión que elabora
un programa· de reformas; forman parte de ella Du Mesnil, el Directeur
de lEnseignement Supérieur: A. Dumont, M. Bréal, E. Boutrny, funda-

28 C. NcoLET, Jules Ferry et la tradition positiviste, en "J. Ferry fondateur de ·la
Republique", Actes du colloque de la Eco le des Hautes Etudes en S. Sociales, pré­
senté por F . Furet, Paris, 1985, págs. 23-48, pág. 24; . · ·'

29 En la al ianza entre una fracc ión de la gran burguesfn, las •'couches nouvelles"
y el pueblo de las ciudades y del campo, reside el secreto de la "vict oria republicana".
J.:M . MAYEUR, Le, débuts de la III Republique, Paris, 1973; pág. 51. G . Weisz afirma
que las bases sociales de la III República Francesa son poro conocidas, cfr. pig. 8.

30. G. WeIsz, Le corps professaral de l'enseignemc11t 111péric11r et l'idéologle de la
réforme universitaire en Frarce, 1860-1885, en "Reue Francaise de Sociologie •, XVIII,
1977, págs. 201-232, pág. 230, de ahora en adelante citada como R.E.S. .

31 Opinión del Diputado Boissier con el· que •coinciden Guizot· y Prevost-Paradol,
en LrD, cfr. pág. 336, nota l. ·. ·•
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dor deo la Ecole Libre de>Soicnces ..Politiques,-.Liouville; Hérol, G. Paris,
vicedecano de la Facultad de Letras de París; Berthelot, miembro del
Jnstitut; G. Monod, director de la Ecole Pratique de Hautes Etudes; H.
Taine, miembro de la Academie Franaise, R. Renán,

En razón de los cambios políticos esta comisión no llega a formular
la reglamentación de la ley, y los miembros se dispersan sin haber cumplí­
do con su misión.

Por esta razón muchos de ellos se reúnen para formar una sociedad
permanente que inicia sus sesiones en 1878. La Société pour l'Enseigne­
ment Supérieur, nombre que toma el grupo", se constituye en un "grupo
ele presión y de reflexión universitario" que "juega un rol decisivo en el
.éxito de. las reformas". La Société está financiada por diferentes sectores
de la "burguesía protestante y judía de obediencia republicana"; quizás
sean estos "los más sensibles a la concurrencia católica bajo todas sus
formas" 33,

El funcionamiento de la Société se asemeja al de un lobby, muchos
de ·sus miembros actúan en política o mantienen relaciones estrechas con
políticos, legisladores y ministros. La mayor parte de ellos son miembros
del Institut de France o de la Academie Frangaise, y han alcanzado su
estatuto intelectual con carreras dedicadas a la investigación, aunque en
sectores marginales al sistema tradicional de estudios.

. · ·'.En el momento de fundación de la Société esta agrupa a 22l miem­
bros, dos años después el número asciende a 514%. Los miembros son
profesores de las cuatro facultades existentes en la época: letras, ciencias,
derecho, medicina y farmacia, los más numerosos pertenecen a la facultad
de letras, qÚizás porque· son los más sensibles a los problemas del sistema.
En lo referente a la localización geográfica son más numerosos los repre­
scntantes de provincia que los de París. Lo mismo sucede con respecto
a,laproporción de los que tienen menor jerarquía académica, lo que
respondería en este caso al deseo de obtener una revalorización de la fün­
ción profesoral y de agrandar y consolidar la jerarquía formal de las posi­
ciones en la universidad y conseguir así un régimen de promoción en
el seno del sistema institücionaL

32"EI objetivo de la Soeiété es estudiar metódicamente las instituciones de ense­
ianza superior que existen en Europa y en otras partes del mundo; presentar para esto ·
fin.. resúmenes y una correspondencia con las principales universidades extranjeras.
Consignar en un Boletín pedódico, los resultados de esta encuesta permanente con
las apreciaciones a que da lugar. de. parte de los miembros de la Société", en B.S.E.S.,
1, .1878, pig. VI,

. .:i;I .Cfr. K.u\Anv, púg. 96.
,at B.S.E.S,., l880, ¡,ág. 235.
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3. Los objetivos de la reforma universitaria

3.l. Los soportes sociales

En las reformas de la educación llevadas a cabo por la III República
Francesa, nos ocupa especialmente la retorma de la universidad, que
está insertada en una transformación histórica que se manifiesta a través
de una serie de variables, entre las que podemos citar: la demanda do
educación expresada por las clases cultivadas, las funciones políticas asig­
adas a la instrucción pública en el mantenimiento del orden republicano,
los objetivos "ideológicos de la reforma" y las estrategias de renovación y
ensanchamiento de algunas fracciones de las clases gobernantes u otras
clases.

Como ya hemos afirmado, las bases sociales de la Ill República están
actualmente en discusión. Para J. M. Mayeur el conllicto que desemboca
en el triunfo de los republicanos sobre los conservadores, es un "con!licto
de ideas" acerca del lugar que corresponde a la Iglesia en la sociedad
cuya línea de "tallado" no coincide con la de los grupos sociales.

La victoria del 16 de mayo opone a los privilegiados que tienen upa
concepción jerárquica e inmóvil de la sociedad al tercer estado que acep­
ta la democracia definida como iguakJad de oportwlidades y no como
igualdad de fortunas, "así se cierra el movimiento de 1789" 35•

El tercer estado, que sirve de asiento al partido republicano, com­
prende desde la gran burguesía hasta los campesinos. Estos esperan entrar
en la República lo mismo que la gran burguesía y los productores, para
quienes progreso y fe liberal marchan a la par y proporcionan una movi­
lidad social que recompensa los talentos y las capacidades. Gambetta con­
sidera que se producirá el advenimiento de "les nouvelles couches", la
burguesía media %%,

El republicanismo promete movilidad individual y justicia social que
pueden poner tin a los conllictos. La educación"" adquiere un rol prepon­

35 Cf. p4g. 50.
36 EJ conflicto entre republicanos y monárquicos es uno disputa ideológica entre

dos facciones de la burguesía según S. HoFMAN, Paradois of the Fre nch Political
Communily en "In search of France", New York, 1865. S. ELIr, The maching of
the Third Republique, 1975, realiza un anális is marxista en el cual presenta el trun­
fo de los republicanos como el de una emergente burguesía industrial provincial
contra una oligarquía dominada por las finanzas. T. ZLDIN, France, 1848-1945, Ox­
ford, 1973, t, I, págs. 570-639 no encaro el problema <le las clases sino que la discu­
sión sobre el republicanismo la considera como una oligarquía de políticos que repre­
sentan una casi caótica diversidad de intereses locales.

:n "El interés de las clases sociales que ellos representan ( los reformadores) reco­
noco la importancia de la educación como un medio de integración política y social.
Existe un gran acuerdo sobre la necesidad de establecer un sistema se.cular de educa-
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derante en el programa republicano como una salida que proporciona
acuerdo social y pone fin a los enfrentamientos, trasciende los conflictos
y desemboca en la paz social y en creencias comunes.

Los sectores republicanos se suman a las filas republicanas porque
vislumbran una mejora en su carrera profesional, que se les aparece
como inseparable de la política escolar de la República. El crecinúento
de la enseñanza universitaria no responde a un aumento de la demanda,
sino que procede "esencialmente de un voluntarismo político y de una
t·ompetencia escolar que encuentra su justificación en la evolución de las
relaciones de fuerzas sociales"38,

Un ejemplo de lo que venimos afirmando es la creación de la Ecole
Libre de Sciences Politiques por ·E. Boutmy. La guerra de 1870 "cristali­
za" los intentos realizados hasta ese entonces, Boutmy cree "necesario
crear una élite que poco a poco dará el tono a la nación" 311• Los ideales
políticos del fundador de la escuela son los ideales liberales a los cuales
adhiere durante toda su vida y que lo llevan a manifestarse contra la "tra­
dición y el privilegio", y a favor del "progreso y la razón, la circulación
de ideas", contra la herencia de los cargos y por la. admisibilidad de los
puestos de trabajo según las capacidades de cada uno"4, La legitinúdad
social de la escuela se inscribe en esta problemática.

· Desde 1870 los académicos que impulsan los cambios "relacionan
regularmente la causa de la reforma universitaria con las necesidades
ideológicas de la III República" 41•

J. Ferry, "fundador de la república", cuya formación intelectual surge
de "mis biblias en 1860: Condorcet, A. Comte y Stuart Mili", es el artí­
fice de la obra política de las reformas educativas. Ferry desea tanto "el
orden republicano como el progreso social", quiere "fundar un orden nue­
vo42 su programa sitúa ''la laicidad" en el "meollo del partido repu­
blicano"43,

ción primaria. En el caso de lu educación secundaria, el conflicto entre los que sos­
tiencn una educación clásica y los modemistas, destruye el consenso frágil que eristia
entre los republicanos. En la cnsciianza superior, la indiferencia tanto como el desa­
cuerdo en la regla", G. WIsz, 'The Anatomy of Universily Ref orm 1863-1914, ea
M. F ., págs. 363-379, pÁg. 369.

38 CR. V. KAnADY, Pág. 93.
39 P. FAVIIE, Les s c i e n c es d Etat entre deteririsme et ll b er al l nne, E . B outmy

(1835-1906) et la création de !"Ecole L ibre des Sciences Politiques, en R.E.S., XXII.
1981, págs. 429-465, pág. 434. "No es necesario ser ciego para no ver la igorancia
franccsa detrás de lo locu declamción que nos ha conducido adonde estamos', citado
por Favre. pág. 433.

40 Cfr. P. FvnE, pág. 440.
41 Cfr. G, WEIS7., pilg. 370,
42 Cfr . c. NICOLET, pág. 25.
43 J.M. MAv, J. Ferry y la laicit, en "L'offre de l'&cole', pág. 147.
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En su pensamiento la laicidad del estado y la laicidad de la escuela
son inseparables, desvincular los dos aspectos es desvirtuar su pensamien­
to. Su "gran pasión" es haber constituido el estado laico, "transformar
los órganos de la sociedad en exclusivamente laicos" 44.

3.2. Unidad del saber y unidad nacional

La reforma de la universidad se inscribe en el ideal reformista de la
educación que responde a un ideal científico, "la Universidad renovada
debe ser una, como lo es la ciencia moderna". Las ciencias "positivas viven
del descubrimiento y se elevan incesantemente en el conocimiento de las
leyes del mundo"9,

La enseñanza universitaria es concebida como aquella que tiene como
objetivo "elevarse hasta las especulaciones generales"; éstas deben funda­
mentarse sobre "el estudio preciso de los hechos", la investigación de
éstos "sirve para la educación de la inteligencia cuando ésta llega a des­
cubrir las verdades de orden universal que ellas encierran, la ley de la
cual surgen" 46.

El saber universitario está tomado del ideal científico de la época, el
positivismo moldea a la generación de la reforma universitaria y les inspira
el modelo universitario que buscan implementar. El saber humano es con­
siderado como "los rayos de un círculo que convergen en el centro en
diversos puntos de la circunsferencia; hay acciones y reacciones continuas
de una ciencia a otra y el progreso que se realiza en una de ellas influye
por contragolpe en -las otras"47,

En el pensamiento de los reformadores la creación de las universida­
des se fundamenta en la unidad del saber, porque las diversas ciencias
se complementan, "las ciencias son solidarias unas de otras y. aquellos
que las enseñan trabajan con un mismo objetivo: la suprema cultura
intelectual"8,

La ciencia es considerada como "una y general" 441 y la forma univer­
sitaria surge de "la clasificación natural de las ciencias", sólo así es posi­
ble obtener "el espíritu completo y viviente de la ciencia" 50• Sólo la uni­
versidad es capaz de abrir a la juventud "el espectáculo total de la cien-

44 J. F'ElmY, Di.,cour,, en R.l.E., t 6, 1885, píg. 934.
45 Cf. ]. FERRY, pág.935.'
46 O. CREAD, Education et instructlon, IParis, 1887, vol. [V, pig. 76.
47 E. D11EYF1Js-E. JlruSSAc, Ruppor, en B.S.E.S., 1879, pág. 292.
48 G. Mo,:oo, Lettre, en RJ.E., t. 23, 1892, pig. 411. . .
49 L. LnD, Universités et facultés, Pais, 180, píg. 212.'
o Cfr. L. Lww, pág. 146. · ·
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cla'~ ·Y -crear l_a convicción de que por encima de los saberes particular es
"hay un espíritu- común del cual todo surge y todo deriva". La universidad
se constituye en la única institución capaz de transmitir esta concepción
porque proporciona "la visión de la ciencia entera y hace sentir, por enci­
ma de las divisiones del saber, la coordinación. y la :unidad" 51•

Esta fundamentación es invocada reiteradamente, a veces con las mis­
m,as ·•~resiones, tomadas en.présiamos de. unos .autores, por otros, para
agregar,un argumento importante para la reforma universitaria. s..,

A la unidad del saber se apela de manera continua para reclamar
también la unidad nacional. Los republicanos desean que la reforma do
la universidad, a la que consideran el órgano de la ciencia, sea "modela­
da en vista de la función querealiza, que debe ser como ella, una y múlti­
ple a la vez" 52• Existen "razones nacionales" --así titula Liard un ·capítu!Q
de su libro- para realizar las ansiadas reformas: ellas contribuyen a for­
mar ellm de las naciones" porque. contribuyen a "crear en la juventud
un ideal com{m, a inspirar colectivamente maneras de pensar y de sentir
que son.a la.vez un lazo y una fuerza"93.

En las universidades la.juventud aprende una ciencia, "entiende la
~¡cncja_po_sitiva", participan del mismo "clima", aprenden la profesión qu,~
han_ <;l~do, "que no es, sino el fragmento de, un todo y que por encima
de ellas hay ic]eas generales a las cuales es necesario elevarse para pensar
por sí mismo y libremente". En las universidades aprenden "los deberes
hacia su patria y el deber cívico" 54• · ·

La unidad de la cienciaprepara la unidad nacional porque contribuye
a "erigir el espíritu nacional!", la. idea de· la ciencia "es capaz de ponerfin á los conflictos filosóficos, religiosos y políticos" que tantas veces han
Ógitado -~ Francia 55• · ·

·ñsta es ia segunda función que cumple la enseñanza superior en Ta
éoncepcíón e ideología de los reformadores y no menos importante que In
propiamente científica. La ciencia disciplina los espíritus e "impide la
inclinación hacia la guerra, escollo de las democracias soberanas". Ella
se constituye así en el "único dique que se opone al espíritu de utopía y
de éi-ror", que se esparce rápidamente cuando no está "regido e iluminado
por la ciencia y deviene espíritu de desorden y anarquía" se.

.,1 Cfr. L. ·wnD, pág. 149. ·
52 L LIARo, Les universités francaises, en R.I.E., t. 25, 1893, p4g. 411.
: Cfr. L. LIARD, ~nlccrsltés el faculté,, pág. 152.

. . Cfr. L.. L1A110, pag. 159. · .
55.E. LAssE, Rapport, en B.S.E.S., 1878, pig. 651.
S0 J, FEgY, Discours au Congres des Sociétés Savantes, en R.I.E, t. 5, 1883, págs

429-430,
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En una democracia "industriosa y agitada como la nuestra, es necrc­
sario repetir: la enseñanza superior no es superflua; es simplemente nece­
saria" sST,

3.3. Unicersidades/Facultades

Antes de dejar el Ministerio de Instrucción Pública, J. Ferry envía
una nota a los rectores en la que propone una serie de cuestiones al cuerpo
docente para que, luego de un estudio profundo, haga conocer sus
opiniones "%,

El primer tema a considerar es: "De las universidades:

I. ¿Existe ventaja en reunir las facultades en una Universidad? ¿Qué
servicios proporciona esta medida?

II. ¿Qué autonomía desea cada facultad dentro de la Universidad?».

La refonna de las universidades se presenta como un problema com­
plejo. Los estudios realizados por la comisión que preparó el proyecto de
ley de 1875 planteaba algunas soluciones. Como hemos afirmado anterior­
mente entre las medidas figuraba suprimir algunas facultades que no
se las consideraba viables para concentrar el esfuerzo en las grandes ciu­
dades. La estrategia recomendada era realizar las medidas progresiva­
mente.

La implementación definitiva del programa de reformas se acelera
con el nombramiento de Luis Liard como Directeur de Y'Enseignement
Supérieur, en 1884. La trayectoria de Liard y ascensión rápida al cargo,
en el cual permanece cerca de un cuarto de siglo, son reveladoras de las
estructuras sociales y políticas en las que se halla inserto. Es un caso "típi­
co" de la búsqueda de una movilidad social y geográfica, pero tnmbién
"del rol que las ideas y las condiciones materiales" eo han jugado en su
vida.

· 51 J. FERRY, Dllcourr a la dútnbrrl lon des prir du concours general , en RI.E., t.
6, 1883, pág. 936.

58 "Hubiéramos obtenido un gran resultado si nos hubiera sido posible constituir
las Universidades. No dejo de ver que el tiempo es necesario para lograrlo. • • me
parece al menos que la cuestión puede ser puesta en estudio", J. Ferry, Circular del
17 .XI.1883, º!1 Du MESsn., L'en,¡ulte re/all oa a l"en.selgnemtnl supérieur, .,.,. R.I .E.,
l. 11, 1886, pag. 2. .

S9 R.l.E., t. 6, 1883, pig. 1312.
60 W, BnUNEAU, Science, oportu nisme politque. Deur perspect ives sur L. Liard

g_la rénovat ion de l'enseignement sup éreur francais, 1884-1902, en "L'offre de l'eco­
/e , prlgs. 277-284, pág. 278. El autor rechaza "una concepción de In historia en­
tendida como una descripción minuciosa del 'hecho'. Rechaza igunlmento w,a hiJ-·

98



En 1880 L. Liarcl tiene diseñado el programa de reformas que llevará
a cabo: "es necesario reconsiderar todos los programas de estudios, insis­
tir sobre la unidad epistemológica que caracteriza el conocimiento cientí­
fico y social, encontrar instrumentos diversos a los que ya existen ( Gran­
des Ecoles, Arts et Métiers) para santificar el matrimonio universidad/
industria". También entra en sus planes otro aspecto importante: "encon­
trar el dinero necesario para llevar a término este programa" 81•

Años después, en pleno ejercicio de la función pública reafirma su
convicción que la reforma de las universidades francesas "no debe hacerse
por una transformación súbita y general de todos los grupos de faculta­
des", sino "gradualmente, sucesivamente y en los lugares donde puedan
formarse cuerpos dignos de este nombre, con las ventajas que él com­
porta"6%,

Por ello prefiere antes que aplicar la "etiqueta" a establecimientos
que todavía "no poseen el espíritu universitario", provocar en ellos este
espíritu y hacer de tal manera que poco a poco la constitución de univer­
sidades "termine por aparecer como la consecuencia de los progresos reali­
zados"; y cuando se crea llegado el momento "la ley no las crease sino
que las consagrase"6%,

La Société de l'Enseignement Supérieur participa de este "modelo"
de implementación. Uno de sus voceros afirma que "para ser vivientes,
para ser viables, las Universidades francesas no deben tener una transfor­
mación súbita y general de todos los grupos de facultades", sino que de
una manera gradual sólo en aquellos lugares donde formen por ellas
mismas "cuerpos dignos de este nombre" 64•

Desde el comienzo aparece diseñada la estrategia que lleva a cabo
el grupo reformista liderado por L. Liard: la concentración de los recursos
existentes en un número limitado de establecimientos, convenientemente
repartidos sobre el territorio. Es decir en un primer momento se erigirán
universidades en aquellas ciudades en que existen facultades y en juris­
dicciones académicas, que presentan los elementos de verdaderos centros
universitarios. El título de Universidad, por consiguiente, sólo será confe­

torla que concibe al hombre en función de las estructurns que ntra,·ics~ a través
de una época. Elije un tercera vía para el tratamiento de una biografía que llama
contextual-intelectual, y propone descubrir "el razonamiento que está presente en el
espíritu del individuo en el momento en el cual obra, que ccmprende la idea que él
lace de su contexto social' ", pg. 277.

61 CE. W. BRUNENAU, pig. 280.
62 CR, L. LAn, U. et F., pág. 201.
63 CE. L. LAAnD, U. et F., pág. 53.
4 Cfr. Du MsN It, pág. 4.
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rido a grupos completos de facultades que tengan sede en una misma ciu­
áad. De esta manera se alcanzará el resultado buscado: "la plenitud de fa
enseñanza, la unidad de disciplina, la cohesión de fuerzas y su emu­
laei6n" 69,

En la "noción de universidad", como la llama Liard confluyen la ma­
yor parte de las tendencias renovadoras; ella sin-e de ocasión para reitc­
rar diversos tipos de reivindicaciones tradicionales y sectoriales que impi­
den que se llegue a formular un modelo concreto y especifico de univer­
sidad. Los fines primitivos del movimiento se diluyen como consecuencia
de una política de "conciliación por la fuerza de los hechos" 68•

8.4. Objeciones de nombre y de doctrina

Aunque la opinión sobre la constitución de las facultades en universi­
dades es mayoritaria, no faltan voces que hacen oír su desacuerdo. L.
Liard refuta las que califica como "objeciones de doctrina" 47•

La primera objeción que se hace es que las universidades tienen como
objeto la formación de profesionales, han sido hechas para formar aboga­
dos, médicos, farmacéuticos y "no investigadores de verdad". Aunque los
opositores acepten que la ciencia debe ser investigada, sin embargo, con­
sideran que no es posible que miles de alumnos se aboquen a esta cues­
tión. Lo que la mayoría de ellos se propone es una carrera, un diploma y
el objetivo de la investigación científica no les interesa.

L. Liard rechaza esta objeción negando el dualismo que ella com­
porta entre investigación científica y enseñanza, entre teoría y práctica,
entre enseñanza erudita y enseñan.za profesional: "esto pertenece al pasa ­
do". La alianza entre teoría y práctica se hace cada vez más "estrecha",
puesto que "la práctica no va sin la ciencia". Por ello es necesario que
"sobre el suelo de Francia erutan facultades que no sean sólo escuelas
profesionales sino hogares de investigadores".

65 Cfr. L. LAAn D, U. et F., pág. 72. La Socité de l'Ensclgnement Supérieur se
ocupa de este tema desde el comienzo de su constitución, Rapport, de DREYFUS-BRISSAC
~n B.S .E.S ., )8í9, pág. 291 y sigtes. E. Lavisse considera que son "estos estudios
!?S que han inspirado la circula r ministeria l de J. Ferry a los rectores" y propone

_que sea estudiado y respondido", en JU.E., t. 7, 1884, púg . 481. Una vez con­
siderada la circular Junto con el proyecto de la Sección de Derecho de 1879 es some­
tido a la Asambl ea general de las secciones de París de la Soci été que se reúnen des­
de fines de 1834 hasta mayo de 1885. La Sociét é también participa de la opinión que
es mejor que las facultades hagan por ellas mismas la prueba de su vocación univer­

sitaria', Rapport del grupo de Nancy, en B.S .E.S ,, 1879, pág. 3í7.
68 Cfr. WEist. Tl,c cmcrgcnce ... , pág. 101.
67 L . LAn, Discours au banquct de lá Société des Amis de l'Université de Bor­

deaux, 27.1.1893, en R.I.F.., t. 25, 1893, págs. 409-417, es el texto que sigo para
exponer los argumentos.
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Como funcionario clel gobierno de la III República Francesa, L. ·Liard
considera que el estado quiere cumplir eón este objetivo y para ello debe
buscar "el medio de realizar esta obra, tan sana, tan nacional. Este medio
son las Universidades.

La otra objeción se refiere a la idea de universidad. Hay quienes pien­
san, expone Liard, que la idea de universidad es arcaica, no responde
a la evolución de los tiempos que se inclinan por la especialización, no
responde a las necesidades de la ciencia, es un retroceso.

L. Liard responde una vez más uniendo los términos: "es necesaria
In especialización y la coordinación de compartimentos". Insiste en que cl
objetivo de la unidad "es la cultura general junto con la posesión de una
especialidad particular". Pero para comprender la cspeci:ilida<l es nécesario
recurrir a las ideas generales, "pretendemos que los alumnos sepan cómo
el orden de hechos del cual se ocupan se explica por leyes generales de las
cuales surgen y cómo por ello se reúnen al conjunto".

El trabajo emprendido desde hace veinte años para lograr las refor­
mas, busca, en opinión de Liard, "asegurar en la masa de los alumnos la
selección regular y completa de la élite", esta es la primera tarea, luego
"organizar el trabajo científico de esa élite". La campaña que llevan a
cabo quienes están comprometidos en ella, desde hace dos décadas desde
diversas tribunas, "vale la pena ser continuada".

La oposición al nombre de Universidad comporta varios aspectos. El
primero se refiere al nombre en sí mismo.

En Francia las facultades existentes en una misma ciudad recibían el
nombre de Academias lo que muchas veces traía aparejada una cierta con­
fusión, El argumento decisivo para imponer este nombre a los nuevos
centros universitarios es que "Francia es el único país que no las llama de
esta manera" 68, Se las denominaría con dicho nombre por una razón
"de acuerdo entre todos los países civilizados'. La palabra Universidad
"ha' penetrado donde ha penetrado la civilización occidental", por ello
cuando "un extranjero nos dice: Universidad, nosotros respondemos: Aca­
demia y no nos entiende 69»,

Pero la objeción cala un poco más hondo pues la palabra designa
en otros países, como Alemania u Holanda, "grandes corporaciones reves­
tidas de privilegios magníficos que responden al efecto continuo de la
tradición, a un pasado glorioso, a un innegable prestigio". El argumento

68 CE. E. DRE»rus-E. Bmissc. en B.S.E.S., 1879, pág. 294.
69 CEr. L. LID, U. et F., pig. 142.
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que esgrimen algunos sectores es que Francia es un país profundamente
igualitario y no aceptarían que algunas corporaciones fuesen investidas de
privilegios, pero el hecho capital es otro. Francia es el único país que no
tiene universidades, "la Francia de hoy, porque la anterior a 1789 las
tenía". Constituirlas aporta la ventaja de establecer la "f6mula de la ese­
anza superior que no ha tenido hasta ahora existencia propia" 7o,

La Universidad napoleónica estructura el sistema educacional francés
en base al principio de unidad y monopolio de estado T, Muchos conside­
ran este principio amenazado por la creación de las universidades. En
Francia la universidad significa el "estado enseñante", el conjunto do los
tres niveles de enseñanza y este uso del término es el que tiene estado
públicu, se ha convertido en popular y se ha identificado con un senti­
miento nacional. Cumple la función de un imaginario nacional.

El cuestionamiento que realizan algunos sectores al uso de la pala­
bra universidades podría formularse en estos términos:

- ¿proponer a los grupos de facultades locales un nombre al que se
le reconoce en Francia todo lo referente a la enseñanza del estado,
no podría provocar confusión, dudas, incertidumbres y de esta ma­
nera comprometer el éxito de la reforma?

- ¿la opinión pública está preparada para no ver en ello un retorno
al pasado y que, a pesar del nombre, no se produzca una ruptura
de la unidad de la enscfianza nacional y un desmembramiento de
lo que siempre fue concebido y se le atribuyó a In Universidad de
Francia?

L. Liard no niega estas dificultades, es más, las reconoce y sabe que
si bien es cierto que las facultades y quienes en ellas ejercen su función,
comprenden y ejercitan el doble sentido de la palabra universidad, no
sucede lo mismo en otros ambientes. De acuerdo a la información que el
Director de Enseñanza Superior posee, puede afirmar que en algunos con­
sejos académicos los representantes de los consejos municipales se mani­
fiestan contrarios a la idea de constituir universidades regionales. De allí
la necesidad de no aparecer como atentando contra la unidad de la ense­
fianza nacional. Guizot, como miembro de la comisión del proyecto de ley
de 1875, manifestó una opinión semejante.

7o DnExrus-BmussAc, fr. en B.S.E. S., 1879, pág. 295, "La ausen cia del nom­
bre de univers idades saca a nuestra ense ñanza superior una part e de In fuerza y del
prestigio que podría tener. Los extranjeros y también los mismos franceses no veo en
nuestras facultades más que escuelas preparatorias para exámenes y funciones prácti­
cas", G. MoNo, en R.I.E., t. 23, 1892, pág. 416.

71 V. KARAY, L'acces aux grades et leurs fonctions universitaires dans les facul­
tés des scienccs au I9e si@le: ermen d'une mutation, en M.F., págs. 397-414.
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'. Este planteamiento refuerza la estrategia de L. Liard o del grupo.
reformista, o como los llama Weisz de los grandes universitarios: "me pare­
ce que no ha llegado el momento de constituir las universidades, en el
sentido que esta palabra tiene en Alemania, en Inglaterra y en otras
partes".

Las universidades serán constituidas el día en que por la fuerza
de los hechos, "de la costumbre", la ley las sancione, mientras tanto "no
hay necesidad de una ley para que ellas se manifiesten y desarrollen" Ta
Mientras se respeten las atribuciones del ministro, de los rectores y de los
consejos académicos, "un decreto será suficiente para acercar las faculta­
des de cada academia". De esta manera se pueden ir realizando las refor­
mas, sin comprometer nada y al mismo tiempo "preparar y hacer todo en
el presente""T,

L. Liard ha sido motivado por un cierto "oportunismo administrati­
vo", y obra "por razones de clase, por motivos económicos, por ideas en
parte irracionales". Pero en el contexto francés del período en búsqueda
de una unidad esencial para su futuro histórico, "de una Francia donde
se imponía el renacimiento industrial, de una Francia donde las estructu­
ras sociales evolucionaban lentamente', los motivos esenciales de la vida
de L. Liard los resume Bruneau en: "oportunismo administrativo y utili­
tarismo luminoso" 74

3.5. Soportes teóricos y sociales de la reforma

La estrategia que lleva a cabo el grupo reformista reconoce supuestos
teóricos de los cuales surge y se implementa dicha estrategia, y que cons­
tituyen algunas de las razones del esfuerzo reformista. W. Bruneau lo expli­
cita de una manera muy clara y sintética al mismo tiempo: Liard consi­
dera que la enseñanza superior responde a "dos verdades cuasi metafísicas:
el deber, noción central de la moral de Liard, y la unidad lógica de las
ciencias", que conllevan una "función moral, social y económica" 'lS.

La unidad lógica de las ciencias es una verdad concebida y profesada
por todo .el grupo reformista, esgrimida tanto en los debates parlamenta­
rios como en los fundamentos de los decretos, como en los Rapports de las
secciones de la Société de l'Enseignement Supérieur.

Entre las ciencias se produce un intercambio perpetuo, "una exósmo­
sis y una endósmosis incesante", lo que sucede en una repercute en las

'12 Cfr . L. Luno, U. et F., pág. 53.
T3 E. LAIss, en R.I.E., t., 7, 1884, págs, 483-400.
74Cf. pág. 283.
'IS Cfr. pig. 282.
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otras. De la misma manera el medio propio para la difusión de idcs
nuevas son "los studia generalia, como se llamaban nuestras antiguas uni­
versidades", en las cuales está presente "todo lo que pueda ser objeto de
saber y de investigación, en las cuales se devela el espíritu completo de
la ciencia"76.

-. · L. Liard explicita dos metas para la Universidad. La primera es la
investigación, la universidad es el lugar donde. avanza In ciencia y, al
igual que.ésta, debe ser una y múltiple. De allí entonces que las facul­
tades deben ·reagruparse en universidades.

Pero la unidad del saber 'conlleva otra consecuencia: la unidad en el
"orden polltico y social". La ciencia es unidad, allí donde ella penetra cjor­
ce- su oficio natural que es "la armonía y la unidad" 77• Asl el ideal.cien­
tífico se presenta relacionado con la problemática polltica de los republi­
canos: la-promoción de la unidad nacional, la reconciliación nacional bajo
los auspicios de una élite republicana encarnada en especial por.los profe­
sores universitarios.

4. La constitución de las universidades

El camino elegido por L. Liard y sus "amigos" para reorganizar las
universidades francesas, ccmo venirnos insistiendo, es un camino progre,
sivo tanto porque lo consideran el más seguro, como porque esperan con­
vencer a la opinión pública y universitaria de las ventajas de constituir
centros universitarios. Temen no salir victoriosos de la oposición que podría
despertar una implementación rápida de las mismas.

Queremos señalar las medidas decisivas que estructuran y coordinan
el funcionamiento de las facultades, lo que nos permitirá evaluar si el
camino elegido contribuyó al cumplimiento de los objetivos o si se consti­
luyó en un obstáculo.

4.1. Los "preámbulos" de la ley universitaria

La circular enviada por J. Ferry, el 17 de noviembre de 1883, con la
encuesta sobre las universidades -m, muestro claramente la presión del mi­
nistro en favor de la política de constitución <le centros universitarios. De
acuerdo al estudio realizado por G. Weisz, 44 facultades aceptarían dicha
constitución con algunas salvedades, mientras que veinte la rechazan de
una manera total79,

7 CE. L, LA, U. et F., págs. 146-147.
n CE. L. LAAnD, U. et F., pág. 154.
7 R.I.E., t. 6, 1883, págs. 1311-1313.
7 CR, The emergence. .., pág. 135.
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En la Société de l'Enseignement Supérieur las opiniones no reflejan
grandes diferencias, si bien es cierto que algunas secciones han manifes­
tado su disconformidad, sin embargo se considera "inadmisible que se
constituyan en universidades las doce que existen actualmente en
Francia"80,

La tesis de G. Weisz es que la oposición al proyecto de Ferry procede
de la comunidad académica, es decir, desde dentro. La oposición canaliza
la reacción a una injerencia abusiva de parte del estado en la Universidad,
como los profesores habían podido experimentar durante el II Imperio.
lor ello la reorganización de la universidad es apoyada si va acompañada
de la autonomía de la misma. Los reformadores se presentan como funcio­
arios del gobierno, lo que acrecienta la desconfianza hacia ellos y hacia
el mundo de la política.

Las medidas decisivas para constituir las universidades las tomaLiard,
con el acuerdo del Ministro de Instrucción Pública, René Goblet, en 1885.
Dos decretos del 25 de julio del mismo año otorgan a las facultades "per­
sonalidad civil", es decir, establece "las constituciones de aceptación y
empico de las donaciones y legados hechos a las Facultades y escuelas ele
enseñanza superior". El segundo se refiere a "la administración y a la
gestión financiera ele los bienes propios de estos establecimientos" 81, En
este acto está ccntenido "el primer germen del Consejo General de las
Facultades" 8,

Estos decretos son el "preámbulo" del que se dicta el 28 de diciem­
bre del mismo año por el cual se organiza el Consejo general de las facul­
tades y se determinan sus atribuciones científicas, académicas, administra­
tivas y disciplinarias.

Este decreto que organiza las facultades se propone otorgar a las
facultades de cada conjunto académico "todas las libertades compatibles
con la ley, con el interés de la enseñanza de la ciencia", y al mismo
tiempo se busca unir a las facultades entre ellas "por lazos estrechos de
manera de constituirlas en una especie de asociación, que se gobiernen

SO "La constitución de las universidades nos aparece como el término de esfuerzos
coordenados... es mejor continuar el trabajo, completar In cnsei\anz:,. _de cada facul­
tad de manera que ella represente la ciencia que le es propia, acercar las facultades
unas a olras, haciéndolas colaborar en sus ense,ínnzas", en R.I.E., t. 9, 1885, pág.
399 y sigtes., fija los objetivos de la polítie de la Société respecto de la creación de
las universidades. En las reuniones del Grupn de París "la reunión de. facultades de
una misma Academia en una universidad", recibe un voto casi unánime, págs. 161-162.

81 R. GODLET, Rapport au Président de la R'publique, Paris, 25.VII.1885, en
R.I.E., t X, 1885, pí,g. 230, los Decretos figuran en pigs. 233-235.

82 R. PoIcAné, Rapport fait a la Chamibre de Députés, 5.III.1896, en R..E..
t. 31, 1896, pág. 188.
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ellas mismas por sus representantes, dentro de límites determinados y bajo
el control del Estado. Tal es el espíritu de la nueva institución" 83,

El decreto del 28 de diciembre establece en su Título I 84 quo el
Consejo establecido en la cabecera de cada Academia está formado por
el Rector Presidente, los Dccanos de las facultades y dos profesores elegi­
dos par cada facultad, tiene como funciones: dictar su propio Reglamento,
emitir votos, revisar los programas de las facultades. reglamentar los cur­
sos libres. De esta manera se organiza la coordinación de las facultades
hasta donde es posible, ya que carecen de presupuesto ya que las univer­
sidades aún no han sido creadas.

Los Títulos II y III organizan el Consejo y la Asamblea de las facul­
tades. L. Liard afirma que toda facultad tiene una doble función: "pro­
portionar la enscñanz.1 superior y otorgar grados, las dos cosas en nombre
del Estado; ella (S un cuc>rpo constituido y una persona moral". A la
Asamblea le corresponde disponer de sus programas, a través do los cua­
les pueden ejercer la libertad académica. Los Consejos, por su parte, se
ocupan de las cuestiones financieros, la declaración de cátedras vacantes y
la elección de candidatos para las c-.ítedras. El Consejo formado por el
conjunto de profesores titulares "es el cuerpo constituido, la persona moral;
la Asamblea es la facultad que enseña, del!bera sobre todo lo que con­
cierne a la enseñanza"6s,

El Decano, de quien se ocupa el Título IV, es nombrado de una lista
de dos nombres, una prtsentada por el Consejo, otra por la Asamblea.
Por sus atribuciones depende a la vez de la facultad y del poder central,
"si es el presidente y el poder ejecutivo de la facultad, es al mismo
tiempo el delegado del Ministro de Instrucción Pública" 116•

En cuanto a los profesores, de los que se ocupa el Título V y último de
la ley, el decreto presenta innovaciones en lo referente a la declaración de
cátedras vacantes, a los cambios dentro de una misma facultad y a las
transferencias de una a otra.

El conjunto de todas estas medidas otorga a las facultades una estruc­
tura jurídica coherente y liberal, la organización del Consejo General de
las Facultades "es la gran innovación del proyecto, el gran paso hacia la
constitución de las universidades", porque es ese el lugar natural donde
sus miembros se "penetran del sentimiento de la solidaridad del cuerpo
universitario y de la enseñanza científica".

83 L. LIARD, La session d'hicer du Consell Supérieur de l'Instruction Publique,
opinión del Direcotr, en R.l.E., t. 11, 1886, pág. 45.

84 Decret du 28.Xll.18&5, en R.I.E., t. 11, 1886, págs. 73-79.
8: L. LAARD, Esposé des motifs, en RI.E., t. 11, 1886, págs. 50-01, pág. 57.
811 Cfr. L. LIARD, pág. 58.

104



El conjunto de los decretos "forma w1 solo y único acto que es una
nueva constitución" 87.

Pero los Consejos no poseen ningún recurso propio. La ley de finan­
zas del 17 de julio de 1889 cerea el presupuesto de las facultades por el
artículo 51. De esta manera la estructura de lns facultades se ve reforzada,
mientras que la organización de las universidades es postergada por consi­
derar que no ha llegado todavía el momento que "los poderes públicos
realicen una gran reforma radical en el régimen de nuestras facultades"8,

4.2. La ley universitaria

Luego de la publicación de los decretos antes mencionados, el grupo
reformista lleva a cabo una campaña para sostener las innovaciones intro­
ducidas. Publican una literatura referente ni tema 89•

La misma tarea la llevan a cabo periódicos regionales, asociaciones de
estudiantes y hasta la organización de ágapes estudiantiles se convierte en
ocasión de propaganda 8%,

La transferencia de las facultades existentes en Douai a Lille 91 sirve
de ocasión para que Liard reúna cuatro facultades en una ciudad importan­
te y crear así un centro universitario. La transferencia reconoce entre sus
causas la importancia económica regional y la habilidad de contribuir finan­
cieramente al sostenimiento de las instituciones educativas por parte de
las élites locales. Estas se asocian con la comunidad académica para soste­
ner la reforma de la enseñanza al mismo tiempo que la permanencia de la
academia correspondiente.

Lille es el caso de un "esfuerzo pionero en el establecimiento de cien­
cias aplicadas" 92• Cuando se discuta el proyecto de ley uuiversitaria, varias
academias harán sentir su presencia y movilizarán una oposición para
evitar la desaparición de las "universidades llamadas pequeñas".

87 E. LAv,ss1", Le clécret du 28 décembre 1885, e R.I.E., t. 11, 1887, pdg. 27.
88 Cfr. E. LAvIssE, pág. 23.
89 Podemos citar entre otros: L. LInp, Lenseignement supéricur en France,

1789-1893, 2 vols. 1888- 1894; E. LAIsSE, Questions dcnscigncment national, 1885 ,
Eudes et étudiants, 180; DnEYFUS-BnIsSAc, L'Education nouwelle, 3 vol3., 1882-
1897; O, GnEnD, Education et instruct ion, vol, 4, 1887, A. DUMoNT, Notes et dis­
cours, 1885.

90 F. Lor, Las publications period ique des unioerSltes, en R.1,E. , t. 36, 1898,
pil.gs. 114-124,

91 La cuesti c\n está ampliamente tra tnda en R.1.E., 12, la86, p:igs. 17!!.-193 y
13, 1887, págs. 149-157.
. 02F, PkUL, Apollo cours the Vulcans: the applied scicnce institutcs in ninc­
teenth-century French science faculties, en "The organization of sclance and tcchnology
in France 16808-1914" (ed) R. Fox y G. \Vciss, púgs. 155-181, pAg. 155.
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En 1890, en ocasión de los festejos de un. nuevo centenario.de la
Universidad de Montpellier, el ministro M. Bourgeois anuncia su propósito
de organizar definitivamente las universidades. El objetivo es estructurar
los centros universitarios, "concentrar todas las fuerzas de la enseñanza
en las grardes cindades y suprimir o reducir progresivamente las Univer­
sidades de las pequeas ciudades"9%,

Esto despierta oposición. protestas y reclamos, las "pequeñas" univer­
sidades hacen oír su voz y alguna, como por ejemplo Lyon, se adelanta a
proponer al Concejo municipal el nombre de Universidad • E] ministro
es virtualmente asediado por las cartas, no sólo de la comunidad académi­
ca 8, sino también de los concejos municipales y departamentales, por las
"Sociétés des Amis" 98, las Cámaras de Comercio, etc. Las "fuerzas vivas"
movilizan el "cuarto poder" para hacer oir su voz.

Los Concejos municipales que han apoyado las tareas de las univer­
sidades, han invertido fondos y han estimulado a las facultades de ciencias
en sus tareas de investigación y de cirnc-ia aplicada, como las investigacio­
nes actuales nos hacen conocer, manifiestan gran malestar y disconfor­
midad con los criterios de la política educativa del gobierno.

El Consejo General do las Facultades de París decide nombrar una
comisión para que elabore un proyecto de ley. La Comisión, luego de
varias sesiones se ex-pide y recomienda la formación de "universidades que
reúnan las cuatro facultades", mientras que el tema de las "grandes éco­
les" es dejado para más adelante "7.

El ministro R. Bourgeois tal como lo habla anunciado, presenta en
las Cámaras el proyecto <le ley del 22 de julio de 1890. La Comisión en:
cargada de examinar el proyecto encuentra que el texto es "oscuro" y que
algunos aspectos "no explicitados dan lugar a confusión". El proyecto
debe ser revisado 98_

En 1891 el ministerio vuelve a presentar una nueva versión de ley
sobre las Universidades. En ésta se especifica que las mismas deben estar
compuestas por cuatro facultades y poseer un mínimo de 500 estudiantes 9%.

93 R.I.E., t. 14, 1887, pág. 60.
94 R.I,E., t. 19, 1800, pág. 316.
95 Lentre del De&ano de Besancon, en RI.E., t. 21, 1891, pág. 562, Lettre de

profesores de Clermont-Ferrand, t. 22, 1891, pág. 562, t. 20, 1890, pág. 63, t 36,
1898, pg. 66. .

96 R.I.E., t. 19, 1890, pág. 319.
fT1 R..I.j;., t. 20, 1890, págs. 17.9-185.
98 R.I.E., t, 20, 1890, págs. 518.
99 R.I.E., t. 23, 1892, pags. 264-283,- las únicas universidades que estarían en

condiciones de cumplir la ley serían: París, Nancy, Montpellier,' Bordeaux, Lyon,
Lrllc y foulouse. · ·
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. La oposición .al proyecto .de ley la encabeza. en el Senado Challemel­
Lacour, quien en un discurso exhaustivo analiza los aspectos sociales,
económicos y políticos a que responde la creación de las universidades,
que resume todas las críticas formuladas hasta ese entonces y apoyado
también por los representantes de las pequeñas facultades que· quedarían
de esta manera suprimidas 100,

El ataque se centra especialmente en que el proyecto quiebra la uni­
dad nacional y es "un acto de centralización administrativa". El ministro
Bourgeois se hace presente en la cámara para rechazar los cargos y presenta
la ley como un "coronamiento" de la política del gobiemo 10,

Los representantes de las pequeñas facultades presentan a su vez un
contraproyecto, en marzo de 1892, solicitando la personalidad civil para
los Consejos de las facultades.

Liard, en un nuevo intento por conseguir su objetivo, presenta un nuc­
vo proyecto en las cámaras incorporando las modificaciones realizadas
por el Senado. Pero al mismo tiempo intenta otros caminos para continuar
con la tarea comenzada.

La ley de Finanzas, del 28 de abril de 1693, crea por el artículo 7l en
cada centro académico "el cuerpo de las facultades", dotado de personali­
dad civil que da fuerza de ley al Consejo General de las Facultades 10.
Los decretos del 9 y 10 de agosto de 1893 fijan las atribuciones del Con­
sejo General y le otorgan poderes financieros 103,

Finalmente la ley del 10 de julio de 1896 completa la obra iniciada
en 1885 al decretar:

l. Que los cuerpos de facultades tomen el nombre de universidades.

2. Que la jurisdicción disciplinaria y contenciosa será transferida, en
materia de enseñanza superior, de los consejos académicos a los
consejos de universidades.

3. Que a partir del primero de enero de 1898 el Estado abandonará
a las universidades el producto de los derechos de estudio. de
inscripción, de bibliotecas y de trabajos prácticos que los alumnos
paguen en sus facultades 14,

100 RI.E., E 23, 1892, págs. 283-292.
101, R.I.E., E- 23, .1892, págs. 293-305.
102 RI.E., t 25, 1893, págs. 483-488.
lo:J RJ.E., t. 26, 1893, págs. 535-542.
14 R.I.E., t. 31, 1696, págs. 192-193.
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•· ' ·El texto de la ley es la "coronaci6n" de las medidas legislativas que
sé han ido elaborando a lo largo de diez años. El fundamento de las refor­
iíi:1s es, como Jo liemos reiterado varias veces, "la idea de la unidad funda­
mental de In ciencia y de la solidaridad de las enseñanzas'' iM. El texto
de 1890-92 es dejado ele lado y con él también In idea, fuertemente defen­
dida, durante un cuarto de siglo, de los centros universitarios.

· En el viraje que ha experimentado la lcgisladón han tenido conside­
rable peso los intereses locales y también los "electorales que han obligado
al gobierno, bajo pena de no hacer nada a hacer alguna cosa que se parez­
ca a nada" 1os,

L. Liard califica a la ley como "una fecha en la historia de nuestra
enselianza superior" 107, pero "la verdadera realidad de la enseñanza supe­
rior son las facultades y ellas permanecen". A la pregunta: ¿Universidades
o Facultades? los hechos terminaron por imponerse y prevalecieron estas
últimas. Por ello, A. Pros ! considera que el 10 de julio de 1896 es "el acto
dé deceso de las Universidades" 1s

La ley es una fórmula de "compromiso" que busca conciliar los inte­
reses de todas las fuerzas que presionaron por la reforma pero que no
satisfizo a nadie 109

" u.E., t 23, 1892, p4g. 294. Erslei6n del mttstro E. Bourgois..
R.I.E., t. 31, 1896, píg. 291. · .

107 L. LtARD, L'organisation des unioersltés francaises, en R.I.E., t 34,'1897,
pág. 48.
: Hiswria d8 l'enttignemenl en France, 1800-1967, :París, 1968, pAg. 239.

Cfr. G. WfllSZ, TT,e emergencs ... , p6g. 100. •
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DECALOGO DEL CONOCIMIENTO HISTORICO

JoncE MARÍA RAMALLo

Introducción

La aproximación al conocimiento histórico, ya sea a través del con­
tacto directo con las fuentes documentales o mediante el manejo de la
bibliografía, exige el cumplimiento de ciertas normas, sin cuyo requisito
corre el peligro de mistificarse y convertirse en un intento vano, huero
de contenido auténtico.

Dichas normas, que consideramos del todo insoslayables, pueden resu­
mirse en un preciso y eficaz decálogo, que proponemos a continuación,
cuya observancia constituye la rigurosa garantía del saber incorporado
con estricta validez científica,

He aquí su contenido:

.1. Guardar un absoluto respeto por la verdad.

2. Conocer, luego comprender, por fin interpretar.

3. Hacer el pasado inteligible.

4. No interpretar el pasado con la mentalidad del presente.

5. No ignorar el presente.

6. No analizar los hechos aislados, fuera de contexto.

7. No hacer historia unilateral.

8. No confundir la anécdota con la historia.

9. No idealizar ni execrar el pasado.

10. No utilizar la historia como instrumento .

. · • Profesor Titulur de Historia de la Educación Argentina en la Facultad de
Filosofía y Letras de In UCA (Buenos Aires).
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Como puede apreciarse, su enunciado, aunque ínsito en el pensa­
miento de calificados filósofos e historiadores, dl'sdc la antigüedad hasta
los tiempos modernos, pretende, sin embargo, arrogarse originalidad en
cuanto a su expcsición sistemática, de fácil y enfático acceso para quien
desee introducirse con honradez en los secretos de la musa Cllo, libre de
prejuicios y dispuesto a desvanecer las nubes que, con frecuencia, ensom­
brecen su imagen. ·

No obstante la claridad manifiesta que se desprende de la simple
mención del decálogo, entendemos ntcesario rcaliwr una explicitación de
cada uno de sus preceptos, con el objeto de establecer con precisión su
verdadero significado. A ello dedicaremos los parágrafos siguientes, con
la esperanza de aportar una contribución para el esclarecimiento de una
cuestión que consideramos de singular trascendencia.

l. Guardar un absoluto respeto por la verdad

La premisa básica que debe tener en cuenta quien se acerca al cono­
cimiento histórico es el respeto por la verdad, que no sólo inhibe de come­
ter inexactitudes ex professo, sino también de no hacerlo por omisión. Tan
censurable es falsificar los hechos, deformándolos; como desconocer su exis­
tencia, ignorándolos u ocultándolos. La primera ley de la historia, decía
Cicerón, es la de no atreverse a decir nada falso, y la segunda, atreverse
a decir todo lo verdadero.

El abordaje del conocimiento histórico exige, por lo tanto, además del
rigor en El método que se utilice para el examen de las fuentes, ya sean
documentales o bibliográficas, una crítica severa que distinga con preci­
sión lo falso de lo verdadero, lo probable de lo inverosímil y que no trepi­
de en develar lo cognoscible. Lo que no significa -como lo destaca Fer­
nand Braudel-- restringir toda la verdad a la autenticidad documental •

Los célebres historiadores positivistas franceses Charles Víctor Lan­
glois y Charles Seignobos, sostenían ccn firmeza que la historia no es
más que la utilización de documentos, asignándoles a éstos un carácter
excluyente. A lo que résponde contemporáneamente Lucien Fcbvre con
esta admonición: "La historia se hace con documentos escritos, sin duda.
Cuando los hay. Pero puede y debe hacerse con todo lo que el ingenio
del historiador le permita utilizar ... Por lo tanto, con palabras. Con sig­
nos. Con paisajes y con teja.9" 2.

1 FiAD BRAUDEL, La historia y las ciencias oolales, Madrid, Alianza, 1974,
pilg. 66.

? LCC1EN FEVnE, Combats pour l'histoire, cit. por Henri I, Marrou "El cono­
cimiento histórico, Barcelona, Labor, 1988, pg. 60.
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Por otra parte, debe ndvertirse que -como apunta Nicolás Berdiaeff­
"Un conjunto de documentos históricos desprovistos de vida nunca nos
dará la posibilidad ele conocer lo histórico, de ponernos en comunicación
con cl mismo. No basta con trabajar sobre documentos históricos (por más
que sea una tarea importante y necesaria) es preciso transmitir la tradi­
ción a la que va ligada la memoria histórica" 3• El documento es sólo
una forma de llegar al conocimiento histórico, por lo cual no debe caerse
en la superstición de suponer que no es procedente ir más allá de su con­
tenido; cuando en realidad, lo que corresponde es valerse de todas las
connotaciones posibles en torno del documento para desentrañar la ver­
dad. La fidelidad al documento no debe interpretarse, por consiguiente.
como un apego morboso a la letra, dejando de lado el espíritu que lo alien­
ta y ol ámbito que lo circunda.

El respeto por la verdad también requiere imparcialidad en el trata­
miento de los hechos, con un ánimo despojado de conceptos apriorísticos,
forjados generalmente al calor de las ideologías; y objetividad en el análi­
sis de las causas, los mecanismos y los efectos de los acontecimientos. "La
primera batalla ele lo que se suele denominar 'lucha por la objetividad
-sostiene Federico Suárez-- hay que ganarla en el análisis crítico de las
fuentes +. Claro está que no debe confundirse imparcialidad y objetividad
con indiferencia, para lo cual es necesario también comprender e
interpretar.

La indiferencia le quitaría validez al conocimiento histórico, trocán­
dolo en un mero saber de anaqueles, sin trascendencia ni sentido alguno.
El precio del respeto por la verdad histórica no debe ser la simple acumu­
lación de datos, sin atreverse a avanzar más allá de la crónica. Tal propó­
sito sena castrador e impediría el conocimiento profundo de los hechos
con todas sus implicancias de orden político, económico, social, cultural y
religioso, reveladoras de aspectos insospechados, aparentemente dispersos,
pero en realidad concurrentes en la determinación del hecho histórico,
siempre de compleja naturaleza. En suma, el conocimiento histórico, no
sólo debe distinguirse por su veracidad y exactitud, sino también por
la develación de las causas y los efectos de los hechos y las múltiples
relaciones que se suscitan entre ellos.

2. Conocer, luego comprender, por fin interpretar

El acceso a la verdad histórica es sólo el primer estadio de un proce­
so más prolongado y complejo que requiere luego comprender, esto es,

3 NicoLís BErDtAENF, El sentido de la historia,Madrid, Encuentro, 1979, pág. 28.
4 FEDERICO SvíEz, La historia y el método de investigación histórica, Madrid,

RHalp, 1977, píg. 181.
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descubrir la motivación exacta de los hechos, las razones profundas que
los inspiraron; y recién entonces interpretar, con la carga subjetiva de
quien lo hace, inescindible de su particular cosmovisión. "Saber es sólo
un comienzo -afirma Lucien Febvre-. Se trata, efectivamente, de com­
prender y hacer comprender" 5• Dicho de otra manera, no basta conocer,
la historia no debe limitarse al simple relato verídico de los hechos huma­
nos del pasado; es preciso, además, desentrañar el significado profundo
de les mismos. No en vano sostiene José Ortega y Gasset que los hechos
no sen más que la superficie de la historia.

No es sulieiente con sacar una fotografía, porque sólo se logrará
una imagen estátira del pascdo, y la historia es esencialmente dinámica,
es un constante devenir, con un profundo significado interior. Se trata,
en realidad, de revivir el pasado y captarlo en todas sus dimensiones.
"Comprerder el mundo en y por el pasado, esta es la ocupación de la
historia", reflexiona Johan Huizinga".

Por ello, previamente es menester una auténtica tarea de res-gestae.
"La comprensión, vale decir el conocimiento del pasado específicamente
humano -opinan Jorge .uis Cassani y Antonio J. Pérez Amuchástegui­
sc cbtienen cuando ese pasado es objeto de una recreación intelectual
congruente" 1• Congruencia que se adquiere con un claro ordenamiento
de las ideas en función de un todo inteligible.

Y recién entonces sobreviene la interpretación, que se encuentra. por
lo tanto, más allá de la rcconstrucción de lo sucedido y responde a la
nt>ccsidr.d de explicarse racionalmente el pasado. Circunstancia, de suyo
peligrosa, a la que concurren no sólo investigadores y estudiosos, sino
también meros aficionados que pueden distorsionar el sentido auténtico
de los. hccbcs. De ahí que sea necesario distinguir entre el producto
decantado de un:i invcst:gación y el resultado fugaz de una interpretación.
Porque, como razona Henri I. Marrou, con el abuso de la interpretación,
la historia "corre el riesgo de salirse de las realidades concretas para
disolverse en vaporosas abstracciones" 8•

La interpretación es, sin duda, necesaria, pero a condición de que no
se evada de los hechos fehacientemente comprobados y entre en el frágil
terreno de las conjeturas, practicando un juego de probabilidades que,
aunque atrayente, es impropio de la historia científicamente elaborada.

S LUCIE FvRE, Combates por la historia, Barcelona, Ariel, 1974, pág. 133.
6 JORA HUrzIcA, Sobre cl estado actual de la ciencia histórica, Tucumín, Cer­

vantes, 1834. pág. OO.
TJonGE L. CASsSANI y ANTONIO J. Péruz AMUCHísTcI, Del epos a la historia

científica, Buenos Aires, Nova, 1966, pg. 28
6 HENnI I. MAROu, op. cit., pág. 49.
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· Por lo demás, la interpretación --como lo destacaGustavo J. Fran+
oeschi--, "depende en buena parte de los conceptos que acerca de Dios
y de los hombres tiene quien históricamente los expone" °. Lo que puede
dar lugar a una variedad infinita de disquisiciones, sólo válidas en cuanto
reflejan la posición de quien las formula, pero inconsistentes para ser acep­
tadas como artículos de fe. El que parte de ideas preconcebidas estará
dispuesto a forzar la concatenación de les hechos para acomodarlos a Su
particular concepción del munclo y de la vida; a cuyo efecto no titubeará
en falsificar u ocultar testimcnios que obstaculicen la formulación de sus
conclusiones, establecidas a priori.

Actitudes como la descripta conspiran contra la seriedad del conoci­
miento histórico y consolidan apreciaciones descalificadoras como la de
Erncst Renm, que consideraba a la historia como "una pequeña ciencia
conjetural",

3. Hacer el pasado inteligible

Sin propósitos subalternos, el objetivo fundamental del conocimiento
histórico es hacer el pasado inteligible, de tal manera que resulte accesi­
ble para quienes, situados en el presente, tengan conciencia de su origen
y puedan proyectarse hacia el futuro con clara visión de su destino. Como
advierte Huizinga: "La relación entre la historia y el pasado no es nunca
la de una imagen mecánicamente reflejada. Siempre se trata de cierta
intelección del pasado, de una interpretación de lo que era antes, de un
entender el sentido y la coherencia en función de un todo"10, Lo que
supone desestimar el axioma historicista, por el cual, a la historia le corres­
ponde sólo explicar y no interpretar los hechos humanos del pasado.

Para ello, tanto el investigador, como el profesor o el simple estu­
dioso, deben eludir el afán acumulativo propio del anticuario y aplicar
un criterio ordenador y selectivo que les permita luego establecer el
significado profundo de los hechos. De donde resulta que interpretar el
pasado no es tarea exclusivamente docente, sino condición ineludible de
quien pretenda comunicar el pasado con el presente. Al respecto, observa
Angel Castellán, que: "Para que el pasado se'constituya en pasado histó­
rico debe poseer cierta virtualidad, debe mostrar que es capaz de penetrar
e integrar un presente" 1,

Nunca se da un pasado definitivamente acabado ni un presente abso­
luto. El presente es lo que viene de atrás y se hace vida en nosotros. "La

9 GosTAvo J. FnANcscmu, "Sentido teológico de a historia", en Criterio, N· 139,
Buenos Aires, 10 de mayo de 1951, pág. 345.

10 ]. Hurznc, op. it., pág. 38.
11 ANGEL CASTE LLÁN, "Acceso crítico a los supuestas do la historiografia trodi­

cional", en La Nael6n, Duenos Aires, 2 de noviembre de 1975.



historia -escribe Jorge L. García Venturini-- no es lo que ha pasado, sino
loque nos ha pasado"12. De ahí que, para ubicaros en el presente, dob­
mos entender el pasado. No sólo saber lo que ya pasó, sino por qué pasó
y debido a qué motivos su influencia se extiende basta nosotros, a veces
ron una incidencia tal, que parece determinar nuestro tiempo o influir
sobre· nuestro destino. Sólo así el pasado será inteligible.

Además, como explica Francisco Sawicki, "la historia no sería ciencia,
si se detuviera en la exposición desnuda de los hechos". "Como ciencia
-continúa- debe tender a concatenar y reducir la multiplicidad a la
unidad, y esto se lleva a cabo disponiendo los diversos sucesos en un telar
más vasto y descubriendo los hilos de vinculación" 1%, A cuyo efecto es
menester buscar las causas, investigando el nexo íntimo de los hechos,
es decir, no coníonnarse con la historia narrativa mera relatora de hechos,
y acudir a la historia genética, inquisidora de causas. Tal como lo expresa
Marrou: "La historia no alcanza la inteligibilidad sino en cuanto se mues­
tra capaz de establecer, de descubrir las relaciones que unen cada etapa
del devenir humano a sus antecedentes y a sus consiguientes" 14•

4. No interpretar el pasado con la mentalidad del presente

Para quien se acerca al conocimiento histórico, puede ser una tenta­
ción interpretarlo según su propia posición ante el mundo y ante la vida.
Tanto al historiador corno al estudioso les cuesta substraerse del ámbito
en que desenvuelve su propia existencia, para hacer el esfuerzo, a veces
imposible, de compenetrarse de la mentalidad de la época en que suce­
dieron los hechos. Sin embargo, ésta es otra norma ineludible de probi­
dad científica para interpretar correctamente el pasado.

Por ello, no debemos caer en el peligro del fait accompli, o sea, del
hecho consumado, cuyo desenlace es ya conocido. Tal actitud sería im­
procedente para entender el pasado; "debemos recordar como observa
Henry Steele Commager- que nosotros mismos no sabemos cuál va a
ser el desenlace de nuestra propia historia, y que tampoco las generacio­
nes humanas anteriores lo supieron" u. Entendido esto, obviamente, desde
una perspectiva estrictamente temporal y no teológica.

En consecuencia, es necesario, como lo señala Lucien Febvre, "recom­
poner la mentalidad de los hombres de otra época; ponerse en su cabeza,

12 JoRcE L. GARCÍA VENTURII, Filosofía da la historia, Madrid, Gredos, 1972,
pág. 173.

13 FuANcIsco SAw1car, Filosofía de la historia, Buenos Aires, Capitel, 1948,
pig. 273.

14 HENRY l. MAIIROU, ob. cit., pág. 131,
·15 HENRY STEELE COMMAGER, La historia. Su naturaleza. Sugestiones ddáticas,

México, UTEHA, 1967, pág. 83.
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en su piel, en su cerebro para comprender lo que fueron, lo que quisieron,
lo que. consiguieron ... "ie, Tarea, sin duda, esforzada, que requiere una
capacidad poco frecuente de ubicuidad histórica algo semejante al pasajo
por el túnel del tiempo de la ciencia-ficción, que permit11 convivir imagi­
nariamente con los protagonistas del pasado, para comprenderlos mejor
en su propio hábitat, y luego volver al presente, sin adherencias ni pre­
juicios alienantes.

Aunque debemos admitir que esta operación intelectual se torna
progresivamente más difícil, debido al fenómeno contemporáneo de la
aceleración de la historia, que aleja rápidamente el presente del pasado.
"Bajo los efectos de la aceleración -explica García Venturini- se aleja
el pasado, se precipita el futuro y se afina el presente...17. De esta
manera los cambios se suceden con vertiginosidad y provocan los abis­
mos generacionales cuya incidencia negativa es la incomunicación cada
vez más marcada entre el presente y el pasado; que amenaza, por otra
parte, destruir la tradición y condenar al hombre, cual otro Tántalo, o.
empezar siempre de nuevo.

5. No ignorar el presente

De la. norma anterior no se deriva que el conocimiento histórico exija
desprenderse del presente. De todas las ciencias, corno observa Huizinga,
In historia "es la que se acerca más a la vida; porque sus preguntas y sus
respuestas son las de la vida misma para el individuo y para la sociedad;
porque los conocimientos que uno posee de la vida personal o colectiva
pasan en una transición imperceptible a ser historia" 1». Por lo tanto, la
observación atenta del mundo que nos rodea, con la multiplicidad de
expresiones del acontecer humano, puede contribuir a una mejor com­
prensión del pasado. "El pasado -escribe Edward H. Carr- nos resulta
inteligible a la luz del presente y sólo podernos comprender plenamente
el presente a la luz del pasado" 19.

De .suyo, el hombre es esencialmente el mismo en todas las épocas.
con .las mismas virtudes y los mismos defectos de quienes actuaron en
otros tiempos, aunque el contexto difiera fundamentalmente y haya varia­
do la escala de valores morales que orientan a la vida humana.

Desprenderse absolutamente del presente para ubicarse en el pasado
y quedarse en él, es como pretender hacerse un lugar entre los muertos,
"el erudito que no gusta mirar en 'tomo suyo, ni los hombres, ni las cosas,

..16 LFmv, op. cit., pá. 173.. .
17 J. L. GARcía VENrUna, op. cdt, pág. 187.
1 J. HvrzncA, op. cit., pág. 9. ·
19 EAR H, Cnu, Qué cs la historla, Barcelona, Seix Bar], 1987, pág. K3
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ni los acontecimientos -considera Mare Bloch--, merece quizá ... el nom­
bre de anticuario útil" 20• Pero no, decididamente, el de estudioso de la
historia. La lealtad a la historia no supone necesariamente liberarse del
presente, renunciando a nuestro tiempo; sino desde el presente interpretar
el pasado para incorporarlo a nuestra contemporaneidad. De lo contrario.
sería caer en el historicismo, que apunta al pasado para quedarse en él.
sin posibilidad de retomo. Los fundadores de la escuela de los Annales
creían, certeramente, que no se puede comprender el pasado si uno So
cierra a su propio tiempo.

Al respecto, Xavier Zubiri sostiene que "la historia, como ciencia, es
mucho más una ciencia del presente que una ciencia del pasado" 21• Y
para Ortega y Gasset, la historia es la ciencia "del más riguroso y actual
presente". "Lo opuesto --agrega- que es lo acostumbrado, equivale a
hacer del pasado una cosa abstracta e irreal que quedó inerte allá en su
fecha, cuando el pasado es la fuerza viva y actuante que sostiene, nuestro
hoy"Zl, Igualmente, en la concepción de José Antonio Maravall, la histo­
ria es "una operación intelectual que se hace en el presente para com­
prender en nuestro hoy y desde las necesidades de nuestro existir, lo que
ha pasado a los hombres, antes que nosotros experimentásemos ese existir
como un problema ... " 21.

Cabe aclarar, por último, que cuando decimos en el pr€S!:nte, no nos
referimos a una historia retrospe ctiva que parta de los acontecimientos
más recientes para llegar a los más remotos, porque es intrínsecamente
peligrosa, en cuanto por su ejercicio se puede perder la noción de tiem­
po y de orden causal y generar la posibilidad de cometer errores por
anacronismo, que desvirtuarían el auténtico sentido de los hechos.

6. No analizar los hechos aislados, fuera de contexto

Desfigurar u omitir los hechos es ominoso; aislarlos de su contexto, es
desvirtuarlos y reducirlos a la categoría de anécdotas con el solo objeto
de destacar un rasgo particular, curioso o aleccionante. Quien pretenda
acceder a un conocimiento histórico genuino no debe hacer extrapolacio­
nes, sino analizar los hechos dentro del contexto en que tuvieron lugar,
con sus múltiples conexiones e interrelaciones, porque de lo contrario
carecerían de verdadero significado. "El hombre, al hacerse a sí mismo

00 MARc BLocm, cit por Vicente D. Sierra, "Lo viejo y lo actual en historia" ,
en Clarín, Buenos Aires, 28 de diciembre de 1966.

á
21 XAvrER ZuBm1, Naturaln.a, historia, Dios, Madrid, Editora Nac ional , 1974,Pg. 142.

4, " José Onrcx Y GAssrr, Historia como sistema, Madrid, Revista de Occidente,
P4g. 66.
j"_Jsé_A. MwvALL, Teoría del saber hist órico, Madrid, Revista de Occidente.

• pág. 208.
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--destaca Maravall--, se hace en una circunstancia , en relación con l1JI
mundo que es su mundo" %. Cuya existencia no puede ignorar, aunque
puede superar. Lo que recuerda la sentencia orteguiana acerca del hom­
bre y su circunstancia. ("Yo soy yo y mi circunstancia y si no la salvó a
dla no me salvo yo").

Esta afirmación nos lleva a sostener la validez de In estructura en el
conocimiento histórico. "Sólo en la estructura -afirman Cassani y Pérez
Amuchástegui- logran coherencia las relaciones situacionales necesarias;
... sólo en ella puede ubicarse ahora debidamente esa cosa que llama­
mos hecho histórico o realidad lústórica..." 2ll, Lo que no significa
despersonalizar o masificar al hombre, para considerarlo solamente como
miembro ele un grupo social, sino entenderlo dentro del cuadro de situa­
ción en que transcurrió su existencia, pletórico de riqueza vital.

Para una mejor inteligencia de este concepto, debemos precisar qué
entendemos por estructura, según el pensamiento de Maravall: "A esos
conjuntos articulados en los que se nos dan los hechos históricos.. _"2,

Fuera de los cuales resultan despojados de su verdadera trascendencia.
No se trata, pues, de señalar un nexo causal, sino de destacar una rela­
eión situacional, y es precisamente esa relación situacional la que nos da
la verdadera dimensión de los hechos y de la realidad histórica. Muchos
hechos históricos no alcanzarían una explicación racional fuera del con­
texto en que tuvieron lugar, donde encuentran su verdadero sentido.

Con este precepto también se vincula el problema de la historia local
o historia doméstica, convertida a veces en ombligo del mundo. Analizar
los hechos locales, desprendidos de su contexto nacional, regional o uni­
versal, puede conducir a conclusiones equivocadas. Si bien es cierto que
en el pasado el ámbito en que se desenvolvía el hombre era más estrecho,
debe tenerse cuidado en cuanto a partir de los tiempos modernos nos
vamos aproximando a nuestra época, en la que se ha producido, además
del fenómeno. de la aceleración histórica -al que ya nos hemos referido­
el del achicamiento del mundo, con la mayor interdependencia de los
pueblos; "por primera vez -señala García Venturini- la superficie del
planeta es el escenario de una sola historia, por primera vez el linaje huma­
no es protagonista de un drama universal27. Lo que significa que debe­
mos aceptar que compartimos y coparticipamos de un mundo del que no
nos podemos aislar.

24 1dem, pág. 290.
25 JORGE L. CAS9SANI y ANTONIO J. PEZ AMUCHÁsSTcUI, Qué es la historia,

Buenos Aires, Perrot, 1971, pg. 38.
26 J. A. MARAvALL, op . cit., pág, 177.
n7 1. L. CARcíA VErun I, op. cit., pág.. 206.,
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7. No hacer historia unilateral

Como queda dicho, extrapolar hechos de su contexto natural es noci ·
vo para el recto conocimiento histórico; también lo es mutilarlos, para
reconstruir el pasado "con pedazos de cadáveres", según la conocida expre­
sión de Lucien Febvre,

Durante mucho tiempo, la historia se identificó con la historia sagra­
da. Se trataba entonces de explicar solamente las relaciones de Dios con
los hombres. Luego se ocupó de las grandes hazañas militares y do los
cambios institucionales. Más tarde reparó en las diversas manifestaciones
de arte y de la cultura, en general y, recientemente, en los fundamentos
socio-económicos de los hechos, sobrevalorados a veces en su verdadera
dimensión y convertidos en el substrato de todo acontecimiento histórico,
según la teoría de Carlos Marx que, como es sabido, desconoce el destino
trascendente del hombre.

En abierta contradicción con este criterio, sostiene Braudel que: "La
historia se nos presenta, al igual que la vida misma, como un espectácu­
lo fugaz, móvil, formado por la trama de problemas intrincadamente
mezclados y que puede revestir, sucesivamente, multitud de aspectos diver­
sos y contradictorios". Por lo cual agrega: "No creemos ya, por tanto, en
la explicación de la historia por éste u otro factor dominante. No hay
historia unilateral" 29• Reflexión que completa, en otro lugar, con esta
rotunda afirmación: "Para mí la historia es la suma de todas las historias
posibles ...". "El único error, a mi modo de ver, radicaría en escoger
una de estas historias a expensas de las demás" 30• Aseveración que se
ha criticado en cuanto puede perturbar el tratamiento exhaustivo de deter­
minados aspectos parciales de la historia, válidos en sí mismos considera­
dos. Sin embargo, se ha demostrado fehacientemente la posibilidad de
ensamblar en una sola obra todos los aspectos del pasado, sin resentir la
profundidad.

Abonando este aserto, Marrou considera que la historia debe "apre­
hender el pasado del hombre en su totalidad, en toda su complejidad y
su entera riqueza" 31• Es decir, sin despojarlo de ninguno de sus atributos,
todos valiosos para su cabal comprensión. · · ·

Es conocida la tendencia contemporánea de querer reducir la historia
al aspecto socio-económico, de acuerdo con la concepción marxista del

2 L. FvRE, op. cit., pág. 41.
29 F. BRAUEL, op. cit:, pg. 25.
30 ldem, p:lg . 75.
31 Hnr I MArROU, Qu'estce que l'histoire, cit. por Cro F. S. Cardoso y

H Prez Brigoli, "Los métodos do la historia", Barcclona, Critica, 1977, pág. 25.
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materialismo histórico,-cuando en realidad sólo se tratade una faceta do
la vida del hombre. Esta tendencia ha sido rebatida desde distintos ángu­
los y desestimada, total o parcialmente, en sus conclusiones apresuradas.
En cambio, ha quedado subsistente el concepto de integralidad de la his­
toria, entendido como receptáculo de todos los aportes, a tal punto que
hoy ya no se puede acometer una investigación o un estudio serio y com­
pleto de la historia sin un enfoque interdisciplinario. Los estudios par­
ciales son necesariamente incompletos. Esto ha obligado, sobre todo a los
historiadores, a iniciarse en las nuevas técnicas de cuantificación e incluso
cibernéticas e informáticas, además de asimilar las nociones indispensables
do las· nuevas ciencias auxiliares, como la demografía, la psicología, la
lingüística o la economía. Todo lo que ha contribuido a sofisticar el cono­
cimiento histórico, alejándolo, a veces, de su verdadero cometido y trocán­
dolo en un catálogo minucioso de cifras y estadísticas que no alcanzan a
transmitir la exquisita variedad de matices del espíritu humano a través
de los siglos.

S. No confundir la anécdcta con la historia

En relación con el precepto anterior existe el prurito de analizar la
historia en imágenes estereotipadas, que se agotan a sí mismas y aparecen
desvinculadas de la sucesión de los hechos. Así considerada, la historia se
convierte en una antología de apólogos o parábolas, con su correspon­
diente moraleja, con lo que desaparece la relación causal y situacional y
se ignoran las motivaciones determinantes.

Con esta actitud se quita perspectiva a los hechos y se termina por
confundir. Los hechos se convierten en paradigmas y se alejan de la
realidad histórica, siempre compleja y heterogénea. Este enfoque pudo
haber tenido validez cuando la historia se limitaba a ser un anexo de la
retórica y requería de ejemplos proclives para la erudición y la elocuen­
cia; pero en la actualidad, en que la historia ha logrado alcanzar una alta
probidad científica, en que su dinámica se renueva con la introducción
-que debiera ser eliquilibrada-- de métodos y técnicas propios de otras
ciencias, el carácter apologético se desvanece y la anécdota se diluye.

Lo que no significa despersonalizar a la historia y renunciar a la
búsqueda de arquetipos susceptibles de inspirar con sus actos a las nuevas
generaciones. Jamás podrá reemplazarse la imagen viva del santo o del
héroe, del sabio o del artista, por las frías cifras de las estadísticas demo­
gráficas o las esca las de variación econométrica de los precios. Sería en
vano querer reemplazar el protagonismo indiscutido del hombre en el
devenir lúst6rico por la controvertida evolución de la materia. Pero ello
no autoriza, tampoco, a convertir la historia en un rosario de ejemplos
seleccionados, sin relación causal ni situacional. La anécdota no es toda
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la historia, sino solamente la luz brillante que ilumina periódicamente et
proceloso camino del devenir humano. "La historia -escribe R. G. Colliog­
woocl con referencia al pensamiento de Michael B. Oakeshott-- no es una
serie sino un todo o un mundo, lo cual significa que sus diversas partes
se apoyan unas en otras, se critican unas a otras, se hacen mutuamente
inteligible, No cabe, entonces, simplificar la historia identificándola
con el episodio relevante, desgajado del tronco sinuoso del pasado humano.

9. No idealizar ni execrar el pasado

Ni la versión angelical ni el furor iconoclasta constituyen el deside­
ratum para el enfoque correcto del pasado. Ninguno de los dos casos se
compadece con la realidad multifacética de todas las épocas, siempre abi­
garradas en su contenido; y conducen a una visión equivocada de los
hechos y, sobre todo, de sus protagonistas, presentados a veces como seres
impolutos y otras como monstruos abominables.

La realidad histórica nos demuestra que los protagonistas del pasado
tuvieron la misma naturaleza humana que nosotros, con las mismas virtu­
des y los mismos vicios y, salvo contados casos de seres excepcionales,
que pueden ser presentados como modelos irreprochables de conducta,
los demás estuvieron sujetos al vaivén de las pasiones humanas.

No se trata, por lo tanto, de hacer una historia maniquea, con arque­
tipos del bien y del mal, sino de presentar los hechos tal como ocurrieron,
desprovistos de apreciaciones subjetivas, reconociendo aciertos y señalando
errores. No despojando, en fin, de su humanidad, a quienes transitaron
por este mundo con anterioridad a nosotros.

Las leyendas rosas o negras están fuera de toda consideración rigu­
rosamente histórica y son patrimonio exclusivo de la literatura política,
cargada de intenciones urgentes y pasajeras, que no resisten el análisis
sereno y la crítica medulosa y terminan por ser meros instrumentos de
combate, aptos en la guerra psicológica para alcanzar objetivos inmedia­
tos, pero inútiles para engañar a las nuevas generaciones, que aspiran al
conocimiento de la verdad desnuda, despojada de maquillaje distorsio­
nador. Como lo quiere Marrou, "la lústoria de be evitar el estilo del pan­
fleto tanto como el del panegírico; cierta moderación en el tono corres­
ponde a la sangre fría, al dominio de la pasión existencial ... "33•

No serla la revisión metódica una actitud inherente al estudio impar­
cial de la historia, si la ecuanimidad hubiera sido la regla permanente,

3 R._G. CoLJcwoop, Idea de la historia, México, Fondo de Cultura Econó­
mica. 1952, pág. 153.

33 H. I. MArnoU, op. ci., pig. 175.



respetada por todos. AdemlÍS, debe advertirse que la verdad histórica
es siempre una verdad relativa, sujeta a modificación por el aporte circuns­
tancial de nuevos elementos de juicio, susceptibles de descubrir nuevas
perspectivas en el devnir humano.

l0. No utilizar la historia como instrumento

Probablemente sea ésta la tendencia más frecuente de quienes se
aproximan al conocimiento del pasado con ideas preconcebidas. El afán
consiste en poner In historia al servicio de determinados objetivos, ya
scan políticos, económicos, sociales, culturales o religiosos, con prescin­
de-ocia de la verdad.

Al respecto, debe reconocerse que tanto al historiador como al estudio­
so les resulta muy difícil desprenderse de toda carga subjetiva en la consi­
deración del pasado, sobre todo cuando quien se acerca a él está seria­
mente ccmprometido con su tiempo. Es poco menos que imposible libe­
rarse ·de las concepciones religiosas, los intereses políticos o económico­
sociales y los vínculos nacionales y familiares para analizar los hechos
históricos con rigurosa objetividad, pero el esfuerzo es inexcusable, so
pena de defraudación y estafa. Quien se atreve a interpretar los hechos
"sufre la influencia -como lo subraya Sawicki-- del propio ideal cultural,
por lo cual su juicio lleva siempre una huella subjetiva. Esta subjetividad
no se puede evitar del todo, pero debe ser contrabalanceada por la inten­
ción de tener en cuenta también los móviles que puedan ser aducidos
pura un juicio diverso" %.

Por cierto que la objetividad absoluta es inalcanzable, porque nadie
puede despojarse por completo de su personalidad y de su propia cosmo­
visión; pero el rigor científico exige, cuando menos, un intento de aproxi­
mación. "En todas partes alrededor nuestro -afirmaba Huizinga en el
primer tercio de este siglo- surgen tendencias que abusan de la historia
conscientemente para designios políticos y sociales". Y agregaba: "Nos
vemos rodeados por la mueca de la imagen torcida de la historia esclava
de un sistema temporal de opiniones y de autoridad. Una historia con una
tendencia política o social prescrita",

Desde entonces hasta ahora es mucho lo que se ha avanzado para
lograr objetividad e imparcialidad, pero la realidad nos demuestra que
la historia sigue siendo utilizada con diversidad de propósitos; lo que no
impide que las nuevas generaciones se ~mpeñen en el esfuerzo de lograr
un conocimiento histórico libre de prejuicios, al servicio exclusivo de la

34 F, Swc1, op. ct., pág. 294.
36 J. HUrzncM, op. cit., págs. 85-86.
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verdad, porque, de acuerdo con el precepto evangélico, anterior a cual­
quier normatización humana, sólo la Verdad nos hará libres.

Se trata, en última instancia, de conocer y comprender el pasado, para
interpretar su verdadero sentido, y no de utilizar la historia como instru­
mento, porque el fin esencial del conocimiento histórico es la búsqueda
de la verdad, para que resplandezca con luz propia e ilumine el tiempo
que nos ha tocado vivir; para que sea, de acuerdo con la sabia admoni­
ción ciccroniana, que no ha perdido validez a pesar del tiempo transcu­
rrido, maestra de la vida y mensajera de la antigüedad.

Colofón

Hasta aquí la explicitacin del decálogo. Cabe ahora, a modo de
colofón, una reflexión sobre el significado que encierra. Es sabido que
la historia, por la metodología de su investigación, es una ciencia. Merece.
por lo tanto, el respeto de quien se acerca a ella con el propósito de
desentrañar el misterio que encierra la multiplicidad de los materiales de
que hoy se dispone para su mejor conocimiento.

La acumulación de información, de diversa índole, parece abrumado­
ra y exige una predisposición especial para ejercitar el análisis histórico,
que permita la correcta intelección del pasado, para incorporarlo a un
presente acuciante y potencialmente preñado de porvenir. Y tal análisis,
ante la complejidad de las fuentes, y con la introducción de nuevos méto­
dos y categorías científicas, otrora ajenos a la disciplina histórica, ha pro­
vocado una confusión de tal magnitud, que requiere de una precisión
conceptual como la que proponemos, para allanar el camino hacia el cono­
cimiento histórico, liberado de falsas sofisticaciones.

De esta manera se logrará recuperar la identidad de la historia, enaje­
nada por las tendencias ideológicas contemporáneas, y devolverle su mi­
sión original de estudio sereno y desapasionado del pasado, en cuanto
éste es el resultado de "la acción conjunta de la voluntad de Dios y la
voluntad libre del hombre", como lo expresa con precisión Alberto Catu­
rell 38, Porque, en definitiva, es el hombre quien, con su libre albedrío,
tiene la capacidad de construir su propia historia, hasta que Dios decido.
el fin de la historia.

36 ALDEnro CArUnELI, El hombre y la historia, Buenos Aires, Guadalupe, 1956,
pg. 46..­
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LA PROVINCIA DE SANTA FE EN EL SIGLO XIX:
EL PAISAJE URBANO '

PATRICIA ANA TICA DE VITANTONIo "·

A) Santa Fe

l. "Abrir puertas a la tierra"

• Las poblaciones. fundadas fueron en alto en las. caminos abiertos por
los primeros conquistadores. Situación estratégica, buena tierra, buenos
pastos, abundancia de agua, debían ser según las Leyes de Indias las
condiciones indispensables para su establecimiento 1•

Theodoro Child reseña sus orígenes:
..Las otras provincias 2 tenían su capital fundada en el siglo XVI por
voluntad de los conquistadores y poseían su pinza, su catedral, un
cabildo, un palacio para el gobernador y un local para los tribunales;
cada una de estos capitales estaba dispuesta en calles rectilíneas 3,
trazados en medio de soledades inhabitadas, tenían su cintura de
quintas afectadas a la horticultura y su zona exterior de chacras afec­
tadas a la agricultura, y constituía en su conjunto exterior una comu­
nidad autónomo que se bastaba a sí misma, un estado dentro del Estado.

• El presente trabajo, como uno anterior publicado en Res Gesta N9 22. sobre
"La provincia de Santa Fe: su evolución político-demográfica·• forma porte de la
Tesis de Licenciatum titulada Viajeros extranjeros en la p,'ovincla de San!a Fe en el
siglo XIX, en la que se reconstruye el paisaje político, geográfico, rural , urbano y
demográfico de la provincia en dicho siglo a través del análisis crítico de las obras
do viajeros extranjeros que, por distintas razones, llegaron al país y visitaron Santa
Fe, se establecieron o conocieron los acontecimientos que en ella se estaban produ­
ciendo, y dejaron testimonios de los mismos en sus diarios de viaje.

•• Docente autorizada de In catedra de Geografía y Cartografía Histórica del
Instituto de Historia de ha UCA (Rosario).

1 Recopilación de las Leyes de los Reinos de las Indias, Libro IV, Titulo VII, Do
la población de las ciudades, villas y pueblos, edición facsimilar. Mandada imprimir y
publicar por la Majestad Católica del Rey Don Carlos II, Nuestro Señor, en Madrid,
por Julián de Paredes, año 1681, Madrid, Cultura Hispánica, 1973, t. II, pÁg. OO.

2 Con anterioridad aseveró que con la federlización de la ciudad de Buenos
Aíres, dicha provincia se ha visto privada de su capital.

3 Santa Fe es la primer ciudad en el Río de la Plata trazada siguiendo el sistema
de cordel y regla, de allí que Zapata Gollán llame a Caray el "primer gran urbanista
del Plata".
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La historia de cada una de ellas durante los primeros siglos de su
existencia abarcaba únicamente cuestiones de la vida animal y vegetal.
Paraná. Santa Fe, Corrientes, Santiago, Mendoza, Córdoba, Jujuy,
Catamárea, San Luis, Tucumán, fueron simples ciudades dispersas, y
muchas de ellas no han logrado todavía las dimensiones de una ciudad.
Eran también en los antiguos días, puntos donde se refugiaban Y
encontraban abrigo los exploradores y los conquistadores perdidos en la
inmensidad del desierto, los puntos de partida de uventuras nuevas5 ...
estas ciudades cuyos habitantes eran sobre todo funcionarios y parásitos,
adquirieron notoriedad e importancin; hasta fines del siglo XVIII, no
existió aquí otras ciudades que estas cnpitales. Eran los únicos centros
sociales, (35 únicns localidades constituidn.<.
Pero In guerra de la independencia, promovida por Buenos Aires, vino
a tirar de su sopor y de sus ensueños; t0<los l•s capitales provinciales
cooperaron con la ohm que tenía por meta crear la federación y asegurar
la independencia nacional, dejando lntncta t0<b In autonomln de cada
ciudad. De esta manera, quedaron como capitales, y cada provincia tuvo
sus cuerpos políticos disfrazados de tltulos pomposos semejantes a
aquellos que la Constitución racional atribuía a los legisladores na­
cionales. De esa forma esas capitales han continuado para tener una
razón de ser política"6,

Así, al fundar Juan de Caray la ciudad de Santa Fe y establecer los
limites de su jurisdicción la convirtió en In cabeza de la futura provincia
surgida en pleno siglo XIX, y en punto intermedio entre Asunción y Es­
paña, entre Lima y España.

Los extranjeros que la visitaron analizaron el objetivo de "abrir puer­
tas a la tierra" que el vizcaíno persiguió. Hinchliff'I explica:

"Los primeros aventureros españoles en el Río de la Plata carecieron <le
establecimientos apropiados desde la desembocadura del rio Paraná hasta
Asunción, una vez abandonado el asiento de Buenos Aires en 1535. Por
ello sufrieron grandemente hasta que don Juan de Caray, en 1573, eligió

4 El autor ignora la lucha constante y las dificultades que debieron afrontar los
primeros pobladores por mantener la existencia de los núcleos urbanos fundadcs y
asegurar as í el dominio de la Ccron.1 sobre estas tierras.

5 Como afimn José Pénrz MANríx, Itinerario de Santa Fe, Santa Fe, Colmegua,
196.5, pág. 17, "Gmndes centros influyentes se aseguraban el tránsito terrestre y la
comuniación al mar, mediante los puntos de escala. En este sentido la colonización
española en América tiene semejanzas con la griega clásica; una ciudad fundaba a
otra, pero luego cada una vivía por sí y para sí. Es el caso de Asunción, Santa Fe
Y Buenos Aires en el Río de la Plata".

6 TEODOnO CHILD, Les Repúbliques hispano-americaincs, Paris, A la Librairie
Illustréo, 1691, págs. 339-340. Resaltan las duras expresiones hacia los gobiernos pro­
vinciales que con tanto empeño lucharon por un ideario federal.

El autor desembarcó en Buenos Aires en junio de 1890. El objetivo de su· viaje,
como él mismo lo declarara, consistió en examinar el estado ele las poblaciones urba­
nas Y rulales en 1890 en las cincJ repúblicns que visita; Chile, Perú, Ar.gentlna,
Paraguay y Uruguay. Observador avisado, se expresa con lenguaje preciso y crítico.

7 Wozdbine Hnchliff, miembro de la Real Sociedad de Geografía inglesa, se
embarcó en South.1mpton en abril de 1861, resuelto a comparar por sí mismo los
Andes con los Alpes; pero no pudo llegar a Mendoz, ni atravesar la pampa. Sólo
paso unos meses en Buenos Aires y rc:-m.:nló el Paranó., conoiendo Rosario, Santa Fe
y Paraná. Hinchliff se hallaba en Buenos Aires dos díllS después de In batalla de
Pavón y estanclo próximo a Rosario, quiso visitar al general vc11cc.dor todavía en su
tienda de campaña.
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una comarca donde los indios se mostraban más amigos que los deo la
porte sur de In región e Inició la fundación de Santa Fe de la Vera Cruz.
sobre la orilla derecha del rlo y a unos 319 de latitud sur. En 1651 los
hnl,itnntes se trasladaron oigo más al sur, para establecerse en el sitlo
octunl de la ciudad, a orillas del Salado. - Y agrega- Santa Fe ha sido
así, durante largo tiempo, una ciudad de importancia y utilidad como
estación a medio camino entre la desembocadura del P:irani y In capital
del Pnraguay" 8, ·

Woodbinc Parish reseña los.inicios de la conquista detacando cómo
la panacea de la Sierra de la Plata y la belicosidad de los indios incidieron
en el abandono de la región; y analiza las dificultades que debían afron­
tar los barcos hispanos para remontar el Paraná:

"[ ••• J los españoles del Pnrnguny, durante los primeros 50 olios después
del abandono del establecimiento que Mendoza había formado en Buenos
Aires, en 1535, con sus nspirnciones absortas únicomcnte en el Perú. se
culdaron muy poco de asegurar el dominio de los distritos que ellos
consideraban más pobres y que habían dejado tras sí; felicitándose quizá
de no verse envueltos de nuevo en hostilidades con las tribus guerreras
que con tan buen éxito se hablan opuesto a su primer desembarco eo
Sudamérica. . . encontrándose con una navegación fluvial ante ellos
hasta llegar a la Asunción que requería más tiempo que todo el via je
desde Europa, tenían que depender enteramente, para los vivercs frescos
que pudieran necesilar, de la bueno voluntad de los indígenas. Internados
un vez en el Paran, si les sobrevenía algún accidente no había un solo
puerto do cristianos por más de trescientas leguas en el que pudiesen
encontrar refugio".

Por último, anota las razones de In elección del sitio:

"Los mismos motivos que hablan inducido a Caboto y después a Ayolas
a fijarse en las tierras de los indios timbúes, al norte del río Carcaraal,
lo guiaron probablemente en la elección que hizo de un sitio para In
población. Se recordaráañade que dichos indios fueron considerados
por los primeros descubridores como una roza mucho mis pacífica que
In de los charrúas, que habían muerto y comido ni viejo Solis, o la de
los querendíes, que con tan buen éxito se hablan opuesto en Buenos
Aires a Mendoza; teniendo sus sementeros y cultivando sus tierras, más
parecidos a !os dóciles guaraníes del Brasil y del Paraguay.
Allí, como a los 319 de latitud sud, desembarcó su gente sobre la
margen derecha del Paran, y después de establecer uno inteligencia
amistosa con los naturales, dio principio en julio de 1573 a la fundación
del pueblo de Santa Fe de la Vera Cruz, cuyos habitantes en las
últimos tiempos (en 1651) vinieron a asentarse más al sud, en la
desembocadura del río Salado"9,

8 HICILIFr, Vaje al Plata en 1861, Buenos Aires, Hachette, 1955, pág. 04.
El autor que conoce los escritos de Woodbine Parish los interpreta erróneamente ni
afirmar que el asiento de Buenos Aires fue abandonado en l535, cuando fue fundado
a principios de 1536.

9 W0ODIE PAmsH, Buenos Aires y las provincias dl Río de la Plata, Buenos
Aires, Hachette, 1958, pág. 315. Ver biografía en PATRICIA ANA TcA, La provincia
de Santa Pe: su evolución político-demográfica, en Res Gesta Ne 22, cita N 31.
ENRIQUE DE GANDíA, Descubrimiento del Río de la Plata en Historia de la Nación
Argentina, Buenos Aires, Imprenta de In Universidad, t. 11, pág. 566-567, explica que
no fueron charrúas sino guaraníes los que siguiendo sus prácticas de nntropofagia,
despedazaron y comieron a Solís. También REx GozáLEz, Argentina indigena, Buenas
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" Bartolomé Bossi 1° asienta:

"Los conquistadores primitivos apenns dejaron en la capital del Plata
algunos puestos militares, y ya se lanzaron impelidos por la seducción
de la riqueza y del misterio al corazón de los rios, buscando también a
través de! Paraguay, el medio de abrir su comunicación con los expe­
dicionarios que asentaban la dominación colonial en las costs del mar
Paclfico" 11.

Salta a simple vista la paradoja. La expedición de Mendoza remontó
el Paraná en busca no sólo de la Sierra de la Plata, sino también: de la
comunicación con los españoles establecidos en el Perú; Santa Fe y Bue­
nos Aires van a ser fundadas por hombres demasiado bien interiorizados
de. los problemas de comunicación del Alto Perú y del Tucumán, aunque
en esos momentos aparezcan actuando desdt' Asunción 12,

2:° La ciudad

2.a. Descripción

El extranjero deslumbrado con Buenos Aires, se sintió desconcertado
ante las ciudades del interior. Santa Fe se presenta chata en su estruc­
tura y casi adormecida en el tiempo.

Mantegazza la describe diciendo:

Aires, Paids, 1978, pág. 136 destaca la antropofagia de los guaranías unida a prác­
ticas guerreras.

lO El italiano Bartolomé Bossi, nacido en Génova alrededor de 1819, siendo muy
joven llegó a Buenos Aires con su familia. Marino, naturalista, geógtafo y periodista,
emprcndi6 en el afo 1862 la navegación del Paraná, con el deseo de internarse en el
Matto Grosso. A sus impresiones sobre las poblaciones ribereñas y sus costumbres le
uoió un minucioso análisis del estado del Río Paraoá.

11 BAnTOLOM BossI, Viaje pintoresco por los ríos Paraná, Paraguay, San Lo­
reno, Cuyabá y el Arino tributario del grande Amazonas, París, Librería Parisiense­
Dupray de la Mahére, 1863, pág. 12.

12 CARLOS S, A. SEGREn, "Notas para una visión de la historia argentina desde
la perspectia provincial y regional" en Nuestra Historia, Revista de Historia de
·Occidente, Buenos Aires, año JI[, No 7, enero de 1970, pág. 45.

13 Minuciosas descripciones de los edificios importantes de la ciudad· de Santa Fe
pueden verse ne THoAs J. HUTHuNso, Buenos Aires y otras provinclas argentinas,
Duenos Aires, Huarpes, 1945 y LINA Bs= BERNARD, Cinco años en la Confederación
Argentina 1857-1862, Buenos Aires, El Ateneo, 1955.

El médico, viajero y explorador inglés Thomás J. Hutchinson se desempeñó como
representante consular de S.M.B. en Rosario desde 1861 a 1864 y de agencias comer­
·ciales inglesas. Interesado por el desarrollo industrial del pafs, se propuso visitar el
valle del rio Salado en vista a la posibilidad del cultivo del algodón. Como médico
fue importante su actuación en Rosario, durante la epidemia de cólera de 1867.

La distinguida escritora alsaciana Lina Beck Berard -que llegó al país en 1857
junto con su esposo, en oportunidad de iniciar él una empresa comercial que per­
seguía el objetivo de fundar establecimientos agricolas en Santa Fe y que culminó
con la organización y dirección de la colonia San Carlos-, da cuenta en su obra
del medio social santafesino del que formaron parte. Las costumbres, los paisajes, los
·ti pas sociales, todo el ambiente pasó por el tamiz de su pluma sagaz e inteligente.
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"El aspecto de la ciudad es triste y monótono. Las casas viejas y bajas
escóndense entre jardines tan grandes que parecen bosques de naranjos y
limoneros. Las calles están desiertas y el carácter de los habitantes se
presta poco para alegrarlas".

Pasa luego a desmenuzar la técnica de construcción de las paredes,
resabio de la influencia árabe, de 700 años de convivencia forzada en
territorio español:

"Los casas más viejas son de ladrillos secados al sol, y muchísimas
techadas con paja; otras son de tapia, es decir la arcilla cruda y mojada
entre dos paredes postizas de tablas de madera. Estos muros de tierra
en general tienen gran solidez y se construyen también en España
...(Más tarde añade)... En las calles, a lo largo de las veredas, por
entre las grietas de las casas y de los palacios, sobre el alero de los
techos, en las plazas y hasta en lo nito de los campanarios, crecen mil
diversas hierbas y algunos arbustos lozanos, como si la naturaleza se
empeñase en ganar la última batalla contra el hombre que no supo
defender con el trabajo y con las armas de la industria, su propia.
ciudad contra las plantas que quieren transformarla en un bosqw, o
en un prado" 14,

Lina Beck Bernurd anota: "En la ciudad, las casas de aspecto morisco
y las torres de las iglesias brillan entre los follajes oscuros de los naran­
jales, dominados por esbeltas palmeras que se balancean al viento" 15,

Interesante resulta también la pintura que hace Mac Cann, diez aiios
antes, en 1847:

~AbnrC!l In ciudad un área considerable porque, como ocurre en la
mayoría de las ciudades de este país, porciones muy grandes de terrenos
se dedican a huertas de frutales. Las casas tienen techos de teja o azotea.
y son do una sola planta. En la mayoría de ellas, las ventanas carecen
de vidrios: el aire y la luz entran directamente por las aberturas de los
batientes, que se cierran al interior con postigos muy sólidos. No hay
tampoco chimeneas de salón...
En las calles, el piso es de arena natural y el tránsito se hace molesto
cundo sopla viento. Asimismo, son preferibles estas calles a las de
Buenos Aires y otras ciudades, que con unas pocas horas de lluvia se
convierten en lodazales pegajosos. Las veredas, sin embargo, son man­
tenidas en buen estado. Hay alumbrado público y policía bien organizada.
Se publica semanalmente un pequeño periódico, más propiamente gaceta
gubernativa. --Más adelante agrega-Hay árboles frutales en abundancia
en especial higueras, duraznos y parras. Las clases pobres parecen disipar
In mayor parte de su tiempo sentadas a In sombra de sus higueras
y parrales" 16,

14 PALO MANTEGNzZA, Viajes por el Río de la Plata y el interior de la Confe­
deración Argentina, capítulos del libro Río de In Pinta y Tenerife, Buenos Aires, Coni,
1916, págs. 151-152.

Este ilustro viajero, escritor, médico higienista y antropólogo italiano, visitó nues­
tra patria por primera vez en 1858 y la recorrió desde Buenos Aires hasta Bolivia.
en ctras dos oportunidades en 1861 y 1863.

15 LIA BECx BERNARD, op. cit., pág. 91.
16 WLtAM MAc CANN, Viaje a caballo por las provincias argent inas,Buenos

Aires, Imprenta Ferrari, 1939, p6gs. 180 y 183.



Hutcbinson señala:

"Aparte de la solemne antigüedad de sus iglesias, Santa Fe es notable
por In cantidad y magnitud de sus arholes, como también por el venerable
aspecto de sus casas parti culares. S ilenciosa y soli taria es su plaza ; tan
silenciosa y tranquila durante el día como de noche. No recuerdo haber
notado en esta ciudad la impresión de pobreza que he visto en otras
partes, aunque la creo pobre, pues hay en todo un aspec to de aristocrá tico
descuido y quietud. Esta tranquil idad impresiona más particularmente al
viajero, por no haber olli ni 'serenos ' ni perros que incomoden en las
horas de reposo" 17,

Una nota peculiar del paisaje urbano santafesino corno podemos
comprobar a través de todas las notas y que llamó poderosamente la
atención de los extranjeros fue la gran cantidad de árboles. Como ex­
presa Mantegazza, es "como si la naturaleza se empefiase en ganar la
ñltima batalla contra el hombre ...", cuando en realidad las plantas per­
mitían a la ciudad defenderse "de los rigores del sol, inclemente en el
estío y fomento de las siestas" 18,

Las descripciones de Hinchliff y de Head terminan por damos un
cuadro completo del aspecto de la ciudad.

Hinchliff la dibuja en 1861:

"[. .. ] es de pobre apariencia y escasamente edif icada, pero tiene como
es común, largas calles cortadas en ángulo recto, y con esto no hallamos
dificultad para encontrar el camino de la plaza mayor que, según
sab íamos, estaba más o menos en el centro de la población. Serian
apenas las once añade- y ya la gente, en su mayor parte hacía los
preparativos para la siesta . Muchas personas nos miraban con aspec to
soñoliento desde las puertas entreabiertas preguntándose aca so, qué
nueva especi e de chifl ados éramos noso tros" a.

Este bosquejo no es muy distinto al que ofrece Head en 1825:

"Santa Fe, ciudad pequeña, con campaña reducidísima, pobre, rodeado
de agua y bárbaros, con vecinos que en sus siestas interm inables, revelaban
costumbres ancestra les de los paraguayos que alli hicieron escala para
luego fundar la segunda ciudad de Buenos Aires era ambiente propicio
para mental idades árabes ... Abundaban los longevos, quizá porque los
habitantes no tenían sacudimientos nerviosos ni conocian otras diversiones
que novenas y funciones de Iglesia, y los domingos, riñas de gallos Y
carr eras de cabal los en andari vel. No era extraño encontrar hombres, más

Este comerciante inglés, hombre de aprec iable cultura y claro entendimi ento, llegó%,P, g 1842, atraid por _los beneficios comercial es que habían obt enido en el
. e la P lata muchos subd,tos bntimkos. Sin embargo, los ti empos no eran los

mismos. Las ~tervenciones armadas anglo-francesas durante el gobierno rosista lo"Y?P ejercer _el comercio en medíaa escala. E disti ntas oportunidades em­
PS via jes por las provincias argentinas, recogiendo sus impresiones de la natu­
raleza ydel ambiente que lo circundaba. Su espíritu inquieto lo llevó a tra tar de
comprender el curso de los acontecimientos que se estaban dando.

,, Fvrcyso, o». eit., pg. 158.
, l9sé Pinaz MinrN, Itinerario de Santa Fe, op. clt., píg. 144,

HncHL.r r, op. cit., págs. 204-205 ,
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que de cluclnd, de barrio, que nunca hicieron otro camino que el de su
casa las iglesias y conventos agrupados en las cercanías inmediatas a la
plaza"20,

Curioso resulta que el autor atribuya la abundancia de longevos a la
"ausencia de sacudimientos nerviosos" cuando la historia ele la ciudad
y )a provincia está ganada por los malones, las crecidas, las guerras civiles,
las pestes y los granizos.

2b. Significación

El espíritu alerta y detallista de D'Orbigny lo lleva a desentrañar su
significación hacia 1828:

"Desde el punto de vista comercial, Santa Fe es un lugar importante.
La ciudad comunica directamente con Córdoba y las otras ciudades
llamadas de arriba, y cuando las guerras de los indios pampas, se haciu
necesario pasar por la ciudad para ir o. esas regiones de Bolivia. Su
comercill de exportación consiste en cueros de ganado y nlgnno.s pieles;
s i toma mayor extens ión cuando. vuel ve la tranquilidad, es se gu ro que

las mercaderías de Córdoba, en vez de ir por tierra de esa ciudad a
Buenos Aires, podrán ir a Santa Fe de donde se embarcarán para la
capital argentina reduciendo a la tercera parte de su longitud el trayecto
por tierra, siempre más costoso que por agua"21.

Una vez más la pluma del extranjero no se detiene sólo en la descrip­
ción, sus pensamientos lo conducen a analizar, a proponer soluciones, a
pensar en el futuro posible y deseable para las poblaciones que conoce
y las comarcas por las que atraviesa.

"Santa Fe escribe Guillermo Roberlsoo- era el depósito de tránsito
para la producción paraguaya y otras que se dirigían a Córdoba y al
Alto y Bajo Perú; y a estos últimos países suplía con grandes tropas de
mulas las que principalmente se criaban en las estancias de Entre Ríos;
de modo que la presente interrupción del intercambio con las regiones

20 FRANCISCO BOND HEAD, Las Pampas y lcs Andes, Buenos Aires, Vaccaro, 1920,
pi\g. 13. Nació en Hermitage, erca de Roches ter (Inglaterra), en 1793 y muy joven
se o.list6 en el Cuerpo de Ingeniería. Eh 1825 siendo capitim aceptó la direc­
cióo de L, Compañia Minera del Río de la Plata. Llegó a Buenos Aires y cruzó varias
veces la pampa, pasó a Chile, y regresó un año después para reembarcarse con destino
n su país después del fracaso de su empresa.

21 ALCIDES DESSALIES D'ORBIGNY, Viaje a la América Meridional realizado entre
1826 a 1883, Buenos Aires, Futuro, 1945, t. I, pág. 411. Este naturalista francés,
nficionado por la historia natural, fue comisionado en 1826 por la administración del
Museum para hacer un viaje científico por la América del Sur y por espacio de 8
años recorrió Brasil, Uruguay, Argentina, Chile, Bolivia y Perú, Volvió a Francia en
1834 y obtuvo el gran premio anual de ha Sociedad de Geogafía, siendo encargado
por el gobierno de publicar el resultado de su expedición, trabajo en el que empleó
13 años.

129



altas y fronterizas del país, oprimía con especial severidad al comercio
de Santa Fe" 22,

El florecimiento de la ciudad como punto intermedio del comercio
entre el interior y Buenos Aires, constituye, sin embargo un capítulo ais­
lado en la historia de la misma. Bartolomé Bossi da cuenta de la opo­
sición: prosperidad-decadencia al manifestar en 1863:

"Santa Fe presenta todavía los vestigios de su antigua importancia en
las épocas remotas en que era centro del comercio de las provincias
argentinas con la de Paraguay. El surco de su opulenta tradición, se
descubre en sus ruinas. Hoy circunscripta a modesto comercio, caree-, de
importancia y de movimiento"23,

Esa misma sensación de hallarse frente a una población cuyas cons­
trucciones hablan de un pasado próspero y un presente sumido en el
letargo inunda a D'Orbigy cuando expresa:

"Hallé una ciudad como Buenos Aires, dividida regularmente en cundras,
o cnndrndos iguales, cuyas calles son anchas; su aspecto, que me
impresionó por su contraste con Corrientes y La Bajada, ciudades que
acababa de dejar, era el de uno verdadera ciudad muy distinta de
aquellas grandes aldeas. Se veía, de inmediato, que debía haber gozado
de mucho esplendor en tiempo de los españoles; las casas tienen un rico
exterior, con grandes puertas, patios y calles bien construidas que me
condujeron n la plaza donde está el cabildo y una de las iglesias"2+,

Indudablemente la Real Cédula de 1662 que convirtió a Santa Fe
en "puerto preciso" escala obligada de todas las embarcaciones que
navegaran el Paraná-- redundó en su beneficio. El aspecto edilicio creció
paralelo a la acción pobladora. Retirada la merced la pobreza inundó la
ciudad, que ya no recuperó su antigua preponderancia. En aquellos tiem­
pos informa Mantegazza, siguiendo a Woodbine Parish "sus estancieros
podían suministrar por año, a los mercados del Alto Perú, como cincuenta
mil mulas, y al mismo tiempo pasaban por su puerto 125.000 arrobas de
yerba mate, que dejaban buenas ganancias al comercio de tránsito"z.

3. El puerto

Los viajeros que llegaron a la ciudad en barco, remontando el Pa­
raná, dejaron vívidas pinturas del puerto. Hay que tener presente, sin
embargo, que ellas coinciden con la década de 1851 a 1860 en la que el

" [UN Y GUILLEIU IO PArusn ROERTsON , La Argentina en la época de la Reo­
lución, Buenos Aires, Imprenta de la Nación, 1918, i. II, págs., 98-$9. Los hermanos
Robertson, comerciantes y viajeros ingleses que reco rrieron y vivieron en la zona
P30platense, dejaron testimonio de su larga estadía cn el Rio de la Plata y.Paraguay
esde 1809 n 1820 en Letters on Paraguay (Londres, 1838) y Letters on South Aanc­
rica ·(Londres, 1843). Ambas traducidas al castellano por José Luis Busaniche.

23 Boss, op. cit., pág. 12.?' P'Oocsx, o.' di.. pis. 411,
MATEcAzzA, op. cit., pág. 152; WoODIE PAns, op. oit., píg. 320.
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comercio de exportación fue más activo como consecuencia de la sepa­
ración de Buenos Aires del resto de la Confederación y el decreto de
Derechos diferenciales sancionado por el gobierno nacional que residía
en Paraná, que buscaba atraer a los barcos extranjeros para que desem­
barcar:m directamente en los puertos de la Confederación.

Burmeister en 1863 anota:
"Al aproximarse en Santa Fe al desembarcadero se percibe siempre un
m.'tmero de 20 a 25 embarcaciones mayores y menores .. . las que dan
laudable testimonio de la actividacl comercial de la ciudad; en Paraná
nunca he visto ni la mitad de barcos que siempre he observado en Santa
Fe; entre éstos había hasta veleros de tres palos , que llegaban direc ta­
mente de Norte América o Europa" 2a,

El palpable movimiento comercial que advierte el autor, parece opo­
nerse a la pintura que él mismo hace del estado de descuido del puerto
" ... el alto parapeto de la costa, construido de ladrillos, está derrumbado
en algunos sitios, la escalera para descender hasta el agua no ofrece segu­
ridad, la balaustrada de hierro se halla averiada.. ." 2.

Hinchliff en 1861 dice:
"A eso de las diez y media, un pequeño bosque de mástiles se dejó ver
sobre la orilla, en una curva del río, y nos reveló que estábamos cerca
del punto de destino; hicimos todavía otra vuelta y ahora vinimos a
anclar entre cantidad de pequeña; goletns que esperaban cargas de
productos del interior" 28,

"Ese puerto, muy seguro y fácil --escribe Bossi-- sustenta un comercio
bastante activo aunque en humilde escala; comercio que consiste en el
mrb6n de leña, algunas maderas labradas y abundancia de frutas" 21•

Los extranjeros en conocimiento del movimiento portuario buscaron
analizar las verdaderas razones del relegamiento de Sant Fe. William Mac
Cann asienta:

"Tiene ahora un puerto con buenos desembarcaderos, pero en ciertos
épocas del año no hay más de tres o cuatro pies de miado en la
embocadura del rio. Sus exportaciones se reducen al comercio con Mon­
tevi cleo y Buenos Aires: cons isten en maderas, cueros, cerdas y lanas.
Se cultiva algodón y el tabaco, pero no deja ese cultivo un excedente
parn la exportación. Podrían, sin embargo, agrega- estos productos
exportarse en una escala mayor. Hny unos cincuenta barcos matriculados
en el puerto; la capacidad ele los mismos es de veinte a cien toneladas;
pertenecen cns i tocios a italianos, y puede deci rse que éstos monopolizan
la navegación del Río de la P lata"s,

28 HERMAN BURMEISTEn, Viaje por los Estados del Plata, real izado entre los años
1857, 1858, 1859 y 1660, Buenos Aires, Unión Gemánica en la Argentina, 1943, t. ll ,
pág. 7. Ver biografía cita 22 en el artículo "La Provincia de Santa Fe: su evo­
lución...", en Res Gesta N• 22.

:n Idem.
28 HnNcIuFF, op. cit., págs. 204-205.
29 Boss1, 0p. ., pg. ll.
30 MAc CANN , op. cit., pág. 180 y siguientes.
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Y tienta sus conclusiones sobre el intercambio comercial:

"Santo Fe podría mantener un prós¡1cro comercio de exportación de
madera, porque el tamnaiio y ca lidad de las mismas son muy apropiados
par a la construcción de barcos y edificios, aunque tal vez sea demas iado
dura para usos comunes y poco apropiada para obra fina, Pude ver un
buen acopio de mo<lcra en d muelle, listo para ser embarcado; algunos
troncos de algarrobo medían dos pies de espesor. En el astillero, había
seis embarcaciones de río, con capacidad de veinte a cuarent a toneladas,
construidas todas por operarios italianos".

Brackcnridge busca a través de sus líneas defender a Buenos Aires
de los cargos de ciudad monopolista del comercio de exportación que
se le endilgan y destaca la excelente situación geográfica de Rosario:

"Algo se ha dicho con respecto na la ciudad de Santo Fe, trescientas
millas río arriba, como un rival comercial (de Buenos Aires). Actualmente
no es más que una ciudad sin capital comercial y demasiado aguas
arriba para que los barcos de mar suban con facilidad, y no tiene ninguna
ventaja panicular sobre otros lugares de más abajo, donde se podrfon
haber es\ablec ído ciudades, parlicularmente Hosario, ,n la boro del río
Tercero. -Y afü1de- Lo ohservo, meramente para refu tar el cargo ele
esp íritu de monopolio atribu ido contra Buenos Aires que, en realidad ,
ocupa unn posición sobre el rio, similar a la de Nueva Orleans, sobre el
Misisipí, mientras la de Santa Fe no es semejante a Natches"31.,

El análisis de Mantegazza es mucho más duro. Escribe:

"Su principal desgracia fue la de estar abierta por todos fados a los
salvajes, que la despoblaron varias veces de sus ganados , amenazand o en
estos últimos aiios la propiedad y la vida casi bajo los muros de la
ciudad. Agréguese la poca profundidad de su puerto, de modo que
cuando se abrieron los ríos de América ni comercio libre, que prefiere
mis que todo la faci lidad ele las comunicaciones y la economía de tiempo,
corrió espontáneamente a Rosario, puerto más fáci l, más profundo y
sobre todo más cercano al Río de la P lata, al gran puerto del Atlántico'" 32.

Las palabras de Thomás Page sobre la posibilidad de "recuperar su
antigua prosperidad y consideración ... ahora que se ha establecido la
navegabilidad del Salado" parecen extemporáneas cuando se compara
el movimiento comercial de Rosario para la misma época. En opinión
del norteamericano: "Los mismos elementos que han dado vida a las
angostas y antes silenciosas calles de Rosario, también poblarán los sitios
baldíos de Santa Fe y llenarán sus riberas con depósitos para el recibo
Y despacho de los productos del país" 33_

31 Em1QUE MARÍA BRAckENrDcE, La Independencia, Argentina. Viaje a América
del Sur, hecho por orden del Gobierno Americano en los aiios 1817 y 1818, en la
fragata Congress, Buenos Aires, América Unida, 1927, t. II, pág. 28. Ver biografía
cita 4l en el articttlo ci tndo en Res Gesta N 22.
" MArczz.+, op. cit, pág. 152..
3 'TOMís JEFEIso PAGE, La Confederación Argentina, Santa Fe, Comisión

Nacional de Muscos y Monumentos Históricos Palacio San José del Musco y Monu­
mento Nacional "Ju sto José de Urquiz", Serie III, NO 5, Colmega, 1965, pág. 57.
Ver biografía cita 27 de mi art iculo citado en Res Gesta NO 22.
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B) Rosario

Los extranjeros que penetraron al interior del país, ya por barco,
remontando el Pnraná, ya por tierra, en la carrera del norte, rumbo a
Santa Fe o Asunción, o a Córdoba y Mendoza, atravesaron la población
de Rosario.

l. Orígenes 34

Los hermanos Mulhall, dando cuenta de sus inicios, recogen la erró­
nea tradición 35 que asienta Carrasco siguiendo a Pedro Tuella. Dice:
" ... trae su origen de una reducción de calchaquíes establecida aquí por
D. Francisco Godoy en 1725734,

Del mismo Hutchinson, escribe: "Esta ciudad fue al principio una
miserable aldea, fundada en 1725, por D. Francisco Godoy y algunos
indios calchaquíes de la frontera de Santa Fe. Fue erigida en parroquia
en 1731, pero siguió siendo un poco más que una villa ... rr.

D'Orbigny anota:

"Llegué así, por In maiiana, al puerto de la ciudad de Rosario, la
segunda de la provincia de Santa Fe; me detuve para visitarla. Fue
fundada en 1730, a orillas del Paraná, arriba de la alta barranca calcárea
de ese lugar; es un agradable villorio, cuya población parece superar las
cuatro mil almas; está bien ubicado y bien construido" 38,

34 Los orígenes del pcblado deben buscarse en la capilla de bmo y paja que
construyó Domingo Gómcz Recio, nieto de Romero de Pineda, en la estancia La
Concepción y en un conjunto de circunstancias concurrentes: el inminente peligro de
los indios del Chaco, que avanzaren con reciedumbre, a principios del siglo XVIII
sobre las poblaciones del norte snntnfesino; el abandono de la región por las fami lias
que buscaron establecerse allende el río C1rcarañ:I, frontera segura ante la amenaza;
una geografía generes y la complacencia de los propietarios del Pago de los Arroyos
que permitieron su establecimienlo. A estns familias se les unieron otras.

Rosario nació asl, de la realidad del modesto caserío del Pago de los Arroyos,
surgido en torno a la apilla como germen urbano, Por la concentración espontánea
de la población a su alrededor y como consecuencia de la religiosidad compartida con
prácticas socio-culturales -como rcsclia Razori- tales como In celebración del matri­
monio, 1 :s n,cimientos, los bautismos, las defunciones, además de la asistencia espi­
ritual y cultural.

35 Un concienzudo estudio crítico puede verse en MAnTA FRUTOS DE PNuETO,
"La po!dmka f1mdaci6n de Ilosario". Su historiografía, Rosario, Fundación Ross, 1985.

33 MI UEL G. y EDUARDO T. MULrALL, Manual de las Repúblicas del Plata,
Buenos Aires, Standard, 1876, págs. 103-104. Ver biogmfia en cit,1 68 en el art'culo
publicado en Res Gesta No 22.

37 HUrcnsoN, op. cit., píg. 131.
38 D'OtcNY, op. cit., pág. 423. El cuadro comparativo que se adjunta In de

permitimos comprobar los aciertos o exageraciones en !ns cifrns que los extranjeros
dan sobre la población de Rosario. Además debió decir barranca con intrusión calcárea.
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Como analizamos en el capítulo dedicado al tema en el libro Rasa­
rio... 39 de acuerdo a la mentalidad jurídica hispana imperante en la
época de la colonización, inexacto resulta el empleo del término funda­
ción. Las ciudades erigidas nacieron por imposición real. En las capitu­
laciones firmadas entre la Corona y los adelantados se establecía la obli­
gación expresa de fundar poblados. Y, a fin de asegurar la perpetuidad
de los mismos, la legislación estipulaba debían cumplirse una serie de
requisitos.

Las ciudades argentinas surgieron, además, por la imposición de las
gentes y la resolución de sus jefes, los caudillos.

Aun antes de iniciarse el poblamiento, existía su gobierno; aunque
no hubiera nacido, era concebida en la mente del fundador al reseñar las
gentes y disponer la jornada. Germinaba al trazarse la planta y erigirse
el rollo de la justicia en la plaza de armas, al delinearse las ca lles y fijarse
los terrenos para los edificios públicos; luego venía la distribución de los
solares.

En esta forma nacieron las ciudades de Buenos Aires, Santa Fe,
Córdoba, Mendoza, entre otras. Existió en todos los casos la intención
expresa de establecer una ciudad, siguiendo las instrucciones que Su
Majestad exigía se cumpliesen. En este sentido Rosario no fue fundada.
No estuvo en la intención expresa de los grandes hombres de la España
de entonces el deseo de establecer en su territorio un poblado.

Por otra parte -como explica Juan Alvarez en un minucioso capítulo
intitulado: Sobre la pretendida fundación de Rosario por Francisco Godoy
en 1725, es imposible siquiera comprobar la existencia del mismo. En esa
oportunidad asevera: "la ciudad se fue formando sola en torno a la capilla
primitiva, sin piedra fundamental ni actas notariales". Y agrega: "Rosario
fue obra de blancos y no de indios" 4-0. ·

El año 1730, en cambio, constituye una fecha clave: es creado el
curato de los Arroyos, al que se incorporó la capilla de Nuestra Señora
del Rosario, estando reservado al padre Ambrosio de Alzugaray ser el
primer cura párroco -la primera autoridad estable en la capilla 41•

30 M1cUEL ANGEL DE MARCO y otros, Rosario. Política, cultura, economía. So­
ciedad. Desde los orígenes hasta 1916, Buenos Aires, Fundación Banco de Bosto,
198!!, págs. 32 a 35.

40 JuAN ALVAREz, Historia de Rosario (1689-1939), Santa Fe, Universidad Na­
cional del Litoral, 189-1, pág. 54.
. 41 El aumento de la población operado en las primeras décadas del siglo XVIII,

hizo necesario el nombramiento de una autoridad civil. El Cabildo santafesino no·
dubitó y en 1725 fue designado Francisco de Frias, alcalde de la Santa Hermandad
del Pago de los Arroyos, área sin delimitación fija. No se constituyó en una autoridad
permanente pues siguieron con la costumbre de atender las funciones del cargo desde
sus propias residencias.
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Por medio de las notas de viaje podemos conocer la evolución de
Rosario en el siglo XIX y reconstruir su imagen.

2. La población

2a. En la primera mitad del siglo

En 1.821 Caldcleugh , dice: "es una villa de alguna extensión pero sin
ninguna clase de fortificaciones"43,

Mastai Ferretti anota: "En la mañana del 21 ( de enero de 1824),
din de Santa Inés, se partió (de San Nicolás), y a las 10, se llegó al
Rosario, pequeña aldehuela de Santa Fe". Más adelante agrega: "Este
pueblo, bien pequeño, queda sobre la ribera del Paran, donde tiene una
especie de puerto"+4,

Darwin que la conoce en 1832 dice: "... es un extenso poblado edifica­
do en una meseta horizontal levantada sobre el Paraná unos 18 metros" 4%,

Como afirma Juan Alvarez, Rosario antes de 1852 y durante más de
un siglo, vegetó oscuramente como pequeña población de campaña -y
añadimos- a pesar de los factores geográficos que la privilegian.

42 El inglés Alexander Caldcleugh viajó n Rlo de Janeiro acompaiinndo a Sir
Edward Thorton, ministro inglés en la Corte portuguesa del Brasil, e invitado por
el capitán del buque Superb, llegó a Buenos Aires en febrero de 1821. A pesar de
la grave conmoción politica y bélica que amenazaba a las provincias del interior,
decidió partir a Chile. No existen datos sobre la personalidad del inglés, sin embargo,
José Luis Busaniche deduce por las investigaciones efectuadas que debió pertenecer
a la Royal Society de Londres.

43 CALDCLEUGH, Viajes por América del Sur, Rlo de la Plata, 1821, Buenos Aires,
Solar, 1943, pág. 221. Es esta la primera vez que aparece mencionado el poblado,
confirmando con ello lo que sostiene NIcoLás BES1O MORENO, en Rosario de Santa
Fe. Cartografía y población 1744-1942 en Revista ~ Museo de La Plata, t. I, Ceo­
logía, La Plata, 1943 quien después de investigar las referencias de los cronistas
<le los siglos XVI, XVII y XVIIlI, c'Oncluye:: ,"Asl, pues, si tales conocedores de la
región y recios exploradores, amplios cronistas y empeñosos maestros en la descrip­
ción del territorio, su población, sus caracteres, sus ciudades, sus perspectivas, sus
naciones y habitantes, no mencionan Rosario, entre tanta pequeña aldea que citan,
bien es verdad que el caserío rosarino, aún no se apercibía entre los restantes pe­
qucños poblados de In colonia del Plata".

44 JUAN MAn íA MASTAI FERRETTI, Diarlo de viaje de Pío LX. En: Viajeros ponti ­
ficios al Hío de la Plata y Chile (1823-1825). La primera misión pontificia a Hispano­
américa relatada por sus protagonistas, Córdoba, Biffignardi, 1970, pág. 303. Entre
los miembros de dicha misión descollaba la figuro del joven cnnónigo romano Mastai
Ferretti, el futuro Papa Pio LX, quien consignó día tras din, la relación objetiva y
sencilla de los hechos vividos.

45 CAnLOs DAIIN, Diario de viaje de un naturalista alrededor del mundo,
Madrid, O.lpe, 1921, pág. 180. Este célebre naturnlistn inglés visitó el Rlo de la
Plata, ni fonnnr parte, como naturlista, sin sueldo alguno, en el viaje que en el
bergantín Beagle iba a emprender el capitán Fitz Roy, para explorar las costas de
la Patagonia y Tierra del Fuego, islas de Chile, Pen't y del Pacífico y dar la vueltn al
mundo. Exploraron has costas del Río de la Plata y dél Paraná entre 1833 y 1834. En
forma de diario condensó las alternativas del viaje y le unió datos de interés do la
historia natural y geológica de las regiones que recorrió.
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Bueno es recordar que el sistema económico que le siguió al proceso
de independencia no reportó grandes cambios pues el monopolio que
otrora ejerciera España ccn América fue ejercido por Buenos Aires sobre
el resto del territorio a través de una política marcadamente centralista.

2.b. En la segundo mitad dcl siglo

Con la batalla de C,seros y el triunfo de Urquiza, los tiempos de
la organización nacional estaban prontos. El apoyo brindado por la pobla­
ción al gobernador entrerriano, le significó la declaración solemne de ciu­
d:id para Rosario el 5 de agosto de 1852. Pero el recelo personal a Urquiza,
las amplias atribuciones que> se le concedieron a éste en el Acuerdo
de San Nicolás, la pérdida inminente de las rentas aduaneras y del mando
militar, unido todo ello a la intervención violenta de Urquiza contra los
poderes públicos portefios y el fracaso de los planes expansivos de los
revolucionarios de setiembre -al decir de Tau Anzoátegui constituyeron
las principales causas determinantes de la separación absoluta de Buenos
Aires 18,

Entre las provincias aventajadas por el cambio de política producido
se encuentra Santa Fe. Su ubicación geográfica, exaltada por la libre
navegación de los ríos y el alejamiento de Buenos Aires, convirtió a Ro­
sario en la puerta esencial para el intercambio comercial entre los pro­
ductos del interior de la Confederación y el exterior. La provincia se
constituyó en el foco natural hacia el cual convergían todas las ramifica­
ciones de un vastísimo comercio, que hizo de su principal puerto, Rosario,
el gran almacén de las provincias trasandinas.

El vertiginoso crecimiento y la increíble transformación que conoció
en esta etapa hicieron que el extranjero le dedique no pocas líneas.

En 1855 Vicuña Mackenna queda admirado por el cambio producido:

"El Rosario, que era hace dos años uno miserable ranchería, es hoy un
pueblo de importancia en que todo reluce con un aire de frescura como
si hubiera sido hecho ayer, y tiene en efecto, un próximo y vasto porvenir
desde que por In segregación de Buenos Aires ha venido a ser el
principal puerto de la Confederación [. .. ]
"El Rosario es como uno de esos lozanos retoños que brotan por entro
la corteza podrida de un viejo tronco cuando el vigor de la savia ha
tocado sus yertas raíces; es una ciudad que el soplo de libertad ha
improvisado en unas cuantas horas, y en todas direcciones se veían
muestras de una creciente prosperidad",

46 V¡cToR TAU ANZOÁTEGUI y EDuAnoo MAnnn, Manual de Hlstorla de las
Instituciones Argentinas, Buenos Aires, La Ley, 1967, pág. 592,
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LA POBLAO!ON DE ROSARIO
(desde los origenes hasta el 1900)

Cant.
Fuente hab. Afo Cant. hab. Viajero

Manuel de Arlsmendl 250 1753
Pedro Tuella 400 1801
Bernardino Moreno 763 1815

1828 4.000 Alciies D'Orblgny
1.500 1842

1847 4.000 WiHlam Mac Cann
3.000 1851 3.000 Altred Du Graty

1853 4.000 Thomás Page
1855 12.000 Thomás Hutchinson
1857 16.000 Hermann Burmelster

PrimerEmpadrona­
miento 9.785 1858 12.000 von Tschudl

1863 5 ó 6.000 Manuel de Almagro
1867 60.000 Richard Seymour

Primer Censo
Nacional 23.169 1369 22.437 Mulhall

Primer Censo
Provlncis.l 50.914 1887

1890 50.000 Theodoro Child
S2gundo Censo
Nacional 91.669 1895

Primer 0enso
Municipal 113.168 1900

La comparación salta nuevamente a la vista:

"El Rosario tiene en su aspecto mucho de esas ciudades improvisadas de
los Estados Unidos, y es algo que consuela y estimula como una gran
esperanza al entrar en la pampa por tan bella portada"47,

Mantegazza palpa el inusitado desarrollo y asienta, de manera con­
cretn: la causa del mismo, la energía contenida en sus habitantes así
como sus consecuencias.

"Rival victoriosa de Santa Fe, es la ciudad del Rosario, elevada en pocos
nños, desde pobre aldea a esta dignidad: Aproas se separó Buenos Aires
de sus trece provincias hermanas, un clecreto de Urquiz., creó una capital
y un puerto por la vía del Rosario, El que por esos tiempos recorría

47 BEJAMíN VICUÑA MACKENNA, Páginas de mi diario durante tres años de
viajes, 1853-1854-1855, Santiago, Imprenta del Ferrocarril, 1856, págs. 411-412.

El historiador y político chileno condenado u muerte al ser \'encido el movimiento
revolucionario del que Iorm6 parle en 1851, pudo escapar y se refugió en California,
realizando en esos años de destierro, viajes pe r distintos países do América y del Viejo
Mundo. Llegó al Río ele la Plata en 1855 y recorrió el territorio al cruz.u las Pampas
rumbo a Chile. Sus escritos evidencian un temperamento originnl, un carácter propio
y ua fantasía poderosa.
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estas lejanas regiones, podía ver el estupendo ejemplo de una ciudad que
se organizaba o la vista misma del observador. Oficinas, o.lrnacenes, ca.su,
calles, plazas, surgían las unas detrás de las otras, y se alineaban y
entrecruzaban como tejidos llamados a una vida nueva, por oculta fuerza
cre::idora, y los nuevos habitantes que acudlan en multitud a un país
donde el comercio hervia con el tumulto de una existencia nueva y
lozana mandaban que los precediesen arquitectos y albañiles para
preparar las casas que rápidamente se levantaban como tiendas de una
caravana. En esos dias las especulaciones eran tan fecundas y el dinero
tan escaso, que ofrecíase un premio de 30, 36 y hasta de 40 por ciento
al que mandase capitales, ofreciéndole las más seguras garantías.
"Quien hubiere podido asistir al precoz desarrollo de estn ciudad, habría
podido discernir todos los elementos buenos y malos que se combinan
de un modo completamente particular en los centros comerciales. Hu­
biera visto el arte y el lujo, sacrificados a las exigencias del pmvecho;
el tiempo negociado con angustiosa avaricia, hasta en sus últimos
minutos, por una raza inerte por naturaleza, y que la sed de oro ha
vuelto activísimn; aflojados por desconfianza los vínculos sociales, 0 some­
tidos n In fugacidad del interés; toda esa sociedad a la que hacen
monótona, pesada, insufrible, la falta de tiempo y de poesía más que
ninguna otra cosa, la ausencia de mujeres cultas y gentiles verdaderas
almas fecundantes de todo consorcio civilizado".

A tal punto llega su fastidio ante tanta especulación que aconseja:

"Si os cansa el cuadro de una sociedad preocupada en absoluto de ganar
dinero, huid conmigo sobre el lomo de un caballo y vamos a vivificar
el espíritu en la contemplación de la naturaleza vista frente a frente.
El desierto, no está lejos, y después de algunas millas, llegaremos al
limite de la pampa" 48,

El indio y el gaucho antes, el italiano ahora sienten que galopar por
la planicie es dar rienda suelta al espíritu al enfrentarlo con la salvaje
e indómita naturaleza, límpida sin las exigencias materiales de los hombres.

El mismo estado de ánimo de Mantegazza, domina a Walker Mar­
. tínez. Anota:

"Rosario, diciembre 31 (de 1875)

Unas cuantas calles llenas de almacenes, escritorios y tiendas, porque este
pueblo es In única puerta del comercio del interior, sin vida literaria, sin
tradiciones, sin historia: eso es el Rosario. Un calor insoportable bajo el
cual mueren de insolación cada verano algunos carretones viscaínos o
italianos: eso es su cl ima.

"Si es posible vivir en este desagradable lugar, porque la codicia, o los
negocios, obligan a sacrificios de todo género, no me parece que es dable
exigir a quien escribe por placer y viaja porque se le da la gana, que
gaste más de media página a describirlo, cuando dos palabras hay de
sobra para retratarlo y hacer su más exacta fotografía. . • i fuego y fac­
turas/ He ahí todo"49,

8 MANTECNzM, op. cit., págs. 155-158,49 CAnLOs WALKEn MAnríEz, Páginas de un viaje a través de la América del Sur.
-Santiago de Chile, El Independiente, 1876, pág. 117.
. El autor, poeta, abogado y diplomático chileno, realizó un viaje desde su país
hacia Buenos Aires a fines de 1875, para continuar luego a Estados Unidos y Europa.
A través de sus notas se muestra de carácter altivo e impetuoso.
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A pesar del crecimiento, mostraba una pobre apariencia. Dice Tschudi:
"Rosario tenía gran importancia en ese entonces. . . se calculaba su po­
blación en unas 10 a 12 mil almas. Pero el lugar causaba la impresión
de lo inacabado, provisorio, y toda la ciudad tenla todavía un aspecto
bastante salvaje" ,

Burmeister después de señalar que se encuentran entre los inmigran-
tes varias respetables familias de artesanos alemanes y un médico, añade:

.. [ ••• ] y varios comerciantes, de los que algunos hacen muy buenos
negocios, aunque según referencias reina mucha especulación y fraude
en las operaciones y están las grandes quiebras a la orden del día. Por
Jo que he oído referir debe tener el Rosario mucha semejanza con la
California de hace 10 años. El estado general de las cosas se exagera
enormemente y los valores suben y bajan con grandes oscilaciones. Aquí
se pagan intereses del 2 por ciento mensual, aún los comerciantes más
fuertes y seguros, lo que evidencia la enormidad de las ventas. No puedo
comprender como un comerciante que trabaja con dinero prestado a u
interés tan elevado, todavía pueda ganar y sin embargo debe ser tu
hecho, porque ese interés es corriente en Rosario, como lo puedo ase­
gurar por experiencia propia, pues yo mismo he recibido el 2 por ciento
mensual de una de las casas más honorables y acreditadas de la localidad,
debiendo comprometerme solamente a dejar el dinero en depósito a un
plazo fijo de un aio"51,

Y aclara:

2.b.l. Los derechos diferenciales

La causa principal de este comercio tan activo en aquella época, era
el sistema aduanero diferencial propuesto por el gobierno central y luego
sancionado por los representantes del país, como medida de presión con­
tra Buenos Aires, por el cual las mercaderías que se importaran direo­
tamente de Europa, Asia o América, pagaban derechos mucho menores,
que las que se introducían pasando por Buenos Aires. El gobierno, quería
convertir por este medio a Rosario en un puerto marítimo y ponerlo
en contacto directo con los puertos del mundo, lo que se consiguió mien­
tras se mantuvieron los derechos diferenciales sz.

Como vemos las razones concretas del auge de Rosario no pasaron
inadvertidas para el coetáneo. Hutchinson afirma que Rosario que fue

50 JUAN JACOO voN TscRUDI, Relsen durch Südamerika, Leipzig, F.A.B. Bro­
ckhaur, 1868, pág. 239.

El autor nació en Suiza y se dedicó al estudio de las ciencias natur.iles. E 1657
emprendió un segundo viaje a Américo. del Sur, y después de viajar por Brasil y
Uruguay, llegó a Buenos Aires en junio de 1858, desde donde se internó lucia. el
interior para pasar por Córdoba y Catamarca a In Puna de Atacama, embarcándose
luego a Inglaterra. Describe vigorosamente los aspectos más destacados de la vida
de los países que visitó y le dedica buena parte de sus notas o la situación de Jet
inmigrantes a su llegada al país y en los centros agrícolas.

61 BURMEIsTE R, o. cit., t. I, pág. IlO,
52 Idem.
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erigida en parroquia en 1731, siguió siendo apenas un poco más quo
una villa hasta 1852, cuando la separación de Buenos Aires, hizo impor­
tante su posición geográfica. Indica:

"Los derechos diferenciales, sancionados por el Congreso Nacional, son
considerados por la mayor pre del pueblo como las más sólidas co­
lumnas del c:.:>mrrdo <lcl Rosario mientras clurnron; ellos gravaban con
un derecho adicional a todas las mercaderías importadas que hubieran
sido descargadas en Montevideo o íluenos Aires, y pagaban derecho por
éstas, mientras nquc:lbs vivían a través del mnr, sin haber sido desem­
barcadas hasta llegar aquí, estaban exentas" 53,

Como bien explica Juan Alvarez, la aplicación de derechos diferen­
ciales no era nueva, pues desde 1810 Buenos Aires los usó varias veces
contra Montevideo. "He aquí el argumento jurídico para hacerlos revivir
-afirma- ¿con qué derecho cobra Buenos Aires tributo a las mercan­
cías enviadas desde Europa para el consumo de la Confederación, o
exportados por ésta para aquellos mercados? Se omite -agrega el autor­
que parte de esos ingresos los dedica aquél al servicio de deudas que
deben razonablemente conceptuarse nacionales" -M,

Las opiniones respecto a los beneficios concretos de la ley y su inci­
dencia en el crecimiento de Rosario, son divergentes. Almagro :1:1 comenta,
manejando por cierta información demográfica errónea:

"EI 4 (de febrero de 1863) por la mañana llegamos al Rosario, distante
80 leguas de lluenos Aires; desemb:i rcamos allí, y empezamos a arreglar
nuestro viaje por tie:-ra. El Rosario fue una próspera y linda población
de más de 12.000 almas, hasta hace pocos años. La causa de su
prosperidad, debida a la escisión de la provincia de Buenos Aires, era
el arribo a su puerto de todo el comercio extranjero para las otras
provincias. Buenos Aires unido de nuevo a la Confederación, monopolizó
todo ese comercio, arruin ando así al Rosario que apenas cuenta hoy
con 5 6 6.000 habitantes'56,

De este mismo parecer es Bartolomé Bossi quien afirma:

"Cuatro horas de buena marcha son bastantes para llegar al puerto de
la ciudad del Rosario. Esta población aunque de antigua data, debe su
transformación verdaderamente rápida y su moderna importancia a los

53 HUTCHJNSON, cp. cit., púg. 131,
4 JUAN ALAREz, "Guerra eccnómica entre la Confederación u Buenos Aires

{3&j?-1861Y' en H«tona de lá Nación Argentina, t. II, Buenos Aires, EI Ateneo,
, pág. 145.
55 El natural ista español Manuel de Almagro, doctor en medicima, dedicó gran

pafte_ de su vida al estudio de la zoología y la antropología. En Ja expedición em­
prendida por orden del Gobiemo de Su Majestad Católica tuvo a su cargo tcdo el
estudio etnográfi co.y antropológico. A él se deben las magnífi cas colecciones que aún
se conservan en el Museo de Madrid

56 MANUEL DE ALAcnO, Brece descripción de los viajes hechos en América
por la Comisión Científica enviada por el Cobiemo de S . M. C, durante los años
lf.82 ª .!866, M_adrld, Ministerio de Fomento, 1866, pág. 23. El crecimiento demo-9áfico en Rosario desde 1852 hasta la actualidad no conoció retroceso alguno en
1 nrun os absolutos.

1-40



nueve años que existió separada de Buenos Aires, a la que sustituyó el
Rosario como emporio del comercio. de las provincias, pero unida
nuevamente la antigua capital al tocio de la nación, el Rosario queda
reducido a una especie de puente por donde transita el comercio del
interior con el Rlo de la Plata"S7.

En estas lineas el autor resalta cómo vuelta la metrópoli al seno
ele la Confccleradón, k c-orrcspondió a Rosario retomar su rol ele puerto
de cabotaje dejando que Buenos Aires continuara con el acaparamiento de
la cxportac:ón e importación de mercaderías:

Oscar Luis Ensinck viene a confirmar, en base a cifras el resultado
positivo de su 'aplicación y transcribe un comentario del Comercie del
Plata, reproducido por La Confederación el 22 de diciembre de 1859,
que rc,·cla la importancia que tuvieron:

"El aislamiento motivó In ley de Derechos Diferenciales, que ahora
podemos confesarlo, cortó los alas del movimiento mercantil, en un
ochenta por ciento cuando menos; despojó a Buenos Aires en su calidad
de depósito directo de todas las importaciones, paralizó el tráfico local,
quebró el crédito interior"58,

Y concluye:

"La década 1851-1860 tennina, como hemos dicho, con una sensible
disminución del comercio de ultramar y desde el puerto de Rosario.
Una ley. impuesta por las circunstancias económ icas y po lí ticas , dio vida
al puerto y a la ciudad e inquietó gravemente al comercio porteño. De
aquí en más, con la derogación de dicha ley, las naves extranjeras son
nuevamente monopolizadas por el puerto de Buenos Aires. La derogación
fue el 'fin de una época' " 59,

Juan Alvarez, en cambio, asevera:

"Mucho se ha fantaseado acerca de la presunta influencia de dichos
derechos sobre el desarrollo de Rosario, más la verdad es que ella fue
escasa. El sistema tmpezó mal y concluyó peor; sólo estuvo en vigencia
treinta y cuatro meses para la importación, y menos de doce para la
exportación , tiempo demasiado breve parn que fm<lier:m espc-rarse gra.ndes
resultados; durante buena parte. de ese período, las rentns de aduana

r e v e l a r o n n o h a b e r s i d o e l m o vi m i e n t o mucho m a y o r q u e n n t es ; y a

cambio del pequeño impulso que dieron a los negocios, hubo que
sufrir los trastornos y perjuicios de una cruenta guerra civil" 6o,

Atendiendo a los objetivos perseguidos par la Confederación, Miguel
Angel De Marco insiste:

97 BAnrOLoMé Boss1, op. cit., págs. 5-6,
58 EsINck, "El puerto de Rosario y los 'derechos diferenciales. Principio y fin

de una época 1851-1860" en Revista de Historia de Rosario, aüo IX, N 21-22, enero­
julio-dicimbre de IS71. En dicho artículo el autor comprueba on estadistic.s d auge
del comercio tenestre y marítimo con cl consiguiente umento de la recaudación adua­
nera, confirmada por la prensa de la época y posteriormente n J., nbdición de los
derechos diferenciales, cómo decae el comercio por completo.

59 1dcm, pág. 40.
60 JuAN ALAEz, Histora de Rosario, op. cit., pág. 387,
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"Ha de decirse que si bien la ley proporcionó beneficios a Rosario, no
llenó dos espectativas del gobierno nacional, pues el flujo de naves do
gran caldo fue relativo: la mayoría prefirió descargar las productos que
conducían en la Gran Aldea próspera y cosmopolita, en vez de aries­
garse a dejarlos en un puerto donde las perspectivas de compra podian
ser ostensib lemente menores"61,

Un análisis completamente distinto refiere Hutchinson. Se sorprende
al pensar cómo Rosario pudo -según lo asegura el comandante Page-,
haber aumentado de una población de 4.000 almas que tenla en 1853
a más de 12.000 en 1855. "Contra la opinión gcncml -afirma-, me in­
dino a creer que la ventajosa posición del Rosario, como puerto de expor­
tación, tiene tanto que haber con su rápido crecimiento corno sus derechos
diferenciales". Añade:

"Las rentos de la Aduana desde su establecimiento --1854 hasta fines
de 1862, --tres años después que los derechos diferenciales fueron
abolidos, probarán que el Rosario tiene en sí una importancia inde­
pendiente de la influencia de esos impuestos prohibitivos. Más aún;
durante los dos últimos años, los derechos de la Aduana del Rosario
han sido mayores que los de la de Buenos Aires en proporción a su
población; y esto me parece otra prueba convincente de la importancia
de su tráfico interior" 62,

En 1890 Theodoro Child hace esta pintura de la ciudad:

"Rosario, por su población y por su importancia comercial, es la segunda
ciudad de In república ... con sus calles derechas, con los edificios de
dimensiones enormes. Ella se eleva sobre un terreno que domina el rio
Paroná. La situación es admirable y muy ciertamente Rosario será algún
día una de las más hermosas ciudades de América del Sur. Actualmente
es para los turistas una triste localidad, en pocas horas se conoce todo lo
que ella tiene de interesante: la plaza, los monumentos públicos. los
calles principales que adornan hermosas tiendas y bonitas casas de
comercio. Sobre uno de los costados de la plaza, se encuentra como una
gran iglesia, cuya bóveda y torres, de color blanco. se ven de lejos; pero
ay de mi/ esa cúpula y esas torres -uno no se da cuenta sino cuando
está muy cerca- son las únicas partes del edificio completamente fina­
lizadas; el resto, en ladrillo bruto, espera, me dice uno, desde hace 8
años su revestimiento ¿Pero qué importa? Nadie en Rosario se interesa
por los iglesias, es u.na ciudad de comerciantes, es sobre todo una ciudad
de gente joven que, terminado su trabajo de oficina van a distraerse al
club o a la taberna, en espaciosos cafés o en las calles de billar. Y estos
últimos establecimientos a la ciudad no parecen de ningún molo
faltarles"63,

8. El puerto

3.a. Contrabando

Si bien la naturaleza dot6 al área rosarina de una excelente geografía
para la instalación del puerto, las políticas implementadas en la época

61 DE MAnco, p. cit, pág. 98,
62 HurcINso, op. cit., pág. 132.
63 Cu, cp. cit., págs. 20-21.
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colonial y en los 40 primeros años de nuestra historia declaraciones de
libertad aparte- no permitieron su apertura. El río cerrado ni comercio
exterior significó, al decir de Alvarez, pobreza y atraso. Sin embargo, ya
en 1848 Mac Cann analiza la situación de Rosario al tiempo de su visita,
resalta las condiciones que la benefician y recogiendo los aires de la
época, anticipa un futuro progresista para la población cuando se esta­
blezca la libre navegación de los ríos y se construya un ferrocarril que
la conecte con las provincias mediterráneas:

"Rosario es el principal puerto de comercio en la provincia de Santa Fe
y el puerto por donde las provincias de Córdoba, Mendoza, San Luis
y algunas otras realizan necesariamente su comercio exterior. Una vez
que los vapores puedan remontar el rlo Paraná, llegando hasta el
Paraguay, todo el intercambio comercial de las provincias del norte
se efectuará por este puerto. La situación favorable de Rosario, así
como la Inmensa extensión de suelo fértil, accesible a sus habitantes,
hará siempre de esta ciudad un centro próspero, propicio a la industria
y laboriosidad de sus habitantes. Después de Montevideo, Rosario, está
destinadc, ser el puerto más importante de esta parte de América.
Cuando llegue el tiempo de que las empresas y los capitalistas del país
se dispong•n a construir ferrocarriles, su primer acto será sin duda
trazar una línea desde esta ciudad hasta Río Cuarto, con ramales a
San Luis y Córdoba" 64,

Se advierten así los resultados de un pequeño contrabando que
pese al estricto monopolio que seguía manteniendo la metrópoli- se
realizaba en botes y lanchones entre Rosario y Montevideo. Este intercam­
bio fue tolerado por el gobernador Pascual Echagüe por los beneficios
que reportaba. La villa se convirtió en el nudo hacia el que confluían
-como asevera Florencia Varela en el Comercio del Plata- "los cueros,
lana y demás frutos de las provincias y se traen derechamente a Monte­
video y del mismo modo se compran aquí los géneros que las provincias
consumen y se llevan a Rosario, de donde se conducen a sus destinos
n tropas de carretas o mulas..26s y explica:

"Comprando los efectos en Montevideo, o trasbordándolos en su puerto
para llevarlos d irectamente por agua al Rosario, los concurrentes de las
provincias ahorran, pues, en sus expediciones: 19, el 18% de derechos
de introducción, que pagarían en Buenos Aires; 29, la diferencia de
gastos ele lanchas y carretillas de desembarco en aquel puerto; 3° los
crecidos fletes de las carretas desde Buenos Aires hasta Santa Fe. Estos
gastos de lanchas y carretillas de desembarco en aquel puerto; 3°, los
Jada por lo bajo, no puede ser menos de 28% en favor de los expediciones
directas de Montevideo"66,

El futuro de bonanza que presagió Mue Cann se convirtió en pre­
sente inmediato. El preexistente factor geográfico -aptitud y recursos
naturales del área- se vio privilegiado cuando el hecho histórico con-

64 MAc CA, op. cit, págs. 172-173."°DE MAnco y otros, Historia de Rosario, Santa Fe, Colmegna, 1979, píg. 102.
S JUAN ALvAREz, op. cit., pg. 310.
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creto: la escisión de la provincia de Buenos Aires del resto de la nación,
rozo necesaria la apertura de su puerto orientado ni comercio exterior.
Las libertades proclamadas por la Constitución hicieron lo demás.

Las notas de viaje demuestran ese cambio.

Mac Cann dice: "El rlo presenta un aspecto de regular comercio e
industria; había tres goletas inmediatas a la ribera, descargando una
y cargando otras para Montevideo". En tanto Du Graty informa que
los productos exportados de Rosario en 1855, ocuparon 241 buques del
puerto, comprendiendo una suma de 9.826 toneladas, y la importación
empleó 370 barcos con una carga total de 16.297 toneladas. El activo
movimiento comercial queda así manifiesto en tan sólo 8 años.

Los hermanos Mulhall advierten:

"Rosario es el puerto de todo el tráfico de las provincias del interior
... Los vapores para Liverpool y otros puertos de Europa pueden cargar
aquí con la mayor facilidad; los buques que calan 18 pies atracan al
nruelle y un ramal del ferrocarril Central Argentino comunica con la
estación . , . La comunicación diaria existe con los demás puertos del
Paraná por mc<lio de vapores y las otras provincias del interior por
medio del ferrocarril" 67,

Y analizan el auge de Rosario al que califican de "milagroso", como
se ve por la recaudación de rentas.

1863 539,852 $fuertes
1867 1.244.450 $fuertes
1873 1.867,400 $fuertes

El movimiento del puerto se duplicó en tres años:

1888 1.817 buques 155.525 toneladas
1871 2.839 buques 386.817 toneladas

El comercio en 1873 llegó a 11.404,911$ fuertes de importación y
2.101,084$ fuertes de exportación; es decir, cmo l4 por ciento del
comercio total de la República es.

3.b. Descripción

Deteniéndonos en la pintura que hacen del puerto, asienta Palliéro
como de pasada: "...debe contener de doce a veinte buques de ultramar,

67 MULrALL, op. cit., págs. 104-105. Cobra fora en estas líneas -como lo
anticipara Mac Cann-- otro de los factcres que incidieron en el desarrollo de Rasario
Y la jerarquización del litoral: la extensión de vías férreas.

6s Idem, pág. 10I.
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por lo general con dos mástiles" 811• L"l reseña que brinda Pedro del Río
nos permite confirmar el aumeuto del movimiento portuario en 1880 y
las espectativas de la época:

"Habrá como 30 buques y otros tantas goletas. un ocomzndo italiano y
algunos vapores de guerra argentinos, Del pueblo, y desde muchas
calles se ven los mástiles de los huqnes; pues el agua es profundo
y hacen descarga atracados a la orilla; esto es de un efecto lindísimo.
El Rosario es el puerto por donde salen los productos de Cntrunnrca,
Salta, San Juan, Tucumán, Córdoba y Santa Fe, productos que son
conducidos por una línea férrea que llega ya a Tucumán y que
prolongarán hasta los Andes"7o,

La superioridad del puerto de Rosario es destacada por los extran­
jeros. Seymour escribe en 1865: "... es muy bueno y fondean en él gran­
des barcos. Esto constituye una gran ventaja para la población de la
provincia de Córdoba, pues así todo Jo que necesitan les llega por agua,
directamente de Inglaterra a Rosario"71,

Con más amplitud de mira enumera Hutchinson los principales pro-
ductos de exportación que pasan por Rosario:

"t ... J cueros secos y salados, lana, barras de cobre de Catamarca y
Córdoba, plata de Córdoba y San Juan, astas y pezus de ganado
vacuno, grasa de potro, ceniza de huesos. cueros de potro, cabras y
nutrias, cerda, trigo, cebnda. huesos, suelas de Córdoba y Tucumán,
carne seca, duraznos secos (orejones), 'colchas' o cobertores de camas,
jabón del país, maíz, nueces, ponchos, porotos, pasas de uva y de
higos, peros secas, madera de algarrobo, pelones, queso de Tafi de
Tucumán, lino, sandías, tabaco de Tucumán, madera de cedro del
mismo punto, etcétera"T2,

Con anterioridad señaló:

"Lo dilatado de la barranca, Junto al río, presenta con frecuencia un

69 LEó PALLIéRE, Diario de via je por la América del Sud, Buenos Aires Peuser,
1045, pág. 99. El pintor francés llegó a Buenos Aires hacia 1859; des afies mis tnrde
decidió embarcarse para Rosario en el vapor Primer Argentino, para después continuar
viaje a Otil e en una diligencia. Hombre de temple, ansioso de sensaciones nos permite
a través de sus notas reconstruir la vida y el aspecto de las ciudades y personajes del
interior.

70 PEDO DEL. Río, Viaje en tomo al mundo por un chileno, julio 18S0-julio 1882,
Santiago de Chile, Cervantes, 1683, págs. 22-23.

El autor nacido en Concepción en 1840, hombre impetuoso hasta la temeridad,
de carácter activo y emprendedor, se dedicó desde joven a los negocios industriales y
la labranza, y participó en la guerra contra España. El motivo nado grato de los viajes
que emprendió por lcs países americanos, el Cercano, Medio y Lejano Oriente, fue
la muerte de su esposa y sus dos hijos recién nacidos.

71 RICHARD AnTU SEYoUn, Un poblador de las Pampas, Vida de un estan­
ci ero de la frontera sude ste de Córdoba cntre lcs años 1865 y 1868, Buenos Aires,
Editora y Distribuidora del Plato, 1947, págs. 42-43. El inglés hombre culto y de
buena cuna, llegó a Buencs Aires en marzo de 1865. en busca tal vez de aventuras
y riquezas. A diferencia de otros viajeros que se concretaron a describirnos sus er­
p eriencias, Seymour vivió cuatTo aÍlos arraig,1do a nuestra tierra, por haber ndquirido
10.000 ha. de campo a 70 kilómetros ni Sudeste de la a<tual ciudad de ·Bel! Ville.

72 HtrrCH?NSON, op. cit., pág. 139, •
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animado paisaje. Entre la aduana' y el primor muelle todos los buques
de vela cargan y descnrgnn, pues buques como cutters, goletas y otras
pequeñas embarcaciones, pueden acercarse al Indo de la barranca aunque
el río esté bajo y cargar o descargar por tablas que se comunican con
la orilla" T3,

Un panorama sumamente crítico presenta Burmeister, seguidamente
de destacar que d comercio de exportación disminuyó desde la anexión
de Buenos Aires a la Confederación. Aclara:

"Dudo que Rosario se beneficie con esta situación, sobre todo si el
gobierno central no se preocupa en mayor escala por el mejoramiento
del puerto 74, de lo que ha hecho basta el presente. Es cierto que muy
graneles veleros de tres palos pueden subir sin peligro por el río hasta
Rosario, pues In boca del Parnná GunzÍI tiene más do 20 pies de agua
y por el río hasta Rosario los tiene también; pero puede decirse que no
existen instalaciones adecuadas para la descarga segura de las mercade­
rías, desde que la creciente del ai,o 1858 75 destruyó el ya citado pequeño
muelle de desembarco. Había que bajar en botes hasta la ribera baja
y después ver el modo de llegar a pie enjuto a través del barro de la
orilla, lo que por lo general era imposible. Absolutamente nada se ha
hecho de parte de la comuna ni del Estado, para hacer viable ésta
localidad como puerto marítimo y con todo se exige que adelante y
progrese tan reciente población. Más bien debemos sorprendernos, que
en semejantes condiciones haya llegado a lo que es" 70,

Es' innegable que el espíritu de la población y su afán de progreso
contribuyeron en mucho a subsanar los condicionamientos de la época.

El· deterioro del puerto no impidió que el pujante comercio que se
venía realizando desde 1852 disminuyera. A la llegada del inmigrante le
siguió el awnento de la producción agrícola. La red ferroviaria finalmente
vino a conectar los mercados del interior y de los centros agrícolas al puer­
to. Dice Gallenga:

"El avance del campo desde una comunidad meramente pastoril a una
agrícola era el más importante logro de estos aliados y su resultado era
tan satisfactorio que si nosotros confiáramos en los informes oficiales,
esta República, que no tenía muchos años desde su a menuda dependencia
de los demás países extranjeros para sus provisiones de harina y maíz,
puede convertirse en este giro en un exportador de trigo y maíz, 4188
toneladas eran embarcadas desde el puerto de Rosario solamenteel más
Importante centro de la colonización foránea- en 1878" 77.

'13 Idem, pág. 134.
74 Hace referencia ni muelle construido por el norteamericano Edunrdo Augusto

Hopkins y Esteban Rams y Rubert e inaugurado en febrero de 1857.
75 La formidable creciente de los últimos meses del año 1857, inundó los depó­

sitos y socavó los cimientos del muelle, produciendo su parcial derrumbruniento.
76 Bu»E1sTER, op. cit.,t. I, págs. 110-11l.
77 ANTONIO GALLENGA, South America, London, Chapman and Hall, 1881, págs.

281-282. El periodista, literato y político italiano recorrió In reglón del Plata, entre
marzo y abril de 1880, después de viajar por ha mayor parte de las jó,·enes repúblicas
de la América Meridional. Nacida en Parma, en 1810 fue un revolucionario en
Italia que busca la independenci., y la unidad. Observador profundo, palpó la inestable
situación política del país, pero no dejó de resaltar el progreso material alcanzado y
las posibilidades futuras.
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Child que lo conoce en la época de la construcción de dos do sus
secciones a cargo de Juan Canals con quien el Gobierno Nacional habla
firmado contratos en diciembre del año 1888, escribe:

"El puerto de Rosa rio, sobre el río Parná, está actua lmente en un
estado lamentable; pero cada día, desd e la mañana has ta la ta rde se
draga y se lo construye con actividad y hay motivo para esperar que
dentro de uno o dos años, la ciudad tendrá una muy hermosa Unen de
muelles. Los numerosos navios con el ancla sobre el río y amarrados
a lo largo de los puertos francos y de los desembarcaderos testimonian
la vitalidad comercial de la ciudad. Es que Rosario es el puerto natural
de las provincias situadas en el interior de la Repitblica [ ••. ]" '18.

El optimismo del autor sobre la conclusión de la obra del puerto
evidencia su desconocimiento del carácter propio de los hombres de nues­
tra tierra y la lentitud de los gobiernos para dar respuesta rápida a las
obras propuestas. Resuenan las palbbras de Caldcleugh: "He observado
una cosa muy general en toda América y es que la gente no tiene idea
del tiempo ni del espacio. Lo mismo da una hora que dos y una cuadra
que una legua" 7o,

Pero retomando el hilo de las notas de Child agrega:

"Que Rosario sea llamada para un gran porvenir, esto no es un· pnnto
dudoso. "
Desd e ahora, pese a que su población no sobrepasa las 50.000 almas ,
la extensión de la ciudad, su aplica ción a las transacc iones de comerci o,
el movimiento del puerto, donde llegan barcos de las mens ajerías marí­
timas y cargueros reunidos de la compañía Lamport Hal t, venidos direc­
tam ente de Burdeos, del Havre, de Amberes y de Liverpool, todo esto
denota la importancia actual de esta ciudad moderna con aspect os
europeos y respo nde de su desarrollo futuro.
"G ... ] aparece agradable y activa con la cúpula de su ca tedra l, las
fachadas blancas de los diversos edifi cios rec ientemente construidos , sus
amplios almacenes, sus refinerías provistas de chimeneas elevadas y los
largos planos incl inados por donde los sacos de granos son traí dos de lo
alto de las riberas hasta la bod ega de los barcos amarrados a sus pies.
Sin embargo, un desorden completo reina en los muelles, a causa de los
trabajos en vías de ejecución pura la construcc ión de un puerto y de
escolleras convenientes sobre el río, barco s y veleros amarrados en
número considerable, con salvavidas rojos, alrededor de los cuales hormi­
guean ruidosas gaviotas que se disp utan gritando los detri tos flotan te.s" 80.

c) San Lorenzo

San Lorenzo fue descripta en distintas oportunidades. Paso obligado
en el camino a Santa Fe sorprendió al extranjero, pues contrastaba con los
campos pelados de las cercanías.

Carlos Beck Bemard asienta:

78 Cu, op. clt., pág. 22.
7» CALDCLEUCH, 0p. ot., pág. 218,
8o Cuto, op. cit., págs. 386 -367.
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"En la costa del río Paraná, cerea de Rosario, el piloto que busca su ruta
sobre el inmenso río --ancho en este sitio como un pequeño mar-puede
advertir entre las arboledas y las palmeros, una gran iglesia blanca, de
torre bastante elevada, que se levanta junto al vasto edificio de un
convento, Es San Lorenzo, sede principal de los hermanos misioneros
de la orden de San Francisco"81,

Hutchinson explica sus orígenes. Escribe:

"Prosiguiendo nuestro camino en la dirección del curso del río Paraná,
y haciendo las cinco primeras leguas por tierra, se llega al pequeño
pueblo de San Lorenzo, donde se levanta el venerable convento de Son
Carlos, llamado así en honor de su majestad Católica Carlos III, rey
de España quien proporcionó los primeros fondos para su fundación. Fue
levantado por los frailes franciscanos, como lugar más a propósito que
San Miguel, el antiguo edificio de los jesuítas, tres leguas más al
interior ... Desde 1782. los franciscanos habitaban San Miguel, y una
oferta votiva hecha por Carlos III para la reparación de esa iglesia, fue
sabiamente aprovechada por aquellos hombres, para levantar esta nueva
iglesia sobre la costa del Paraná. A la donación de su Majestad Católica
se añadieron unos pocos miles de pesos dados por algunos benévolos
vecinos de Buenos Aires, y habiéndosele donado un cuarto de legua
de terreno sobre el río con una legua de fondo por D. Félix Aldao, el
trabajo comenzó. Sin embargo, el edificio no se halló pronto para
habitarlo hasta 1798, en que los monjes se mudaron a él. Por muchos
años, la iglesia no tuvo sino techo de paja; y que la torre es de erección
moderna, se deduce por la siguiente inscripción que tiene al frente: "Se
levantó esta torre el año 1850, y se bendijo el día de San Pedro
Alcántara, en 1851".

"A pesar de que el edificio es bastante espacioso para contener algunos
cientos de personas, sus habitantes, cuando yo los visité en agosto de
1862, eran solamente veintidós frailes y tres postulantes" 82,

Bossi lo describe y reseña su importancia:

"El aspecto de ese edificio religioso de gran magnitud, de notable re­
gularidad en su arquitec tura, ostentando sus torres altaneras y graciosas,
despierta desde luego una idea instintiva y transporta el pensamiento a
escenas y épocas retrospectivas. Esa obra comparativamente gigantesca,
transportada allí por los esfuerzos de la piedad, parece una página del
libro de la civilización llevada en pos de las brisas embalsamadas a una
región solitaria, que los destinos de esa nación comienzan a fecundar
con el concurso de la población y con la acción del trabajo.
"Al contemplar el convento de San Lorenzo parece que se admirara
también un monumento épico levantado a la gloria de esa joven nación;
y que el Dios de In independencia de los pueblos, con una previsión
sublime; hubiera anticipado a señalar y perpetuar el sitio de una
victoria patrio.
"En efecto aclara, la planicie donde está levantada esa iglesia fue
el teatro de una sangrienta batalla entre las tropas reales y el bizarro
y memorable regimiento de granaderos a caballo, forado y mandado
por el general San Martín. Fue el primer hecho de armas de este campeón

81 Cru.OS BECK BEnNARD, La Republiquc Argentine, Lausanne Chez Delafon­
taine et Rouge, 1865, fragmentos publicados en Lina Beck Dernard, op . cit., pág. '07.
Empresario de temple, dirigió can equidad la colonia San Carlos y puso todo su empeño
como agente en Europa del Gobierno Nacional para atraer inmigrantes a nuestro país.

82 HUrCHNsON, op . cit., págs, 146-147. ·
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histórico, fue el estreno de ese cuerpo de caballerí a destinado a unir
su nombre a todos los grandes combates de la independencia del nuevo
mundo, y a prov eer de jefes y oficia les expertos y osados a los ejérci tos
patriotas"83,

Mae Cann dice respecto a la economía de los monjes:

"Este ccnvrnto se levanta junto al río Paran y la comunidad puede
proveerse de pcscndo en abundnncia. También los gallineros están bien
nbnstccirlos de aves de corral, de suerte que no escasean las provisiones
para la despensa"84,

Del mismo modo Hutchinson señala: "Hermosos naranjos e higueras,
cargados de frutas, llenan el extenso jardín, mientras otros dos están desti­
nados al cultivo de legumbres, haciendo todos los trabajos de horticultura
los mismos frailes" 85,

El pueblo se fue formando en torno al convento. El inglés explica:

" [ •. . ] no tiene más de cuarenta o cincuenta casas, algunas de el las de
techos ir.cl inados, y pareciéndose una con relación a la otra , al empedrado
de Montevideo, como si en desorden hubieran ca ído del cielo. El censo
de 1858 le da al parti do una pobloción de 1.359 habitantes. Según las
estadísti cas de la Aduana del Rosario, parece que, en el año mencionado,
se exportaron de este distrito, para los mercados de Buenos Aires y
Montevideo, la enorme suma de mi llón y medio de sandías.

Las autoridades de este lugar, son un Juez de Paz, un guarda del puerto
y cuntro marineros" 86.

Bossi aclara: "La población de San Lorenzo es moral y laboriosa;
esencialmente agrícola, parece invitar con su arado y su fértil suelo a la
colonización. Ese punto lo conceptúo adecuado a empresas de esa na­
turaleza"e7,

Burmeister anota:

"Poca distancia más arriba de San Lorenzo desemboca un arroyo en el
Paraná, el cual lleva el mismo nombre. En ese lugar la barranca tiene
una escotadura; desd e abordo se alcanza a ver un vllecito plano con
una angosta corriente de gua, en el que hay dos casas; son ranchos de
los pescadores, cuyas embarcaciones flotan por lo regula r en el arroyo.
Este punto es el puerto de San Lorenzo, donde los habitan tes gauchos
de los alrededores se comunican con el río; por ésto se ven generalm ente
algunas personas en la costa, ocupadas en la repara ción de las redes o
revisando sus barquitos" 88,

83 Boss1, 0p. cit., págs. 7.-8.
4 MA CANN, op. cit., págs. 174-175.
85 HUrc soN, o. it., pág. 147,
a& Idem , págs . 148-149.
7 Boss1, op. cit., pág. 8.
8e8 BU» tEIsrzR, o. éit., t. I, pág. 368.



D) Las colonias

"Puede decirse -manifiesta acertadamente Crawford 89- que sólo una
estrecha franja del territorio del Río de ta Plata se halla habitada en la
actualidad y, por consiguiente, es lógico que el gobierno del país estimule
la fundación de colonias en las posiciones de avanzada, con la cspernnza
de que esos pobladores hagan las veces de adelantados de la civilización
y atraigan a otros hacia allí" 90,

En verdad el territorio santafesino que permaneció prácticamcnto
despoblado desde la época hispana se convirtió en la segunda mitad del
siglo XIX en el "centro de las colonias agrícolas" como consecuencia de:
los cambios en la situación internacional, la transformación política del
país y el deseo del gobierno provincial de ''poblar d desierto"111 atrayendo
inmigración y buscando orientarla a In colonización.

En el orden internacional, la tecnificación de los países industriali­
zados produjo una serie de cambios que afectaron directamente a nuestra
provincia y a nuestro país. El aumento de la población, el traslado en
grandes masas de la mano de obra de la actividad rural a la producción
industrial, hicieron necesaria la búsqueda de regiones hacia las cuales ca­
nalizar los excedentes demográficos y de mercados proveedores de mate­
rias primas para la industria y de alimentos. Santa Fe ubicada en la zona
templada y en la pampa -una de las regiones más aptas para ser trans­
formada en productora de alimentos-, se convirtió en receptora de pobla­
dores europeos primero y de capitales extranjeros después n. El avance
técnico de la navegación y de los transportes contribuyó positivamente
a este proceso .

En el orden interno, la situación del país instaurada después de la
caída de Rosas es analizada por Belmar:

89 El ingeniero inglés Roberto Crowford llegó a Buenos Aires en 1871 contratado
por una empresa londinense que, de acuerdo con el gobierno porteño debía explorar
la ruta de un probable ferrocarril trasandino a Chile. Atravesó las provincias del
interior, cruzó la cordillera de los Andes y de Chile, hizo su viaje de regreso por n~ua
hasta Montevideo. Catorce años más tarde se publicó ,\crnss 1/111 Pampas and 1 he
Andes, en Londres, en 1884, que contiene descripciones de paisajes, floro y fauna,
así como costumbres propias de nuestra tierra.

90 Roro CrAwFoRD, A través de la pampa y de los Andes, Buenos Aires,
Eudeba, 1974, pág. 179.

91 El gobemador Nicasio Oroño expresó en la sesión del II de junio de 1866
ante la Cámara de Representantes: "El gobierno comprende que ln población extran­
jera... es el elemento indispensable de nuestro progreso y el medio más eficaz para
retornar R la provinia su dominio a los vas tos territorios que hoy ocupan las tribus
del desierto". COMIsóN REDACTORA DE LA HISTOIA DE LAS INSTITUCIONES, Historia
c1e5 las ln.stituciones de la Prooincia de Sartla Fe, t. IV, Mensajes del Poder Ejecutivo,,,Fe, 1970, pigs. 199-200. .

LJANDno B, ROFMAN y LUIS A. RoMERO, Sistema socioeconómico y estructura
regional en la Argentina, Buenos Aires, .-'.morrortu. 1973, púg. 98.
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"La libre nnvegoci6n de los ríos, la nueva organización de la aduana,
la omnipotencia de una Alta Corte de Justicia para terminar pacifi ca-
mente las diferencias de provincia aprovincia, la nueva Constituciónque

armoniza con tonta fortuna el interés general del país, con los interese,
provinciales son pruebas positivas, incontestables, en favor de una or­
ganiznción mejor que impide el regreso a los errores del pasado, abriendo
una larga vía a las mejoras del porvenir.-Y agrega Paraná, Santa Fe,
Corrientes, en una palabra todas las provinclas de la Confederación, están
enamoradas en este momento de la noble y patriótica emulación por
utilizar .. . las aguas de sus ríos, las riquezas naturales de su suelo. Todas
persiguen, según sus medios la rea lización de la misma idea , que es la
de fundar la prospe ridad general por el comercio y por la colonización.
Ellas están persuadidas, con razón, que el comercio las encontrará, cuando
existan mercados accesibles para ofrecerles ricos productos; en cuanto
a la colonización, el las no pueden ignorar que la gran corriente de la
emigración transatlántica se prosigue con una actividad que hace igual ­
mente honor u los gobiernos de Europa que los secundan lo mis que
pueden, y con la inteligencia de las clases pobres •. .
"[.. .) los gobiemos del Río de la Plata -prosigue no omiten nada
para favorecer el traslado de la población europea a las hermos as pero
desérticas campañas de sus provincias. Por lo demás, no solamente las
autoridades constituidas y la voz de la prensa sudamericana que apoyan
todos los esfuerzos para la rea liza ción de un vasto plan de colonización
agrícola, la población entera favorece In ejecución de ese proyec to por
manifestaciones inequívocas . Nosotros hemos sido testigos afirma
de los testimonios de fraternal simpatía que han sido prodigados a un
contingente de 200 familias destinadas a las colonias del señor Castellanos.
A su llegada a Buenos Aires, esas bravas gentes han sido obje to de una
verdadera ovación.

"Una acogida ton llena de franqueza y cordialidad, completamente dentro
de los hábitos americanos , parecía querer borrar en el espíritu de los
recién llegados los últimos lamentos que podía nutrir todavía el recuerdo
de la vieja patria"93,

El apoyo oficial fue importante. Como señala ·Ensinck «en este sen­
tido la provincia de Santa Fe es pionera y se destaca ampliamente sobre
el resto de sus hermanas", y sus gobiernos, imbuidos del pensamiento de
su tiempo trataron de fomentar la colonización con medidas concretas con
el afán de ver a la provincia convertida en un emporio agrícola-ganadero.
"Era -al decir de Beatriz Bosch- la desideratum de la épaca"K_

l. Sistemas de colonización 8»

La inmigración dirigida, promovida por particulares fue el primer
sistema aplicado y -como afirma Du Gratye "la colonización se inspiró

93 M. A. DE BELMAR, Les proinces de la Federation Argentine et Buenos Ayres.
Descr iption general de ces pays sous le rapport geographique, historique, commercial,
industriel et sous ce lui de la colonisation, Paris, D'Aubusson et Kugelmann, 1856, pó,;s.
150-151.

94 BEATRIZ BOsCH, "Las provincias del Interior en 1856", en Investigaciones y
ensayos, N 13, julio-diciembre 1972, pág. 357.

95 Un análisis completo del tema puede verse en EsNcx, Historia do la inmi l­
graeión 1/ colonización "" /a. ¡>rovincia de Santa Fe, Buenos Ares, FECIC, 1979.

96 El barón Alfred Marbais Du Graty aparec ió en el escenario argent ino en el
año 1850. De origen belga y perteneciente a una ilustre familia se vinculó con Urquim
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en las bases del contrato con Mr. Brcugnes. -Agrega- El señor Aarón
Castellanos firmó el 15 de junio de 1853 con el gobierno de Santa Fe, un
contrato que a su vez contó con la aprobación del gobierno nacional".

Después de transcribir fielmente las disposiciones del mismo, analiza
la labor desarrollada y haciendo referencia a los colonos establecidos en
Esperanza dice:

"Todos recibieron vacos, bueyes y caballos y no sólo los alimentos
prometidos por el gobierno, sino los víveres necesarios hasta la venia
de las cosechas. El gobierno de Santa Fe ha gastado paro el estnblcci­
miento de esta colonia más de 465.000 francos y el gobierno nacional
le ha otorgado un subsidio de 110.000 francos, calculándose que invertirá
aún unos sesenta mil francos para el mnn:enimiento de la colonia hasta
la época de las cosechas. Sin contar el precio del pasaje y los adelantos
hechos a los colonos por el señor Castellanos, que éste estima en cerca
de 500.000 francos, el gobierno nacionnl y el de Santa Fe habrían hecho
un adelanto de fondos de más de 635.000 francos"9,

La erogación del tesoro público fue considerable. El gobernador Juan
Pablo Lópcz manifestó en la Asamblea Legislativa en h apertura de la
primera sesión ordinaria el 9 de julio de 1857:

"En favor de In colonia Esperanza, el gohicmo ha hecho sacrificios
superiores a sus fuerzas; y siento especial satisfacción en anunciaros
que ese hermoso plantel de familias agrícolas prospera con marcable
rapidez, y será con el tiempo un emporio de la industria y de In
agricultura europea importadas con el mejor éxito a nuestro país"98,

Ese esfuerzo fue reconocido desde los inicios por el extranjero quien
expresa: "Es de esperar que los sacrificios que se impuso el gobierno para
la fundación de esta colonia no se pierdan".

Este primer sistema pronto fue reemplazado. En adelante la coloni­
zación fue llevada a cabo por empresarios particulares que, habiendo
recibido gratis o comprando al gobierno a muy bajo precio las tierras des­
tinadas a los colonos, que quedaba hipotecada hasta el pago total de sus
deudas, debían encargarse personalmente del suministro de provisiones.
Las colonias de San Carlos, Helvecia, Alejandra, Emilia y otras surgieron
de esta manera.

ofreciéndole sus servicios. Pródiga fue su actuación militar en nuestro suelo. En 1854
se lo comisionó para practicar una inspección de la línea de defensa a lo largo del
Salado. Se desempeió como director del Museo Nacional de Paraná, redactor de El
Nac/orwl Y fue elegido diputado nacional en distintas oportunidades. ·

97 MARBAIs DU GrTY, La Confederación Argentina, Entre Ríos, Museo y monu­
mento nacional Justo José de Urquia, Serie II, N0 7, 1968, pág. 146. El art. 10 del
contrato original establecía que el Estado participaba con adelantos y gastos de man­
tención, pero continuos incon venientes entre Castellanos y el gob ierno nacional, con­
dujeron a aquél a desembarazarse de la situación, corriendo todos los gastos por
cuenta del Estado.

88 HIsron DE LAS LsmTUcIoNEs..., op. cit., pág. 47.
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Tomando decidida intervención en el tema afirma Du Graty sus ideas
en la materia y anota las dificultades que se debían afrontar. El gobierno
argentino dice:

t... J debe renunciar a ese sistema de colonización, excesivamente
oneroso para el Estado y que tal vez, no ofrece a los colonos todas las
ventajas que éstos pueden esperar de la aplicación de su fuerza, de_su
Inteligencia y de sus pequeños capitales a la explotación del sue o. Por
otra parte los buenos resultados que esperan obtener de estas empresas
los contratistas no son por cierto de realización fácil en la práctica, pues
la contribución del tercio, a descontar de las cosechas durante cinco
años, es un impuesto de difícil percepción que puede dar lugar n
vejaciones a los colonos o a reportar a los contratistas menos de lo que
elfos hablan calculado 99,

"El gobierno no puede ayudar en esta forma 100 a esa clase de empresas
pues exige enormes capitales que no posee, Por otra parte, este sistema
si bien es conveniente ya que puede atraer algunos grupos de inmi­
grantes, no es viable para la colonización en gran escala que necesita
la Confederación. La protección del gobierno a estas empresas debe
limitarse por el momento, a la concesión de tierras asegurándose que
serán colonizadas en un tiempo determinado y que los inmigrantes
serán propietarios de una parte del suelo. Pero urge, en beneficio de la
Inmigración espontánea que es la mejor ya que no impone ninguna
carga al Estado y muchas veces aporta capitales, que una ley determine
el modo de venta de las tierras de propiedad nacional. Es necesario
también que cada provincia adopte medidas que liberen una parte de
los dominios que, en los primeros tiempos han sido concedidos con
cierta regularidad a título de propiedad definitiva, o sencillamente para
ser cultivadas en un plazo determinado"101,

Más adelante agrega:

"El gobierno argentino no puede ni debe expender la colonización a sus
expensas. Basta con que garantice a los inmigrantes la seguridad, el
orden y las libertades que reconoce la Constitución, que vigile las
operacicnes entre los contratistas y los colonos a fin de mantener entre
ellos la buena armonía al proteger sus respectivos intereses legítimos,
que aumente las vías de comunicación y los medios de transporte, y que
facilite el intercambio de productos y la movilización de la propiedad
por medio de una legislación bien entendida".

Su pensamiento es compartido por el gobernador de la provincia
quien expresa en 1671:

"La inmigración extranjera ya no necesita del estímulo de las grandes
concesiones, acordadas antes a empresarios particulares para fundar
colonias, sino que ella principia a venir espontáneamente, halagada por

99"Ea este un sistema tan peligroso -asienta ENsncx, oP. cit., pág. 230- qua
puede asegurarse que casi en todos los cosos da un mal resultado por los inconve­
nientes que trae consigo. Unas veces abusan los administradores en el precio con
que cargan las provisiones, animales, ins trumentos, etcétera, o en preferir a. unos.
en perjuicio de otros".

100 Face referencia a la colonia Esperanza, por cuanto el gobierno argentino
protegió el intento colonizador, eximiendo a los colonos de la parte proporcional que
debían entregar a Castellanos, así como los anticipos que se les habla efectuado.

101 Du CRAr, op. clt., pig. 146 y siguientes.
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el conocimiento de la prosperidad, que los colonos han alcanzado en
este suelo rico y hospitalario" 102.

En oposición a la inmigración espontánea Hutchinson, más preocu­
pado por la suerte del extranjero, manifiesta: "Me parece quo una gran
dificultad sobrevendría con respecto a la inmigración voluntaria, y es
¿cómo esos inmigrantes se sostienen hasta que encuentren acomodo, cuan­
do llegan sin amigos que los reciban, ni dinero con qué mantenerse?" 1a3,

Un panorama mucho más halagador presenta Henri Morain en 1887:

"Muchos de ellos dice también poseen algunos recursos: son familias
de pequeños agricultores europeos que, después de hnber liquldndo su
situación vienen a América con el espíritu de obtener alguna concesión
de tierra. Ellos In encuentran barata, sobre todo, si consienten en
establecerse en las regiones alejadas de los grandes centros. Generalmente
muchas familias del mismo país se reúnen para fundar una colonia. En
ese caso el gobierno argentino les cede tierras pagables por anualidad, a
cargo de munirse de arado y de bueyes necesarios para el trabajo. Pero
todos estos gastos son mínimos cuando todos los miembros de la nueva
colonia saben entenderse.
"Se me ha asegurado que el gobierno argentino hacía el adelanto del
monto del viaje para todos o para algunos de los miembros de esas
familias.
"Una vez fundada la colonia, ella prospera casi siempre: siendo Ju
tierras de una fertilidad incontestable. Las primeras economías sirven
para la compra de terrenos contiguos que agrandan poco a poco el
dominio. Los miembros de la familia no pueden ser suficientes al
crecimiento siempre creciente de la propiedad; es necesario brazos.
Es así, que la Sociedad de Inmigración 10+, al tanto del progreso
realizado, interviene dirigiendo a In colonia a recién llegados, ya que
la falta de recursos obliga a trabajar junto a los otros.
"He aquí el secreto de la colonización en este país -afirma Tres
cosas han asegurado hasta aquí el desarrollo: 1) La inmigración conti­
nuada; 2) la facilidad de adquirir de a poco tierras prodigiosamente
fértiles; 3) el bienestar que encuentra el inmigrante a su llegada" 1os ,

102 HISTORIA DE LAS INsTrTUcONEs, op. cit., pág. 288.
103 HurcnnsoN, op. cit., pág. 828.
14 El autor no señala dónde se hallaba esa Sociedad de Inmigración. En In

ciudad de Santa Fe existió una Comisión de Inmigratión desde el año 1857 por
decreto del gobernador de la provincia. En Rosario se instaló la Comisión Protectora
o Promotora de la Inmigración en 1864, pero una y otra comenzaron a trabajar en
forma normal y regular recién en 1871. Creada la Comisión Central de Inmigración
en 1889, desde 1870 estuvieron reglamentadas por el gobierno nacional.

105 REé LE CHOLLEUX, A traers LAmerique Latine, République Argentine,
Paraguay, Brésil, Paris, J. Brere, 1889, págs. 22-23. René Alphonse Brissy que es­
cribi6 bajo el seudónimo de Le Cholleux, explica en la "Introducción" que uno de sus
buenos amigos, Henri Morain, resolvió un día hacer una excursión por América del
Sur, sin otro objetivo que gastar sus rentas. Morain, cumpliendo la promesa que le
había hecho, le envió sus notas de los viajes que realizó, notas que Le Cholleux,
transcribe. Morain llegó al Río de la Plata en enero de 1887. En los ocho capítulos
que dedica a nuestro territorio, describe la ciudad y In vida porteña y el origen,
desarrollo y progreso de las colonias agrícolas.
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De manera más realista apunta Crawford:

"t... ] no en todas las oportunidades se puso el cuJdado para seleccionar
un suelo fértil y una ubicación adecuada a la nueva colonia; de alú que
no siempre hayan prosperado... -Y aconseja- Hay algo que los
colonos en cierne debieron tener presente, y es ésto: no todas las
colonias ofrecen condiciones igualmente buenas; en consecuencia, es
necesario que dentro de lo posible, los futuros pobladores vean el sitio
donde tienen el propósito de afincarse, antes de formalizar compra al­
guna o de comprometerse a ello. Cuando una sola persona no pueda
hacerlo por su cuenta, debiera agruparse con otras y arreglar que
una de ellas vaya y examine sobre el terreno la situación, la fer­
tulidad del suelo y la provisión de agua obtenible. Si, desde el
comienzo, se consideran un poco tales cuestiones, ésto quizá ahorre
muchos desencantos posteriores y, como existen tantos sitios para elegir.
serla una lástima que se escogiera ciegamente un punto indeseable" 100,

Conveniente resulta la apreciación del inglés sobre la necesidad de
conocer el terreno y la calidad del agua, pues anota Hutchinson hablando
de Esperanza:

"Parece que la falta de agua fresca en el tiempo de seca es la única
privación de esta colonia, pues, sólo tiene dos ríos salobres, el Salado y el
Kolulú. En tan importante cuestión, agrega los colonos de la Villa
de Urquiza poseen una manifiesta ventaja sobre los esperancinos, pues,
están los primeros, sobre las aguas dulces del Paranf' 1Cl'I.

Otras colonias surgieron como consecuencia del contrato firmado en­
tre el Gobierno Nacional y la Sociedad Anónima Ferroca rril Central Ar­
gentino, destinada a la construcción <le las vías férreas desde Rosario hasta
Córdoba. El contrato estipulaba la entrega por parte del gobierno de una
legua de tierra a cada hdo del camino en toda su extensión comenzando
a distancia de 4 leguas de las estaciones de Rosario y Córdoba con la
obligación de fundar colonias con agricultores. Así nacieron iRoldán, Ca­
ñada de G6mez, Carcarañá y Tortugas, esta última en la provincia do
Córdoba.

Los hermanos Mulhall al hablar de ellas dicen:

"Las más notables de todas son las colonias del Central Argentino,
bejo la dirección del Mr. Perkins 10%, quien trajo los primeros poblado­
res de Suiza en 1870; actualmente las cuatro colonias de Berstadt 1o,
Cañada de G6mez, Carcarañá y Tortugas tienen más de 3. 000 co­
loncs, cuya cosecha de trigo pasa de 20.000 fanegas y sus chacras re­
presentan un valor oficial de millón y medio de pesos boli vianos" 11o,

106uwroD, op. cit., pág. 180.
107 HurcNsoN, op. cit., pág. 164.
108 Mr. Perkins fe enviado en 1869 por la Compañía a Europa pan contratar

a los colonos que debían establecerse en Roldán.
109 Dice ESTANLSLAO ZEBLLOs, Descripción anena de la República Argentina,

Buenos Aires, Peuser, 1883, pág. 118: El vulgo no h llama Bemstadt. Es_ un nom­
bre desconocido y de difícil pronunciación y se aviene más a denominarla colonia
suiza, o Roldán, en honor del gaucho duciio prinútivo de estos campos"

110 Mu±, op. cit., pág. 97.
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Antonio Gallenga anota:

"Casi 4 leguas de Rosario, pasamos Roldán, la primcrn ele las colonias
de la Compañía del Central Argentino, lo funda<ión de In cuol data desdo
18i0 y ccupa una superficie de 116.363 acres y en 1879 e xporta ron

10.000 tonel,das de trigo. Ls villas y los jardines de los colonos, sus
iglesias y escuelas. sus posadas y cafés estabnn ubicados dondequiera
en ambas orillos del ferrocarril, su ganado donde sen rumiando en los
campos, testigos mudos del bienestar y crecimiento de estos cxtrn.njcrns
entre quienes los mejores implementos y maquinarias, con los mejores
métodos de labranza están siendo nlpidamente introducidos~ 111.

Las expresiones del italiano son confinnadas por Wilcken quien ex-
presa:

"La administración ha introducido en esto colonia unn Institución im­
p,rtnnte, es el estnblecimiento de una quinta normal cuyas conveniencias
es fil calcular desde c¡ue son conocidos los objetas de un estableci­
miento semejante, En él se han\n los siembras y plantaciones de todo
árbol y semilla que se quiere introducir en las colonias y el estudio prác­
tico de su cultivo" 11,

También Fliess, después de explicar los factores 113 que influyeron
para que los colonos se inclinen con preferencia hacia el trigo señala:

"La calidad del trigo, depende de la calidad de la tierra y del clima,
no es igual en todo la provincia. El mejor trigo de la provincia es el
que producen las colonias Cañada de Gómez, Carcaraá, Tortugas, el
de la lineo. de Villa Casilda y de las nuevas colonias sobre el ferrocarril
Cañada de Gémez a las Yerbas.
"Es de grano más pequeño que el de las colonias al norte de
Santa Fe. pero de corteza (afrecho) más fina; el grano contiene más
gluten" 114,

Todas estas observaciones vienen a confirmar las expresiones de Esta­
nislao Zeballos: "Como toda la provincia de Santa Fe, la región adyacente
.al río Carcarañ:í fue siempre pastoril, hasta que la inauguración del Fe­
rrocaril Central Argentino la transformó dando vida a las colonias".

No todos los centros agrícolas nacieron de contratos entre particulares y
el Estado, algunos surgieron de intentos propios, o sea de dueños de tie­
rras que subdividían sus propiedades y formaban una colonia, acogiéndose
a los beneficios que el gobierno otorgaba.

1GLLENcA, cp. cit., pág. 314,
llll Gun.LE!IMo WILCXEN, Las colonldt. Informe scbre el estado actual de las

colonias agrícolas de lo República Argentina presentado a la Comisión Central de
Inmigración, Buenos Aires, 1873, págs, 150-151.

113 Entre ellos: el alto precio alcanzado por el trigo en Europa en los años 1870
a 1883, 1 facilidad de su embarque en los puertos de Santa Fe y Rosario, el emp leo
de las máquinas agrícolas modemas, permitiendo cultivos en zonas extensas can eco­
nomía de brazos.

14 FuEss, op. cit., págs. 6-7.
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Theodoro Child aclara:

"La toma de posesión de la pampa ha permitido ni Estado liberarse
de ensayos de colonización oficial que han inducido a los capitalistas
y a los propietarios hacendado.1 n seguir el ejemplo. Hnota 1878, les
propietarios y estancieros argcntir.os, habínn estado, como lo están
todavía hc-y J,:s de la República del Uruguay, opuestos a la p,rlieión
de sus dom'.nio,, y a faciLtar la colon'1..ación. Ahora bi:n, n medida que
la pampa hn sida limpiada ele indios, b induslria pastoril ,e ha extendido
hacia el sur y hacia el oc:tc, y al mismo tiempo las col :nias agricolas
se hon dirigido hacia las reg:oncs del norte, sobre las orillas de los grandes
rios, dcnde las comJdidades do transporte eran más numerosas[ ... ]" 115,

Las expre;ioncs del autor son confirmadas por el gobernador Irio:1do,
quien en el mensaje pronunciado el 8 de junio de 1873 ante la Honorable
Junta de Rcprcsentnnlcs manifiesta:

''L.u colorJas fundadas cobran cada día mayor incremento y se establecen
muevas cn carpos de prop.dad particular, ofrecidos en condiciones ven­
tajcsas al inmigrante que concurre de manzra cada vez más notable en
procura de los provechos y ventajas, de r¡uc r,f,ecen un ejemplo hala­
gador las rn,es establecidas.
"Cn•;i puede decirse q los te,Titcrics corr.prenc!idos entre las
colonias del Oeste y la Capital desaparecerán en breve, como los campos
de p:istoreo, pues sen solicitados en frm:ciones por Jos inmigr:1ntes, y
vendidos por sus dueños, poblándose y labrándose bajo el mismo sistema
de colonias es,ablecidas" 116,

Si bien muchas propiedades privadas se parcelaron, no fue el sistema
más generalizado, porque exigía agricultores que dispusieran de algún
dinero y con el correr del tiempo, los precios ele las tierras se hicieron inac­
cesibles al colono, dando lugar al arrendamiento de las mismas.

"Un procedimiento ususal en el país -ancta Burmeister-- es dar trabajo
a gente con gannncfas a medias: el propietario de h t'er.a so la entrega
para frabajarh, proporcio:,r.ndo a este electo todas las herramentas,
hasta los anímales de tiro necesarios y la casa; en cambio, el labrador,
la cede al tiueüo del terreno la mitad do los productos. Pero este sistema
rara vez es ventajoso para c! propietario, ni para el trabajador, por ser
años muy inseguros y mlograrse las cosechas a menudo, También
muchas veces porque les medieros no quieren trabajar mucho, cuando
lo hzczn para otros, y descuidan sus labzres" 117,

2. Descripción

El desarrolJo de los establecimientos agrícolas surge del detenido
análisis que hace Child:

"Aquí y allá se observan pequeños grupos de cabañas en form:i de cajas,
edificadas en ladrillos quemados y dispersas bajo el sol; con algunos seres
humanos que trabajan en los alrededores; cada uno de eses grupos es una
colonia, o un centro agrícola.

115 Can , op. ci t., pg. 355.
116 HisroRu DE LA S Lsn rUcIoNEs, op. clt., pág. 325.
117 BuMEIsrEn, op. cit., t. II, pág. 14.
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"Poco a poco, algunas de esas colonias se desarrollan hasta convertirse
en pueblos o incluso en pequeñas ciudades; se les hace entonces el honor
de una estación, alrededor de In cual las cabañas en forma de caja se
aglomeran y dejan ver, destacables entre ellas un almacén de provisiones
y un albergue italiano pomposamente denominado Café Fonda Roma u
Hotel Génova. La etapa siguiente, en el desarrollo de la localidad es la
creación de un corralón o tienda de fcrrcteria, de un molino y de granjas,
o barracas; se ven llegar entonces largas caravanas de grandes carretas
tiradas por bueyes a las colonias más lejanas o agruparse en los alrede­
dores de la estación" 118.

Cholleux aclara:
"En el centro de cada colonia ha sido reservado un vasto sitio donde
se levantan los monumentcs públicos y las casas de comercio.

"Allí se encuentran: la iglesia, la escuela y In casa del juez civil. Este
magistrado representante del gobierno provincial, que ejErce ni mismo
tiempo las funciones de alcalde, es asistido por uno o dos representantes
de la fuerza pública. Las <asas de comercie, especie de bazar donde se
vende de todo lo que puede ser necesario para la vidi en los campos,
están asimismo situadas sobre una gran plaza o en las proximidades.
"Desde el punta de vista administrativo, cada colonia está ccnstituida en
un especie de municipalidad representada por una comisión de dele­
gados nombrados por todos los miembros de la colonia, naturalizados o
no. Esta comisión no posee ninguna prerrogativa política, ella se ccupa
de los asuntos de interés local" 11.9 .

Una grave denuncia formula Wilcken al respecto. Dice:
En cuanto a organización e inst ituciones municipales, la situación de las
colonias es pzor tzdavía que en materia de esuelas. La falta de ini­
ciativa y de estimulo de parte de las autoridades provinciales, mantiene
en completa acefalía las municipalidades, y si algunas existen organi zadas,
su acción es tctalmente nula, porque no s2 siente en ningún acto ad­
min:strativo de educación o mejoras materiales" 120

Con expresiones plenas de poesía dEScribe De Amicis:

"Curiosísimo <·s para el c,,ropeo el aspec:o de una de estas ciudades o
plazas, como ls llaman, que son el corazón de la colonia, el cuartel
general de aquella población imisible, e,tendida a grandes distancias
como un uerpo de ejército diseminado en gran número de destaca­
mentos pequeñisimcs. Nv. es un pueblo, no es una ciudad.
''Nosotros no tenemos nada semejante. Es como el trazado de una
gran ciudad, una página de apuntes con palabras y frases aquí y allá
separadas por muchas lagunas; una sola vastísima plaza rectangular;
rodeada de pequeñas casas blancas y encarnadis de un solo piso, entre
las cuales se ven los principios de grandes calles; casas de pueblo, calles
de metrópoli que re p ierden en el campo¡ grandes extensiones de espacio,
senc illez primitiva en formas y colores, luz a torrentes y el aire vital
de la llanura infinita: un no sé qué de juvenil y de atrevido, algo. que
habla de libertad y de esperanza. Allí están el Ayuntamiento, el juez
mun'cipol y el médi.o; alli se encuentra la escuela, a la cual van los
muchachos a caballo; pocas tiendas y una iglesia molesta, donde acuden
los colonos el dom.ng: desde grandes distancias. Los días de fiesta hay
grande animación por la mañana y un poco de bullicio por la tarde.----

118 Cu, cp. cit., pág. 327.
119 CoLu.Ex, op. it., pág. 56.
120 WLcxEN, op. cit., pág. 4.
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Los d,más días, la paz del claustro y el inmen."o silencio de la cam ­
piña" 121.

Los hermanos Mulhall nos permiten conocer el aspecto material de
las co!.:>nias. Haci~ndo referencia a Esperanza, San Gcrónimo y San Carlos
cscriben:

"Ests tres coLnias eslán hoy día muy florecientes, con iglesias católicas
y protestantes, escuelas, molinos a vapor, ervecerias, boticas, maquinaria
arricola de vapor y todas bs comodidades que pueden proporcionar la
industria y la cons tancia en el trabajo" 122,

"El buen éxito de los colonos -agregan- que poseen fortunas de diez
o veinte mil duros, ha traído a o'.ros de Suiza, Piamonte y Alemania, quie­
ncs han establecido nuevas colonias en dirección al Chaco". Entre ellas
figura California fundada en 1866 por familias norteamericanas. La razón:
terminada la guerra de Secesión, los pequeños agricultores se vieron
acosuclos por iJs pesado, impuestos que había creado el Gobierno como
necesarios para atender la colosal deuda que había ocasionado l guerra.
El Manual reseña: "tienen hermosas chacras, los mejores instrumentos de
agr.altura y excelzn:as rifles: por l0 años estas ll familias han resistido
todas las amenazas de los indios".

Una a una todas las colonias son enumeradas y descriptas por los
hermanos Mu!hall:

"Muy inmediatas están las colonias más recientes de Galense y Alejan­
dra: la primera consiste de 13 familias que vinieron aquí en 1869 de la
colonia Chubut cn Patagonia; l segunda ha sido establecida por Thcmp­
son y Bcnar y Cía . , de Londres, a nn co, t<> d• 200.000 pesos Inertes,
con molinos a vapor, locomotora sin fin, maquinaria de toda clase, vapor,
lanchas, etcétera. Los crlonos tienen 30 legu1s de wnjas y alambrado:
ahora están haciendo un canal hasta el Paraoá. Cer.a de aquí también
existe la colonia Cayastá del conde Tessieres de Bertrand, quien tiene
una henuora hacienda, rocl~adn de suizos laboriosos, con iglesia, escuela,
etcétera. La colonia front-esa de M. C ,uvcrt es menos numerosa. Estas
cinco colonias forman un grupo y los indios no se hnn atrevido a mo­
lestar a los colones desde el año 1872. Colonia Guadalupe, cerca de la
ciudxd de Santa Fe, se compone de alemanes venidos de Río Grande.
:San Justo, Em:lia y Estanc:a Grande son establecimientos de obrajeros
en el Gran Chata , con molinzs de aserradero a vapor. Elísa, consiste
de la familia francesa de Henriet, que cultiva tabaco y lo vende en
Santa Fe a 30 centavos la libra. Germanía y Hansa, cerca de Rosario,
son colonias de alemanes y cscndinavos, con excelente maquinaria, etcé­
tera. Le~ estublecimiell'los de Cullcn, Oroño y Casado ( Candela ria) están
igualmente bien montados. San Urb1no es una colonia mil :tar[ .. . ]" 1.23.

121 EDMUNDO DE AMICIS, Impresiones sobre la Argentina, Buenos Aires, Emecé,
1944, págs. 104-105.

El li terato italiano de Amicis, nacido en 1846, uno de los escritores más pop ula res
en Italia y más ccnccido en el extranjero, por su obra Cuorc, llegó a nuestro país
en 1884, invitado por Lucio Vicente López, parn dictar una serie ele conferencias. En
su libro describe aspetcs de la vida del int erior de nuestro pais. Observador sagaz
Y personal, pintó cuanto estuvo a su alcance, poniendo de relieve todo cuanto pÓclía
interesar al lector.

122 MuLHALL, op. cj:/., pág. 99 y siguientes.
123 1dem, págs. 98-99.
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2.a. Esperanza

Corresponde que nos detengamos en el primer centro agrícola fun­
dado en la provincia. Anota Bunneister:

"A unas 5 millas al norte d: Santa Fe se halla la colonia Esperanza,
sobre el río Salado, en una región [órtil; prospera 1fn lamentc en ccndi­
ciones bastante precarias; principalmente porque los colonos no pucden
vender sus productos, en razón de que ln pobJnc:on de Snnln Fe es
demasiado pbre y no es suticicntcmentc dtm:'.l, Por esta razón muchos
colonos se trasladaban a Paran,i con sus productos para venderlos allí,
donde encontrabana un mercado mejor y más seguro. Mientras que en
Santa Fe la arroba de papas valía 4 reales, en Paranñ se vendía de
7 reales a un peso. En b m,sma prcpsrción estab.1n los precios de todos
los demás productos de granja; no obstante, el transporte de Santa Fe
a Paran', encarecí., ele tal modo los artículos, que estos no dejaban gran
utilid::d. En <Onsocuencia muchos colonos, después de algún tiempo
ab:mdonabau sus chacras, buscando mejores proporciones o entrando ni
s.rvicio de personas por cuya cuenta trabajaban"124,

Wilcken señala en su Informe:

"Mer<·ce un serio estudio la necesidad de prccurar a los colonos el medio
de transporte fil y barato para sus producciones; de otro modo per­
manecerá eterramnte estéril o sin ha compensación merecida el rudo y
asiduo trabajo <lel agricultcr" 1.25.

La grave situación descripta por el alemán y confirmada por Wilckcn
fue supcr:da con la inauguración del tramo de vías férreas de Santa Fe
a Esperanza. Como afirma Ensinck: "revitalizó las agonizantes colonias
que no (;ncontraban medio para transportar sus productos".

La descripción m:ís comp!ct:i se la debemos a Hutchinson. Reseña sus
orígenes y las dificulla!ies que debieron afrontar:

"La transición de Santa Fe a la Esperanza es tan grande como lo es
de Herculér.e,1 o Pompea a un rico depart2msnto ngncola de Ing!Jteru.
Es!l colmó fue for.dada el año de 1854 128, siendo sus primeros pe bla­
dores 72 fa:las de alemanes, franceses, suizos y vascos. En los primeros
cuatro a5::-s do su establccimicnto sufrieron horriblemente pr la scc,
y por la langosta, que destruyó sus scmeottras; pero hoy cstó.n en ae­
cdida prosperid ad. La mayor parte ele les interC's::mtcs datos estadísticos
sobre esta ccloo'a -aclara- me han sido fac'litcdos por el Sr. Mayer,
juez de paz, cuando las visité. Al t:cmpo de mi visita contenía, según
un censo levantado un mes antes, 1095 adultos y 417 menores, es decir,
una población tola! de 1.512 almas.
"El terreno señalado al principio para la cclnia era de 6 leguas cua­
drad.:s; p,ro de éstas, sólo 1.936 cuadras cuadradas, o poco más de
6.000 acres, se hallan hasta ahora ocupadas y cultivadas. En el año que
acaba de pasar se sembraron 5.838 almudes de trigo y 512 de cebada,
pero, como la cosecha no se había recogido aún la cantidad del perjuicio
ocasionado por la seca del año pasado no se puede asegurar.

l24 BtmMEISTER, op. cil., t. II, págs, 13-14.
125 WicEN, op. cit., pág. 4.
126 Debi6 decir 1856.
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"De 1861 n 1862 hn producido:
4. 715 fanegas de trigo
617 fanegas de cebacln

3.061 fanegas de maíz
"Además de esto, los colonos tienen ahora 291.800 vilstngos de viña
prontos parn ser trasplantados; así es que se puede nsegurnr que c:1
breve se convertirán en viñadores, Durante el año mencionado cuki­
varon también
574 nlmades de patatas l. 142 almudes de porotos.

''Tienen plantados, en todas las casas de la cobnin 27.890 árbdcs frutales,
principalmente duraznos" 127,

E\ crecimiento de Esperanza se hace evidrntc si cotejamos los datos
que proporciona el inglés con los que brinóan los inspectores de Colonias.

En cuanto a su administración informa: "La Municiplidad de aquí,
compuesta de diez personas, de la cual el Sr. ]\foyer, juez <le p~z. es p:·csi­
dcntc, fue establecida por una ley de la Legislatura Provincial en abril de
1862". Ya el artículo 13 del contrato cclebrndo con Aaróa Castellanos se­
ñab: "Los colonos tendrán derecho a nombrar una comisión colonial de
10 individuos, cuyas atribuciones serán de servir de coniejo al Juez de
Paz en casos precisos, votar In suma de fondos invertibles n a!'gún objeto
colonial y pres~ntar al Gobierno la convenicnda o necesidad de mejoras
justas posibles".

Más adelante agrega:

"El Sr. D. Juan Gaspar Helbling, señor almín que habla irglés pr­
Í.:!ct:-.111':"nlc, tiene una escuela, en la que generalmente hay d:: ·20 a 100
alumos. Mi el gob~emo provincial, ni el nacional, ni la municipalidad
cnntril~uycn rn r.ad:i al sosté de e:ta escuela, la que educa ar.to ca­
tólicos c mo protestan!cs, perteneciendo el maestro a la primera r!:gión.
Los pdr.s sólo ragan al mes.ro dos reales mensuales por cada uno
d: sus hics. Su plan de educain es ens_iar a sus dsipulos por un
siste:na progresivo desde ha edad de 5 a la de 12 añss: empieza cn
la lectura, escritura y cato en el primer a:; sigue con la gramzt.ca en
el segundo; composiciones el tercero; gcografia, arirética y áiujo el
quint0 128, y g;::ometrírt el se·:to, continuar.clo sucesivamc-ntc, por supuesto
todos los ramos mencionados uno después del otro, juntamente con el
de.;cnvolvimicnto de lo que los siguen. Me parece que el establezimien'o
de uu1 e.:cucb indurt:-:al o modelo de agr;cultura, unida a. ésta, seria
aquí de una impotanca muy benéfi.a, pues, es en esta clase ds colonias
que la enseñana de la educación agrícola puede ser del mayor beneficio
a la práctica del labrdcr.
"ll!r. llelbling ha rganizado también una clase de canto entre los
jóvenes alemanes, los que erJtonan annoniasa.mentc melodías ret:rcntes
a la madre patria, sobre las costos del Río Salado[... ]
"La mayor parte del malz cultivado en rsta colon:a, se vende a los qua
queman carbón en el monte, l:s que vienen a com()rarlo a las pulerías;
con él y un poco de trigo, mezclado con agua (m:cho mejor si se hace
con leche) se cocinn un potaje llamado 'mazamonn' [ .•. ]".

lZ1 l!UTCJllNSON, ,,, _ cit., p6g. 161 y sigu'entes.
128 No señala qué se enseñnba en eunrto año.
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LA COLONIA ESPERANZA

33 1861
casas de azotea 9 1876

382 1881

437 1861
ranchos 38 1876

48 1881
1.579 1861

caballos 1.928 1876
2.550 1881
286 1861

bueyes de trabajo 9$4 1876
1.520 1881
2.291 1861

vacas lecheras 1.467 1876
1.590 1881

520 1861
ovejas 5.50 1876

1.600 1881
559 1861

cerdos 726 1876
2.354 1881

1 1861
molinos de mulas 3 1876

4 1881

- 1861
molinos a vapor 9 1876

5 1881

3 1861
máquinas de segar 82 1876

100 1881

- 1861
máquinas de trillnr a vapor - 1876

8 1881

2 1861
máquinas de trillar oon caballos 1 1876- 1881

- 1861
ventiladores 45 1876

24 1881

350 1861
desterronadoras 456 1876- 1881

1861 Datos aportades por Thomás Hutchinson en su obra, pág. 162.
1876 1fome del Inspector de Colonias de la Provincia de Santa Fe, D. Jonás

Larguía, año 18i8.
1881 Memaria prsentada por el Inspector de Colonias de la Provincia de ,Santa Fe,

\gustin Argén.
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3. El 'ferrocarril

"Muchas líneas de ferrocarril -afirma Le Cholleux- han sido creadas
en vista del transporte de productos agrícolas compuesto en su mayor parte
por trigo, maíz... ''La alianza entre las colonias y el ferrocarril -cuando
se daba- significó crecimiento y progreso para los centros agrícolas. Anota
Crawford después de hablar del Central Argentino:

"En fecha reciente otro ferrocarril se agregó a la lista de hechos con­
crotos, por lo menos en lo que se refiere a su primer tramo. Pertenece
al sistema que lleva el nombre de Ferrocarril Oe,1e de Santa Fe, cuya
finalidad es conectar algunas colonias de la provincia con las ciudades
de Rosario y Santa Fe.

"El primer sector de esta linea (de Rosario a Casilda, capital de la
colonia Candelaria, o sea, una distancia de scscntn y Ocho kilómetros)
se inauguró ha.e poco tiempo (noviembre de 1883), con una gran ce­
remnia y la asistencia dzl presidente de la República; interesa mu•
chísimo saber que lo construyó una compañía por acciones local, con
capitales reunidos en el país. El concesionario fue el señor Casado, alma
y nervio de la empresa" 12o,

Transcribe a continuación, lo que dice el Buenos Aires Standard al
respecto:

"t ... Jtcdo el distrito que atraviesa rslá tan surcado por el arado y tan
pobl:do, que no hay duda de que los rieles no se tendieron prematu­
ramente, pues existe ya un comercio que sostendrá la linea y deveng:a:,í.

un pingüe di\idendo n los accionistas. Hoy se inaugura sólo el ¡;ri,rcr
tramo de la linea; lcs dos restantes la llevarán hasta Venado Tuerto.

Y da a conocer los antecedentes del Ferrocarril de Santa Fe a las
colonias {FCPSF) en los que participó de manera directa. Cuenta:

"Aos atrás, el difunto Henry Zymmermann obtuvo la conccs'ón de un
ferrocarril que saldría de la ciudad de Santa Fe hatia las colonias tri·
gueras del ccstc. Este seo: fcrmalizó un convenio c:n la. fi¡ma Harin.-t
Brothers de Landres (dedicada entonces, en gran medida, a la ejecución
de obras ferroviarias n el Río de la Plata), a fin de que su per;on.11
efectuara los trabajos de ingeniería preliminares para ha linea de las co­
lnias santafesinas; entre tanlo, se aguardal:a que Zymmcrmann lograr.,,
de parte del gobierno, algunas modificaciones de su concesión y fr­
maría una compañía en Inglaterra, con la finalidad de runir capitales y
llevar a cabo sus objetivos.

"Así, pues, se efectuaron los relevamientos de la línea y se construyó
buena parte de la infraestructura, bajo h dirccin del utor da este
l ibro --afirma-, que, en aquel entonces, cm ingeniero principal de l
firma nombrada y su agente en el Río de h Plata. Empero el talleci­
miento del señor Zymmermann interrumpió lns obras y, al parecer. el
término de su concesión ha vencido o tal vez haya pasado a ctras manos.

129 CRAwFOrD, 0p. cit., pág. 194 y siguientes.
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Más adelante señala:

"Con sus propios créditos y recursos, la provincia de Santa Fe empezó
dos líneas: desde Rosario y su capital hasta nwnerosas colonias trigueras".

Estas obsen•aciones nos conducen al contrato con Joh Meiggs et
Sous de Londres que significó la concrcsión de ese proyecto inicial costeado
por la propia provincia. Su primer tramo: Santa Fe-Espranza, fue inau­
gurado el l\> de enero de 1385, luego se cxlcnd'ó desde Esperanza a la
colonia Hnmbolt; el 19 de febrero, hasta la de Pilar, en marzo llegó a
Rafacla y /_urclia y d 1'1 t1e junio de c,c añr:> rz complr!aban los 100
kilómetros ele la primera c,ncr(Ón cpe l!cg..,b:i h.1sta Lchmann.

Por gravoso que haya s.do al !<>Soro pro\'incial, la obra emprendida no
se vio paralizada, por el contrario afirma Fess:

"El gobicmo de la provincia se de:'ó, pues, a cr uzr de ferrocarriles,
no solamen'e la zona ya cultvada s.no tcda aquella apta para la er­
plo!ación agrícola y finalmens aquella, h:s'a cntnces, casi intransitable
<le los bosques seculares, abriendo así una nueva fuzntc <le riqueza no
explotada.

""( ... len IS85 entre~ó;e ai <el'"Clo b linea del ferrocarril da la pro­
vircia en el trJyccto do San!.> Fe Maa el P'br, (ccw ha,tn Rabela)
y hoy 31 <le agosto recorre y circula h locrmatora en 2.82.í kilómetros
do les que 1077 son fcr.ocorril ¿,¡ gcb'c:--. ,, estando en construcción
tSS que probablemente a fi::cs d::? este aii::> serán cntregados al servicio
públic", de ma:scr.. ¡;ue en 1892 la lcco,;:o:ora cim:lará 3.408 kilómetros
de vía, de los que 1.¿04 serán de pro.edad d:l fisco de la provincia,
con ""TI :tacion,s a¡¡ricolas a sus lados basla 15 6 20 kilómetros de dis­
tancia[. _ . ]" 130.

4. Con¿cuencias

Las consecuencias no se h:cieron esperar: al aumento de la población,
le siguió el acrecentamiento del área cultivada y de las rentas de la pro­
vincia.

Un esclarecedor panorama logramos si se releen las afirmaciones del
Manual:

"Las colonias de Santa Fe han c:>ntribuldo notablemente al desarrollo
de esta provincia cn estos últimcs veinte años. Hay 30 colon ias con una
población total de 14.747 lubaantc,, quienes tienen en cultivo 130.000
cuadras. La cosecha de trigo de 1874-1675 llegó a 160.000 fanegas y
se vendió por 1.650.000 pesos fuertes" 131.

130 Puss, cp. cit., pág. 27,
131 MULuALL, op. cit., pág. 97 y siguientes.
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Más adelante agrega:

"El número total de chacras es 5.500 con un área de 40.000 cuadras
en cultivo.

Con trigo
con maíz
con legumbres
con tabaco
con arboleda

22.600 cuadras
10.550 cuadras
2.170 cuadras

45 cuadras
5.150 cuadras

40.515 cuadras
"Hay como 6.500.000 úrboles, la mitad frutales, la otra mitad para leii , ,
además de 52.000 moras para la cría de guancs de sed a. La cosecha de
tabaco dio 'I0 arrobas. Los colonos, tienen mis de 7.60) ara!os y
rastras, l} arados a vapor, 520 máquinas de coscha, 13 mlins a vapor
y l9 a caballo. Cada hcmbre cu!:iva más o m:nos 8 cuadrvs y pcduce
47 fanegas de maíz y trigo al año, Cada familia tomando unas con otras
pcsce 2.-100 pCEOs fuertes en chacra, ganado, etc étera y 1.600 pesos
fuertes, en ahorros efectivos. Los colonos nuevos pucdeo siempre comprnr
suertes de 20 cuadras en 250 pesos fuete o si prefieren alquilr te:renos
encontrarán suerte en Candelaria a 50 pesas tusrtes, por añ, y en las
colonias Central Argentinas a un peso fuerte por cuadra" .

Tschudi después de explicar que la colonización de Santa Fe y de las
provincias limítrofes se había convertido en los últimos años en objeto de
múltiples especulaciones, anota:

"[ .. . ]:'ilo conozco personJlmenb est;is colonias, de ahí que só l·; puedo
atenerme a informa:iones extrañas, cntre ellas de laraciones de los propios
col.nos .. . . Pero al trabajo de la tierra se le enfrentan <los g;snd,s
impedimentos -agrega- la sequía y las langostas, las que si bien no todos
los años, ele tiempo en tiempo cleslruyen totalmente los sembrados. Todos
los colonos con los que he hablado concuerdan sin excepción en al hecho
de que en mayor o menor graclo han si<lo engañados .:n las esperanzas
que se h:tbí.m forjado, referente a ls programas distribuidcs en EurJpa,
basándose en promesas e invitaciones. Esto por lo demás no debería sor·
prender, las quejas se repiten en todas parles, rn AmL"Tica clcl Norte y
del Sud, en Austral ia y Argelia, en cada país que soli cita colonos" 132,

No pasó por cierto desapercibido al extranjero el extraordinario creci­
miento de las ciudades-puertos y de las zonas agrícolas co~indantes. Le
Chol!eux manifiesta:

..Esas colonias no son por el momento más que ogrícobs y los únicos
establecimientos que poseen sn molinos o algun:ls cerveccri:ls, Pero agre­
ga: Hay una verdadera aglomeración de individuos , asi como el comercio
allí es considerable .. . As[ ha tenido lugar un cons idecable dcSJrrolla
y rápido de la riqueza en las provincias del li toral donde se dirigió La
inmigración euro pea . El desenvolvimiento de algunas ciudades sihradas
sobre los bordes del río ha sido prodigioso, y el número de fort unas
que se han realizado en el comercio y por b especulación ha sido In·
crelble" 133.

132 Tscmm1, o,p. cit., póg. 242.
133 LE CHOLLEOX , op. cit., págs. 56-59.
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Del mismo modo Child explica el surgimiento de los núcleos urbanos
que con particular ímpetu llegaron incluso a sobrepasar en significación
a las ciudades fundadas en las primeras épocas de la colonización hispana:

"En la nueva organización eronómica de lo república, los centros de
asuntos comerciales y ngrícolas (que abastecen a los puertos impor­
tantes de los cuales alimenta su actividad) son !ns únicos ciudades donde
la existencia tiene su razón de ser y donde la creación y el desarrollo son
normales, así se c.,-plican la pobreza y la ociosidad que reinan actual­
mente en las trece ciudades capitales de las provincias confederadas
donde In vida política es el único antídoto del entorpecimiento y de
la ruina" 134,

Gallenga, por último, advierte las consecuencias del progreso. Escribe:

"El silbato de la maquina de vapor y el brillo del alambre eléctrico no
eran los beneficios esperados. Para comenzar: con ellos han amedrentado
a los indios salvajes, y sus aliados, los gauhos, desde !ns moradas de
los hombres civilizados [ ... ]"135,

134 Cu, op. t., pág. 339.
135 CLLNGM, op. cit., pág. 19.
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MISCELANEA

LA RECIA PERSONALIDAD DEL ESCRITOR
MANUEL GALVEZ

CAYETANO BRUNO, s. D. B .•

Literato, novelisia e historiador tuvo Gálve-t, poco menos que oc:toge­
ario, ha feliz ;ea de reunir n cuatro nutridos tomos sus Recuerdes de
la cida literaria, con apreciacioes de sí propio y de sus muchas relacio­
nes que lo definen acabdamente, según aquí se verá examinando l más
valioso d:: esta pub!icnción postrimera.

La p2rscna

Manud Gálvez nació en Paraná el 18 de julio de 1882.
'"Los jc.m'.tas de Santa Fe y de Ducn:;s Aires fueron sus maesiros cuando
niño ndolcsccnk. Más <lo una vez lo clicc".

Se recibió de abog:.ido p<,r la Universidad de Buenos Aires en 1905,
pero sin ejercer nunca la profesión. Hasta tres veces visitó a Emopa, y
mm llegó en una de ellas a Tierra Santa. Por abril de 1910 contrajo
matrimonio con Delfina Bunge.

En sus copiosos escritos, muchos de ellos de fama mundi~I. no ocultó
su condición de católico militante, y aun dio en ocasicnes a la tslampa
obras enteras del género religioso. Actuó en el revisionismo de la historia
y de sus protagonistas, a los que trató de colocar en su justo medio. Fundó
instituciones del género literario sobre todo'.

Una y más vec::s hizo profesión explícita de su fe:

"\o había sido católico hasta los veinte años pasados, y volví a serlo
a los veinticinco; pero, en el tiempo en que pennanccí despegado de la
religión, nunca dejé de ercer en sus verdades fundamentales, aunque
tuviese, en lo social y político, ideas anárquicas"2.'

0 Académico de número de In Academia Nacional de la Historia: Miembro del
Instituto de Historia de la UCA (Rosario).

1 Prólogo de Carelo Bonet a MANUEL GiLEz, Biografías Completas, vol. I,
liuenos Aires, 1962., pág. 5 y siguientes. ' •

2 MANUEL GíLvEz, Recuerdos de la ida literaria, t, I, Buenos Aires, 1981,
pág. 42; t. II, Buenos Aires, 1961, pág. 136, donde añade: "He descndo, y deseo,
que se establezca la justicia social, pero sin violencins excesi\"R.S (> ~nnecesaria.3 y
conservándose In religión y el orden trndicional. No soy Uberal" (púg. 157). E~preso
mi agradecimiento ni Sr. Juan Bautista Magaldi que me facilitó estas publicaciones.
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Fijó los meses de marzo o abril de 1907 como las fechas de haber
"retomado bruscamente a la fe cristiana" 3, Y ya no defeccionó nunca
más. Si se lo sindicó de socialista, él desmintió cJtegóricamcnte la especie:

"Una vez Adoifo Dickmann, de quien yo era amigo, me preguntó por
qué no me cnvcría en correligionario suyo. Le contesé que era cató­
lico practicante. El pensaba que un católico podía ser socialista. Le
demostré oue ro. El soc'nlismo r., anticlerical, y la doctrina, materia­
lista y determinista. no reconcce en el ser humano un alma inmortal. Y
sobre tcd, que l,1 ll(lesia ha condemdo ni socialismo, y ya no puedo dejar
de sometennc a sus decisiones"4,

¿Consiguió Gált,--ez, al fin, ser CJ16lico fcrooroso?

Dijo alguna vez que comulgaba tcdos los días; aunque no fue cons­
tante; como que, al expresarle Martín Aldao que oía misa diariamente,
le replicó:

"-Lo cnoidio. Yo hasta unos a,ios lo hacía. Ahora no puedo. Ese es
el único modo da ser feli: . Lo envidio de todo corazón" 5,

Los ejemplos de su piadosísima mujer Delfina le hicieron vislumbrar
la vida ascética en las formas de mayor intimidad. También esto lo confesó
Glvez en sus Recuerdos:

"Aunque no fui siempre católico, salvo durante cinco años de mi juventud,
como sabemos, no tenía idea de lo que fuesen la vida espiritual, la pre­
scncia de Dios, h comunié>n de los santos y o!ras cosas que un católico
dle ccnocr. Aunque cl!a maestra de vida espiritual, nada intentó
enscñarmE- directamentt, yo las aprendí en los libros que me entregó Y
on ol:-os que leí despu<"s de ru muer'e" 6,

Como escritor le costó, sin embargo, abandonar criterios no del todo
concordantcs con la moral cristiana. Y hubo en esto algún disentimiento
con el amigo y correligionario Gustavo Martínez Zuviría, según propia
confesi6n:

"En cuanto al conflicto entre la moral y el arte, trascendental para un
escritor catúlioo, cada uno de nosotros lo ha resuelto de distinto modo.
Hugo Wast, que prefiere ser católico antes que artista -lo digo en su
elogio, y agrego quo en este punto yo he acabado por pensar como él,
aunque no lo cumpla- evita la menor escabros idad y no ahond en las
situaciones irregulares a que conduce el amor o la atracción sexual. Em­
pleo la palabra artista, porgue creo que el artista de la novela, según
la eoseiianza de Fbubert, debo profundizar y caracterizar todo: las escc­
nas, los retratos , los paisajes, los estados de ánimo. Me parece, o mo
precia hasta ayer, que escamotear ciertas escenas o velar demasiado In
realidad era pecar contra el arle.

3 Idem, t. I, pág. 278.
4 Idem, t .. II, pág. 146.
5 Idem, t. IV, Buenos Aires, 196.5 , pág. 322.
6 Idcm,,t. IV, págs. 302-303.
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"Pero ahora croo que el novelista católico debe fijarse un limite -un li­
mite distante y que no perjudique a la verdad-, sin pasarse nunca de
esa royo, como me ha sucedido en más de una ocasión" 7,

El misterio de la muerte

Lo cxperimentó Gálvez C'll toda s·1 magnitud. Y le sirvió primcrnmcnte
paro dominar la vanagloria:

"Qul~n eren en Dios, en In otra vida y en lo Inanidad de las cosas te­
rrestres ¿puede tener orgullo y vanidad?" a.

Luego -segunda ventaja-, en vista del corte definitivo que trae apa­
rcj::idn la muerte y <le sus perdurables consecuencias. Lo cual resolvió muy
adecuadamente Gálvez:

"fuchas veces me he preguntado por qué yo, convencido católico, tenía
lanto temor a la muerte. Es que el ser e1tólico no implica el ser santo,
ni mucho mnos, Y he llegado a la conclusión de que para no temer
u la muerte ni al Más Allá, es preciso alcanzar la santidad, la santidad
auténtica que no consiste sólo en no pecar sino también en vivir en
D ios, en la un ión con Dios" 9.

Su visita al Santo Sepulcro de Jerusalén fue como el espaldarazo
que, armándolo caballero, Jo llevó a calar hondo en el valor de la vida
y de la muerte:

"Jerusalén no tiene para mi, como es de suponer, recuerdos literarios,
prro lleno re,uerdos que scbrepasan infinitamente a la literatura y a
t<xlas lns m:serah!cs preocupaciones humanas . ¡Quó pequcüo nos parece
todo, frente a la tumba de Cristo! En el artículo que dediqué a la
m:traYi!losn ciudnd dije, al hablar del Santo Sepulcro:
"ra hemos entrado. De rodillas, besamos la piedra sagrada. Toda la
m/seria nuestra, todo el mal que hemcs hecho, toda nuestra vida de
vanidades, pasa rápidmnenle ante nuestro recuerdo. Y pensamos con
aflicción en la muertz. Y queremos recordar la pasión dc Cristo. Y todo
es un tumulto interior, y una angustia muy honda y una congoja que
no• s11c11dc. Y besando la piedra, y besádola incesantemente lloramos U
lloramos" 10.

Vidas frustradas

En sus mutuas relaciones e indiscriminadas amistndes halló de todo,
y lo fue sopesando debidamente. Aquí van primero las persoras que no
alcanzaron el puerto de la conversión al menos en punto de muerte, aunque
se acercaron a él.

Al su:cidarse Leopol.do Luganes debió de tener sus móviles, que
Glvez trató de averiguar, previniendo al lector que, no obstante las mu-

7 Idem, t, I, págs. 33-34.
B Iden ,, t. II, pág. 128.
9 1dem, t. III, Buenos Aires, 1962, pág. 147.
10 Idem, t. II, pág. 334.
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chas diferencias de uno y otro, "nunca dejé de admirarlo en lo que tenla
de admirable cerno escritor, y que jamás le profesé odio ni antipatía.
Traté siempre de conversar ccn él buenamente, buscando los temas en
que pudiéramcs encontrarnos. Y le he deseado el mayor bien que un
cristiano puede desear a un incrédulo: su conversión a la verdad de Cristo".

Aludiendo a un artículo publicado en la revista Crituiu de 1929, tras­
cribió ··p:.labras que resultaron un tanto proféticas":

"Los que crcmos cn Lugoncs cs;ramos quc d gran pccta alcance las
c':cs umrcs iá.cs, y clo ocurrirá cuando cncuntrc a Dios, lo cual
descamos que s:c:da pronto pra bicn c nuctua li!cratura".

"Pero mi profcía no se realizó sino a medias. Lugoncs iba encon­
trardo a Dios, y había ya renegado de todas sus malas ideas, cuando
quién sabe qué trrmen(b perturbación del alm.1 le llevó a ejecutar el
acto que más le alejaba de ti" 11•

Atribuyó Gálvez ste hecho de inesperada aberración a les fracasos
del suidda poeta entonces, así en la literatura como en lo "ideológico y
espiritual":

"Annrquisla primero, soci:tlist., tlc,:pués, frecuentador de los conservado­
res más tarde, anarquista nuevamente, dio una última media vuelta -no
una vuela entera- para predicar el culto de la aspada. Esto era mili­
tarismo puro o absolutismo, no fascismo. Les 1iher.tle;; lo atacaron con
violencia. En ciertos diarios de la tarde se le dijeron horrores.

"Entonces lo rodearon algunos muchachos nacionalistas y católicos.
Empezó a mirar hacia la Iglesia. y escribió artículos scbre. Esquiú, San
Francisco de Asís y la Virgen Ma ria. Pero no se hizo católico, pues no
llegó a confesarse, aparte de que un católico no sc mata. Debe haber
existido en el alma de Lugones, en los días anteriores a. su muerte, un
angustioso drama de conciencia. Él, antiguo masón --lo era en 1S06,
como me lo dijo-- ¿iba a volvtrse católico? ¿Él, que escribiera cosas
ternbles contra la Eucaristi.i, iba a hincarse ante Cristo?".

Estas y otras blasfemias "tenían que atormentar a la conciencia recia
de Lugones. Al padre [Guillermo] Furlong, sabio historiador y virtuoso
sacerdote, miembro de la Compañía de Jesús, le dijo:

--Es terrible caer en la evidencia de haber trabajado en vano, desligado
de los intereses trascendentales y de haber conspirado contra la verdad,
en vez de liabcr/a liaUado, esclarecido y defendido.

"Creo que todo lo anterior explica que un hombre de su temple se
suicidara" 12.

También fue suicida, aunque más reticente, la escritora Alfonsina
Storni, que así presentó Glvez en sus Recuerdos:

11 Idmn, t. I, págs. 2.0S-210,
12 Jdem, L 111, pág. 334,
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"Alfonsina era atea. No logré interesarla por lo religioso. Le presté
Ortodoxia, el gran libro de Chesterton. Me Jo devolvió con estas palabras:
"-Es bueno, ,,. bueno para los que ya creen ... " 13.

Di6se un caso no trágico con Joaquín V. González :

"Era un plncer el diálogo con este hombre tan inteligente, Informado,
bondadoso, comprensivo y de elevado espíritu. Debía tener mucha vida
interior, inquietudes religiosas. Había sido francmasón. En los últimos
tiempos do su vida evolucionó hacia el catolicismo sin llegar, creo, a
ser católico. Una vez dijo... que la cuestión social sólo podía ser resuelta
por la Iglesia, lo que demuestra su alejamiento del liberalismo" 14,

El acercamiento de otros escritores dejó en la pluma de Gálvez alguna
esperanza:

"Alberto Gerchunoff, que se expresaba como terrible aleo y materialista
absoluto, no tardó demasiado en consagrarse a los estudios religiosos, en
los que reveló, aquí y allí, un fondo espiritualista insospechado" 1s,

"A Ernesto Palacio Jo había tratado poco:

"Su regreso a la fe católica ... nos aproximó. Contábase que a los veinte
años había sido anarquista. Creo que él lo niega. Su nuevo fervor -me
pnrece- era más político que religioso"16,

Ocasos edificantes

Allegó Gálvez un buen número de ellos, con la fruición de los más
codiciados logros. Aquí se transcriben algwios bajo su fe de honrado
investigador:

"Ricardo Ro¡a, se convirtió un tiempo antes de morir, habiéndose con­
fesado y comulgado" 17,

"Era [Julio] Navarro Montó un gran cristiano. Poco importa que se
convirtiese a la Iglesia Ortodoxa y se pasara después al Anglicanismo.
Nunca dejó de ser verdadero cristiano, y volvió a ser católico ferviente,
y como tal muni" 18,

Juan P . Ramos, "liberal anteriormente, se había convertido, y la con­
versión le permitió escribir comprensivas y notables páginas sobre Santa
Teresa y sobre San Ignacio de Loyola. Aunque no ha tenido ningún
éxito de librería, Ramos fue uno de nuestros grandes escritores" 19,

Enrique Larreta, el famoso autor de La gloria de Don Ramiro, "no
necesitaba convertirse porque siempre fue católico. Jimás le oi la menor
palabra contra la Iglesia, ni el dogma, ni el clero. Amaba la Iglesia.

13 1dem, t. III, pág. 323.
14 Idem, t. ll, pág. 213.
15 1dem, t. I. pág. 42.
16 Tclem, t. Ill, pñg. 23.
17 Idem, t. I, pág. 42, nota l.
18 Idem, t. II, pág\ 127.
1 1dem, t II, pág. 227.
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su arte su pompa. Cuando yo vivía en Belgrnno, le vi oyendo misa,
muchas' veces, en el templo parroquial. Tenía un bello oratorio en
su casa y una pequeña capilla en Alto Gracia. Era católico, creo, por
temperamento, educación y convicción, aunque es probable que en la
práctica fuese ubio" 20,

Martín Aldao, el terrible censor de la obra máxima de Larreta, La
gloria de Don Ramiro, tuvo su párrafo anecdótico en los Recuerdos de
Glvez:

"A Martín Aldao lo vi con frecuencia hasta el día en que, por haber
sido incendido el Jockey Club, dejé do ir todas has tardes a la calle
Florida cn dorde cada rcnana me encontraba con él, A fines ds 19.0
o princip ios del '6l, volví a cncontrarlo por mi bario. Sl ido, macizo
en sus ochenta y cinco años . N i una arruga en la cara. Lento para
andar y para hablar.

"-¿Escribe? -le pregunto.
"_-Ni una palabra.

"-¿Lee? ¿o qué /race?

"_M: dcdico enteramente a la vida espiritual. Toda• w mañana$, a ta.
seis y media, o/¡;o misa en la capilla de la calle Guise...

"Poco después murió. Dios debió pensar que, desaparecido Larreta, ya
Aldao no tenía razón de existir.. "2,

De Vicente D. Sierra, en fin, dijo Gálvez que era "un gran historia­
dor... Su Historia Argentina, que se va publicando en forma de excep­
cional belleza, eclipsará, probablemente, a todo lo que antes se ha hecho.
Abarcará nueve o diez volúmenes, desde los tiempos coloniales.

"Conozco a Sierra desd~ hace más de cuarenta ai:os, cuando él -un
muchachito- estaba dentro de la órbita de José Ingenieros. La primera
vez que estuvo en rasa. Delfina le regaló un ejr.mplar de los Evangelios,
Y creo que también el por entonces famoso libro de Adolphe Retté, Du
Viable d Die:,, en donde el poeta simbolista refiere su conversión. Sierra
no tardó en sacudirse el materialismo y fue un verdadero católico" 22,

Los postreros años de Gáloez

Quiso describirlos él mismo en el último capítulo de sus Recuerdos ,
Y como despidiéndose, en tercera persona:

"Don Manuel ha entrado en In auténtica vejez. Buena edad para em­
prende, el viaje del que no se vuelve, o, por Jo menos, para ir sacando
el pasaje ...

"Ha cambiado mucho. Ya no es agresivo. Si les hace frases a sus cono­
cidos, no son hirientes. Pero poco ha perdido de su tremenda franqueza..•
"¿Cómo vive don Manuel ahora? ¿Cuál es su horario de vida?..•

20 1dem, t. IV, pág. 348.
21 ldem, t. IV, pág. 322.
22 ldem, t. IV, pág. 310.
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"Su horario ha sufrido algunas pequeñas modificaciones. Se levanta
entre cinco y cinco y media de la mañana. Mientras espera el agua
caliente y el diario -ambos llegan a eso de las siete y cuarto-, hace
sus oraciones y medita. Reza por los suyos, y también por algún amigo
y por algunos a quienes considera enemigos. Reza por la patria y pide
luz para sus gobernantes. Medita en su muerte, que ya no ha de estar
lejana, y en sus penas. No sólo piensa que debemos soportar con resig­
nación los sufrimientos, sino también que debemos amarlos y agradecer
a Dios que nos los m1nda. Los merecemos por nuestros pecados y
maldades, y porque sin sufrimiento no hay amor, ni dicha, ni salvación".

Y cierra los cuatro tomos de sus Recuerdos de lo vida literaria con
una especie de profesión de fe:

"Creo que, a esta altura de la existencia, solamente le es posible actuar
en el drama de su vida a cuyo final se va acercando. Y en ese otro
drama intimo y silencioso que es In preparación para la muerte.

·•¡:;1 sabe que en sus muchos tilos ha hecho más el mal que el bien,
inf:nitamenle más, tr.\gicamenle m.ls. Desde hace un par de décadas
trata de mc;orarse, de ser menos malo. Por eso, y como contribución
a cse fin, no quiere tnninr estos Recuerdos sin pedir perdón a todos
aquellos a quienes ofendió, o les causó algún daño o les dio pésimos
ejemplos. Y si pedir ¡:crdón, sobre todo, a Aquel a quien ofendió más
que a nadie con sus pecados y qu, sin merecerlos, le ha colmado de
bienes"23

Manuel Gálvez falleció en Buenos Aires el 14 de marzo de 1962.

:a Idem, t. IV, págs. 363-366.
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INDICES Y BIBLIOGRAFIAS

LAS PROVINCIAS ILUSTRADAS
1887-1888

NÉsron ToMÁs AUZA °

Parte I: Estudio general de la revista

l. La ilustración al servicio de las provincias

En los últimos veinte años del siglo pasado nacen y desaparecen
varias revistas ilustradas, algunas de las cuales llegan a gozar de una
discreta vida. La denominación de ilustrads se otorga cuando incluyen
grabados pero su alcance varía según contengan unos pocos grabados o,
por el contrario, abundante profusión de ellos. En el primero de los casos
tan sólo se pretende con ellos agilizar el contenido de los textos, en tanto
que, en el segundo, por el contrario, se busca hacer de la ilustración el
aporte dominante de la publicación.

La técnica del grabado cuenta en el período a que hacemos mención
con adelantos técnicos que evidencian una alta calidad, lo que sumado
al número de talleres dedicados a esa especialidad crea una verdadera
competencia entre las revistas para incorporar la ilustración a los proce­
dimientos periodísticos. Quienes incorporan el grabado más tardíamente
no Jlevan la autocalificación de ilustradas en sus títulos y lo utilizan de
ocasión y con el propósito de aligerar y embellecer sus páginas. Otras,
como Las Provincias Ilustradas, a la cual nos referiremos, incluyen la
denominación desde el principio con el propósito de acentuar su esencial
singularidad periodística.

En el aro 1887, fecha en que se inicia la edición de Las Provincias
Ilustradas circula en Buenos Aires una publicación denominada Ilustraci6n
Argentina queviene editándose en forma ininterrumpida desde 1881. Otras
publicaciones de esa índole nacidas con anterioridad ya no se editan de
modo que, en el amplio mercado de publicaciones porteñas existe lugar
para una nueva que intente asentar su estilo y su mensaje.

• Académico de número de la Academia Nacional de la Historia. Miembro del
Instituto de Historia de Rosario (UCA).
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Dos elementos nuevos caracterizan al proyecto periodístico de Las
Provincias Ilustradas, siendo el primero que se trata de un periódico des­
tinado a ser expresión de las provincias en la gran capital y, segundo, que
el mismo opta por la técnica de órgano ilustrado, lo que expresa el pro­
pósito de servirse de ese procedimiento para dar a conocer aspectos so­
bresalientes de aquéllas.

La iniciativa de la revista corresponde a tres jóvenes provincianos
que, por distintas razones se hallan afincados en Buenos Aires y desde
ella observan lo poco que se sabe de las actividades y el desarrollo que
se opera en aquéllas, y mucho menos de los progresos obtenidos en los
últimos años. El generoso impulso que los anima, alentado por las espe­
ranzas que siempre se tienen en temprana cdad, se corresponde asimismo
con una corriente juvenil y provinciana nacida hace algo más de un año
con el advenimiento del gobiemo del Presidente Juárez Celman. Si bien
este presidente arriba a tan altas funciones por el mecanismo del apoyo
de su predecesor y pariente, no eahe duda de que, sin perjuicio de ello, da
ocasión a que una corriente de jóvcnrs de las provincias asciendan a
integrarse al Partido Autonomista Nacior.al que gobierna y aliente el pro­
pósito de iniciar una etapa de grandeza en cl desarrollo de la Nación.
Ellos vienen en forma predominante de las provincias y de ahí que el
impulso que los editores recogen de ese movimiento consista en mostrar
a las provincias como pueblos prr.gresistas en cuyo seno se opera una
transformación acelerada.

No se trata, en el ánimo de los tres fundadores de la revista, de
servir a la política partidaria, cosa que no ocurre, sino más bien, de
mostrar a los desinformados porteños que rara vez miran hacia el inte­
rior, que allí se desarrolla la agricultura, la minería, los adelantos urbanos
Y un proceso cultural semejante al que tiene lugar en la nueva capital
de la república. La idea, como veremos, es nueva y pertenece a un ilustre
representante del interior.

2. El propósito de la pubicación

El propósito que anima a los tres jóvenes provincianos a fundar
Las Provincias Ilustradas se halla expresado en el título elegido ya que
el mismo expresa el compromiso de servir al mejor conocimiento de "las
ideas de adelanto que al presente dominan en los pueblos de la república".
En tal sentido el impreso intenta ser, según lo explican los fundadores en
el primer número, "órgano genuino y legítimo de los múltiples intereses
de las provincias",

Tan singular propósito no debe extrañar, ya que poco se ocupa Y
preocupa en esos años la prensa porteña de las provincias y, cuando lo
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hace, es para referirse a los sucesos políticos o las expresiones partidarias,
omitiendo en cambio, aquello que enorgullece a los pueblos o los muestra
con sus adelantos. Por ello la dirección expresa que "hace falta un órgano
de publicidad que haga conocer gráficamente cn la república y en el
exterior, el grado de adelanto y cultura de los diversos estados de la
nación argentina". Suplir esa omisión y ser fiel reflejo del adelanto de
las provincias constituye en síntesis, el programa de la revista.

Los aspectos dominantes de las preocupaciones periodísticas de la
revista se resumen en la frase colccada debajo del título. En un principio
figuraba "ciencia, literatura e intereses generales" para ser luego modifi­
cada por "Ciencias, arts, literatura e intereses generales", que permanece
hasta la entrega firal, indicando así los sectores a que se dedica la
publicación.

3. El consejo de Nicolás Avellaneda

Sin perjuicio de reconocer la necesidad de una publicación que
atienda a los propósitos enunciados, los directores manifiestan con sen­
cillez y con emoción que la paternidad de la idea no les pertenece, ya
que la misma corresponde al ilustre ex presidente desaparecido dos años
antes, el doctor Nicolás Avellaneda. Ellos, como provincianos y como
destinatarios naturales de la iniciativa declaran cnn tono sentido las cir­
cunstancias en que Avellaneda propusiera la ida. "El programa de los
materiales que vamos a ocuparnos -dirán- estaba ya trazado por un
hombre de autoridad científica y literaria, el malogrado e ilustre doctor
Nicolás Avellaneda. Este eximio literato se dignó <lar a uno de los redac­
tores, estudiante entonces del Colegio Nac.onal de Tucumin, consejos
que guarda y conserva cerno el más preciado recuerdo y que ahora los
pone en práctica, juntamente con otros compañeros tan animosos en el
estudio como empeñados en realizar idea tan acertada".

Manifiestan luego que Avellaneda en su último viaje a Tucumán,
probablemente en 1884, en busca de reposo para su salud, no quiso per­
der oportunidad de "animar y entusiasmar a los jóvenes sobre todo a los
hijos de sus viejos amigos, por todo lo que importara un adelanto, un
bien para la república y un provecho para la generación que se pre­
paraba a las luchas de la vida". Explicitan los directores lo sustancial del
consejo de Avellaneda de la siguiente manera: "Con el interés del amigo
experimentado, con las dulzuras de su bello carácter y las bondades de
un corazón noble y grande, dedales: irás a b Capital en busca de saber,
a beber la ciencia en el centro de la ilustración y del talento; allí conti­
nuarás aplicado y contraído, y cuando hayas dominado las primeras fa.
ligas del principiante destinarás el tiempo libre de estudio y ocup1ción
obligatoria en escribir sobre Tucumán, sobre las provincias, con sencillez:

181



y verdad, tratando de hacerlas conocer y apreciar en Jo que valen". El
consejo incluía detalles prácticos ccmo estos: "Primcro se da a conocer
los hombres distirguidos pr su taknto, <'studianclo su historia, examinando
sus servicics eminentes con entera independencia y desapasionamiento;
en s guida, los monuml'ntos <¡ue simbolizan hechos nc!ab1cs, hab:cndo
sido testigos mudos de episodios desgraciados o felices; y luego se enseña
d lt'rr;.-rn con sus vnajas para la agric ultur,1 o ganadería, estampando
mue,tras de paisajes, planos y proytos cen toda la minu,·iosicbd posible.
Y po: fin, llevar .d conciricno el pueblo a lira qe hn 'caz..do
ls divas circas pero sir avanzar rrinipios que sólo quedan bien
~n pcriúdicos crtados a este solo objeto".

lkmos cre'do conwniente c:-.tc•nckm:s rn b transcripción ele esta
sugerencia, casi un mandato de Avcllancda, por ser un gesto desconocido
de ese gran tucumano, per,l por ser, tambié·n, una e\prcsión coherente
con los actos y las idas que sicmpre sustentara desde su temprano arribo
a Bucnus Aires cn 1856. La cálida prsen.a de Avellaneda a dos años
de su muerte estimula sin eluda a los jóvenes provincianos que en la Cpi­
tal de la república st: asoman a la vida pública.

Confirmando y ~mpliando lo exp,·csado pcr los iniciadores de la revista,
el diario El Nacional, al comentar la primera entrega de la revista, expresa
que la idea de lanzar esa publicació11 Íl!c d.., ,hellannla, "quien debió
ser su fundador, habiendo dejado entre sus papeles los elementos que
le han servido de base" 1.

4. La dirección de la revista

El primer número de Las Provincias Ilustradas no advierte al público
quiénes ejercen la dirección de la revista, situación que se aclara en la
segunda entrega al mencionarse allí que son sus directores Tiburcio Pa­
dilla (hijo) (1858-1897), Marco M. Avellaneda (1838-1911) y Fidel
Dlaz (2). Se trata de tres hombres jóvenes que, unidos por una afectuosa
amistad, deciden emprender juntos la ~mpresa periodística de editar en
Buenos Aires una revista que defienda los intereses de las provincias.

Es Tiburcio Padilla un joven que aún no tiene los veinte años
cumplidos cuando se asocia a sus amigos para dar vida a la revista. Cursa
para ese entonces las primeras asignaturas de la carrera de medicina
Y ese primer ensayo periodístico lo vinculará definitivamente al perio­
dismo ya que, años después, en 1892, funda una publicación especiali­
zada llamada a tener larga vida y fecunda influencia, La Semana Médica
(1892 a nuestros días). Esa será su mejor contribución, junto con· Las

1 El Nacional, Buenos Aires, 16 de julio de 1887.
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Provincias Ilustradas, ya que nada más podrá hacer en virtud de que la
muerte lo sorprende en 1897 cuando aún no tiene treinta años cumplidos.
Todos los que se han referido a la vida activa y laboriosa de ese joven
brillante han dejado constancia de las eximias cualidades morales e inte­
lectuales que lo adornaban. Es un representante típico de ese tipo do
jóvenes que se incorporan a la vida pública en la década del ochenta y
que en parte refleja tan bien un coetáneo suyo, Martín García Mérou,
en Recuerdos literarios?%,

Su coprovinciano y fraternal amigo Marco M. Avellaneda (1838-1911),
hijo de Nicolás Avellaneda Jo acompaña en la empresa y aunque quizás
más corno mentor que corno colaborador activo. Avellaneda le llevaba a
Padilla veinte años de diferencia, lo que nos hace conjeturar que, si bien
ello no impide una entrañable amistad, se adhirió a la empresa más para
estimular y dar impulso con su nombre a la revista, que por un interés
especial hacia el periodismo. En toda su larga vida pública esa será la
única vez que Avellaneda incursione por el periodismo, lo cual parece
confirmar que en esa ocasión lo hace por amistad hacia el ejecutor del
programa de su padre. Por otro lado, Avellaneda que en toda su vida
manifiesta inclinación por la actividad pública, desempeña en momentos
en que se asocia a Las Provincias Ilustrada.s una banca de diputado por
la provincia de Tucumán.

No hemos hallado referencias sobre Fidel Díaz que nos permitan
extendemos sobre su personalidad, mas es de suponer que como aquéllos
será hijo de alguna provincia del interior y de ahí su asociación para la
redacción de la revista.

La amistosa sociedad cultural no goza de larga duración ya que en
la entrega N9 18 del 5 de enero de 1888 se anuncia que la responsabilidad
de la dirección de la publicación será ejercida exclusivamente por Tiburcio
Padilla. Al anunciar la novedad la revista deja constancia de algunos
datos útiles al propósito de conocer la participación de cada uno de los
iniciadores. "Desde hoy -expresa- queda a cargo de la dirección de
Las Provincias Ilustradas sólo el señor Tiburcio Padilla (hijo) su iniciador.

2 Una cálida semblanza de Tiburcio Padilla se halla trazada por varios exposi­
tores y reunida bajo el título "Corona fúnebre. A la memoria del inolvidable doctor
Tiburcio Padilla", en Lo Semana Médica, Buenos Aires, 1897.

Uno de quienes despiden sus restos es el doctor Marco M. Avellaneda, su ínti­
mo amigo, quien dice ser "una de las voces que le fue más familiar en los días
de su vida", y agrega esto: "Bajo la inspiración piadosa del cariño fraternal que
vincula a nuestros padres se encuentran nuestras manos unidas, juntos emprendimos
el camino de la vida, asociando sueños, alegrías, esperanzas y empezábamos ya a
compartir rudamente las decepciones e incertidumbres de la lucha diaria cuando In
muerte, esa sombría egoísta, ha venido a esterilizar en el sepulcro;,.". Por su parte,
José Biedma anota: "Llevaba en el alma un rumbo do luz, la imagen ticra, melan­
cólica y amada de aquel Avellaneda que muriendo se inmortalizó"., De todos los que
allí escriben, solo uno recuerda a la revista Las Provincias Ilustradas y es Ricardo
Mendioroz, pero sin entrar al análisis de In publicación.

183



y fundador", El detalle es significativo pues otorga a Padilla la paternidad
de la iniciativa. Continúa la advertencia: "Los señores Marco M. Avella­
neda v Fidel Díaz se retiran de ella para entrar a formar parte de la
redacción que se ha reconstituido con el fin de atender mejor la sección
de lectura del periódico y propender a su mejor desenvolvimiento y
progreso. A ambos hacemos público nuestro agradecimiento por la valiosa
cooperación que han prestado durante el tiempo de vida de nuestra pu­
blicación".

La responsabilidad única de la publicación será sobrellevada por
Tiburcio Padilla por sólo cuatro meses y aún durante ese tiempo delega
en cierta oportunidad sus funciones para ausentarse de Buenos Aires. Efec­
tivamente, en los mismos días que asume la exclusividad de la dirccción
parte el dirEctor hacia las prcvincias del interior, prnbablemente aprove­
cl:ar.do los meses de vacaciones, noticia que nos informa la misma revista
al regresar aquél en el mes de marzo: "Después de un viaje de dos mescs
por cr,si tcda la república ha regresado el director de nuestro periódico,
quicn ha vuelto a comenzar sus tareas. Ha sido un viaje provechoso.
Nueves agentes y corresponsales en tedas las capitales y poblaciones im­
portantes darán un poderoso impulso a LM Previne/as Ilustradas, que en
tn poco tiempo ha adquirido una inmensa circulación',

Al parecer no puede afrontar Tibureio Padilla las múltiples tareas
que exige la edición semanal de la revista y ello lo obliga a requerir la
colaboración de un amigo y coprovinciano por adopción. El 5 de mayo
de 1888 informa qi:e ingresa a formar parte de la dirección Rodolfo Men­
dioroz (1866-1908) y lo presenta como "joven inteligente y de las mejores
condiciones, lo que dará un p2dercso impulso a nuestra publicación".
Mendioroz es ya conocido de Padilla, que aprecia sus condiciones lite­
rarias y periodísticas. Salteño de nacimiento y radicado en Tucumán, allí
se inicia Mendioroz en el periodismo habiendo fundado en 1886 la revista
Tucumán Literario, ya clausurada para la fecha en que, al radicarse en
Buenos Aires, ingresa a Las Provincias Ilustradas. Años después volverá
a la provincia de sus afecciones, siempre ejErciendo el periodismo y
vinculado a las letras a través del grupo excepcional que forma con
Alberto Ruogés, Julio L6pez Manán, Juan B. Terán, César García Hamil­
ton, entre otros ". La contribución de Ricardo Mendioroz será frecuente
en las páginas de la revista, dejando constancia de su paso a través de
varios escritos que llevan su nombre.

Fuera de los mencionados no se producen otros cambios en la direc­
ción de la revista durante las catorce entregas que restan desde el ingreso
de Mendioroz hasta el cierre definitivo de la publicación.

• Er1o CARILLA , "La Revista de Letras y Ciencias de Tucumán" en Boletir
de la Universidad de Tucumdn, N 4, 1955.
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5. Finoncfamiento y distribución

¿Con qué recurscs subsiste el periódico? La pregunta es pertinente
ya que la publicación no dispone de espacio para avisos comerciales y
sólo por c:.ccpdón incluyo uno o dos por cntregas de reducidas dimen­
sioncs. Por lo demás una publicación lujos como lo es Las Provincias
Jlus/ra!as -abuncla1:tes grabados, impresión cuidada y muy buen papcl­
demanda gastos mayores ele los corrientes a les que se agregan los
corrc,p,o::clicnlcs al dcsp:icho ele los números por correo. La dirección
dc Ea; Rcincias Ilustradas enuncia en varias oportunidadcs que sólo
cucnta para la edición con los ingresos p,·ovcmicntcs de las suscripciones,
las r_;uc podían tomarse por mes ($1.), trimestre ( l) 2,70) o semestre
(3540). EI ejemplar suelto se vendía a cuarenta centavos lo que parece
un prcc-io razonable y adecuado al producto ya que un diario corriente
que cbiiene los rcursos de la sección comercial se vende en la misma
época a la mitad de ese precio.

No hemos podido saber a ciencia cierta el número de suscriptores
y por lo tanto estimar el número de ejemplares que se editan, pero dedu­
cimos que no debe ser muy reducido, pues al parecer por indicios que
mencionaremos a continuación, goza de amplia circulación en tcdas las
provincias.

Para obtener la distribución y circulación los directores se preocupan
de nscgw-orse agentes y corresponsales en las provincias, recurso que ini­
cian con antelación a la aparición de la revista. Ya en la segunda entrega
ha dirczción manifiesta: "Al fundar este periódico lo hemos hecho deci­
didos a afrontar todo obstáculo para ofrecer al público una hoja ilustrada
que responda cn tcd:s sus par'es al título que lleva. Por eso {eremos un
agente en cada provincia". En esa misma entrega se alegran los redac­
tors de la amplia aceptación obtenida en tres provincias;: "Debemos una
palabra de gratitud y de aplauso a nuestros distinguidos corresponsales
en Salta, Tucumán y Santa Fe, que con actividad y especial empeño han
conseguido gran número de suscriptores y han enviado un buen acopio
de materiales que iremos publicando sucesivamente".

Al iniciar la publicación recurren los directores a otro procedimiento
corriente en las publicaciones literarias de aquellos añcs que consiste en
remitir el impreso con la advertencia de que, quienes "no lo devuelven a la
administración serán considerados suscriptores". Ignoramos si este com­
pulsivo procedimiento les obtuvo abundantes contribuciones pero sí sabe­
mos, pues la misma publicación lo menciona, que muchos suscriptores
fueron remisos en sus pagos en perjuicio de la administración del perió­
dico. Ese perjuicio, al parecer, debe ser menor al ocasionado por los agen­
tes del interior que no remiten los aportes obtenidos de la suscripción, lo
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que obliga al director a realizar un viaje para poner orden en asunto tan
poco literario, pero tan esencial a la vida de la publicación.

Las contribuciones por suscripción no alcanzan para cubrir los costos
y de ahí que la dirección luego de manifestar que la publicación "vive
y vive bien", debe reconocer que el "comercio ahoga la literatura y que
Apelo aparece delgado y macilento a la par de Mercurio". Por ello ma­
nifiesta que se decide a recurrir al aviso comercial. "Recibiremos -mani­
fiesta- anuncios a precio convencional, según la posición de las páginas
que llenen. Es una medida que dará mayor amplitud pecuniaria aunque
es cierto, debemos confesarlo, que es doloroso ver el aviso de un artefacto
confundido con herniosas elucubraciones y preciosas joyas poéticas". Pero
no existía otra posibilidad y la dirección se ve obligada a compartir lo
literario con lo comercial, como se da en la vida real 4•

En las últimas entregas se obser\'a un crecimiento del espacio desti­
nado a los avisos comerciales no obstar:te lo cual es fácil percibir que
pocos recursos pcdría obtener la administración de ese procedimiento.

La originalidad de los propósitos y la belleza de la impresión junto
con la excelencia y actualidad de los grabados deben ser factores que se
conjugan para el éxito de la revista en el interior. Nada mejor, por Jo
demás para las provincias, que una revista destinada a dlas y redactada
por provincianos. En ello debe hallarse la causa del apoyo obtenido y la
circunstancia de que la publicación manterga en todas sus entregas la
misma y elevada calidad de impresión e ilustración.

Contrasta la difusión lograda con la precariedad de las instalaciones
de la revista que sufre en los quince meses de publicación, tres cambios de
domicilio y tres administradores sucesivos.

6. Características de impresión

Desde el primer número de Las Provincias Ilustradas queda eviden­
ciada la singular caraterística de este impreso periodístico. La calidad
de la impresión y la b:lleza de ls grabados armonizan en forma ade­
cuada como para obtener un bello impreso. Tiene la forma de una revista.
impresa a dos columnas y en cuidada y elegante tipografía. Se imprime
en la imprenta y litografía de Juan H. Kidd y Cía., de San Martín 150.

Las primeras entregas prueban las dudas iniciaks. La tipografía sufre
algunas modificaciones y la impresión de los grabados, que en los núme­

4.En la nota necrológica que puhlica el dinrio El Nacional de Tucumán, escritaP? Ricardo Mendioroz, lemos: "Escribimos Las Provincias Ilustradas, un periódico
e pocos suscriptores, pero de muchas fatigas" (Corona fúnebre, op. cit., págs. 36/7).
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ros iniciales no obtiene gran nitidez y claridad, es rápidamente mejorada
hasta entrar a partir de la octava entrega en su estilo definitivo de presen­
tacón gráfica.

Los textos y grabados mantienen en la revista una armónica distribu­
ción de espacios pues ambos están dirigidos a obtener una visualización y
una c.:plicación de les accntccimientos más significativos de las provin­
cias. Ccn cl propósito de embdleccr la publicación la dirección incorpora
cn l cuarta entrega en calidad de dircctor artístico a Antonio Ricord,
dibuj.:ntc y grabador myo desempeño produce una visible mejora en la
calidad de la presentación gráfica.

No sabemos si Antonio Rieord desempeña esas tareas sin interrupción
pues no lo advierten las páginas de Las Provincias Ilustradas. Sabemos
que en la entrega N'-' 42 ya no se halla ocupando ese cargo pues ts incor­
porado con iguales funciones el dibujante recientemente iniciado en la
revista Jaime LJ.:,mpayas. BrE-vísimo es el desempeño de este artista puesto
que la publicJtión cesa dos números después.

Un detalle sólo parece descuidado en la revista y es la incorrecta
paginación de las entregas y la ausencia de criterio uniforme de aplicación
al respecto. Hemos salvado los errores de paginación en los asientos de
los índices respectivos. Con respecto a las páginas con grabados, en algunos
casos no han sido paginados; en esas ocasiones hemos asentado el número
que ls corresponde aunque no figuren impresos. Pero este pequeño deta­
lle no afea la indudable calidad artística de Las Provincias Ilustradas, que
constituye por lo mismo una publicación singular que: hace honor al perio­
dismo ilustrado de la década del ochenta.

La colección completa de la revista se extiende desde el 15 de julio de
1887 al 22 de octubre de 1888. El primer año consta de treinta y seis
entregas y el segundo de sólo ocho. La reunión de ambos períodos suma
un total de trescientas setenta y una páginas.

7. La contribución literaria

Ya en la primera entrega se menciona que en la redacción de la revis­
ta "domina el elemento joven" y que "pone sus columnas a disposición de
la juventud estudiosa, pidiéndole desde ya su valiosa ccoperación". Este
factor, un sector de la juventud que se halla preparándose para iniciarse
en la vida pública, será causa de que no se encuentren en sus columras ni
abundantes firmas ni nombres consagrados. La mayoría de los colabora­
dores son anónimos y unos pocos, en cambio, colocan firma o iniciales,
en tanto que algunos figuran con seudónimos. Esta característica que deja­
mos expresada hace que la revista no pueda considerarse estrictamente
literaria o, si se quiere, de intenciones dominantemente literarias.
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Las Provincias Ilustradas tiene un propósito pragmático cual es servir
al mayor conocimiento de la vida y la cultura de las provincias, lo cual
significa una orientación dominante de tipo informativo y noticioso. Abun­
da en sus páginas el matnfal de contenido documental entorno a lo que
sucecle en las provincias; lo cual no excluye que se intercalen escritos que,
por su contenido e intenciones, asumen la forma de expresiones literarias.
Hay, en consecuercia, colaboraciones de diversos géneros -narraciones,
cuentos, poesías- que pertenecen a ese tipo de producción, pero obser­
vamos que ellas no forman la parte más abundante de la colección de
la revista.

Las biografías mismas a que enseguida haremos referencia no se
formulan con propósitos literarios y sí, en cambio, con intenciones infor­
mativas o de divulgación. No aparcce visible en Las Provincias Ilustradas
un cuerpo de redacción estable atribuyéndcse ea función, según ya lo
hemos expresado, a partir de la entrega N? IS a cargo de Maro M. Ave­
llanda y :del Díaz, los cuales, si realmente esribicrcn colocan su firma
al pie de sus trabajos. Fuera de ellos la revista incluye los textos informa­
tivos, noticiosos o dcscrip'.ivos que le remiten los agentes o corresponsales
a los que se agregan los propios de la dirección, que tampoco lleva firma
identificatoria.

En calidad de corresponsales con firma colaboran desde la provincia
de Corrientes, Juan Gustavino, rtu!o L. Balbastro y Manuel Mora y
Arauja; de San Juan, R. J. Alvarez. Del resto de las provincias no figuran
firmas aunque sí escritos sin firma.

En el género poético sobresale la contribución de Leopldo Díaz, qui­
zás el poeta de más relieve entre los casi cuarenta actores que incursionan
por esc gérero. El cuento es poco culivzdo salvo una página de Juana
Manuela Gorriti y algunos títulos que llevan la fama de Ricardo
Mendioroz.

Más abundante son las biografías o breves semblanzas de hombres
públicos que se destacan en los más diversos campos y que la revista
selecciona para incluir en galería. Entre quienes tienen la oportunidad de
ser incluidos son mayoría los hombres del interior, sin que falten, natu­
ralmente, f:gur:is porteñas. Acompaña a esos te;:tos, predominantemente
anónimos, un grabado que ocupa la primera página de la publicación. La
importancia de esos breves apuntes biográficos radica en que han sido
redactados con datos cfrecidos p,r sus protagonistas, lo que los hace más
confiables y, en algunos casos, según lo expresa el texto, usando papeles
privados. En lo que hace a esas páginas, todas se distinguen por la sobrie­
dad, distante del elogio desmedido y despojadas de comentarios abultados.
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No es, pues, el número de artículos literarios el aspecto más sobresa­
liente de la revista, si bien tiene páginas que pueden ser rescatadas del
olvido. Lo esencial ( sin embargo, de la parte escrita de la publicación, se
halla en el número grande de artículos y sueltos, aunque breves en exten­
sión referidos a asuntos de las provincias. La obra realizada por los gobier­
nos o personas privadas, el crecimiento urbano, las obras públicas, las
industrias y la minería, las publicaciones, las escuelas y las exposiciones,
son algunos de los temas que interesan a los directores, ya que ellos refle­
jan con mayor expresividad, el grado de adelanto en las provincias. Hay
en esos escritos, a los que acompaña el grabado respectivo, una informa·
ción valiosa y es por ese contenido y no por el estilo que se justifica la
revista.

8. Otras secciones periodísticas

Fuera de los temas que hemos mencionado la publicación dedica
algunas secciones a otros asuntos, entre los cuales ocupan más espacio
los comentarios a la actividad teatral y porteña y la revista general de las
provincias. La primera de esas secciones está dedicada a breves crónicas
de las funciones que se llevan a cabo en teatros porteños y en ciertas
ocasiones, a la crítica teatral, ambas redactadas en estilo ágil y ameno.

Distinto es el contenido de la sección denominada revista general de
las provincias. La misma fue anunciada en estos términos: "Esta sección
será esendalmente noticiosa. Nos ocuparemos en ella de poner en conoci­
miento de nuestros lectores todas las novedades de importancia ocurridas
en fas diferentes provincias, no solamente las que se relacionan con la
administración o los cambios políticos, sino también atendiendo con espe­
cial empeño el comercio que es el agente más poderoso y cierto de nuestro
engrandecimiento ( ... ). Esta sección adquirirá proporciones a medida
que se faciliten nuestras relaciones con los colaboradores y corresponsales
distribuidos en toda la república, entonces no nos contentaremos con tratar
en general los grandes núcleos de pblación que constituyen cada provin­
cia sino que nos particularizaremcs con cada uno de ellos según su im­
portancia social en el día".

El espacio dedicado a las noticias de las provincias fue el mayor
que la revista dedicara a una sección, Jo que da idea de la importancia
asignada y de su contenido mformativo allí recogido.

9. Contenido y calidad de las ilustraciones

El título mismo de la revista señala la naturn!eza especial del impreso
periodístico, a saber, un órgano ilustrado. La ilustración es parte esencial
de la revista como Jo es su contenido referido a las provincias, y ambos
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elementos le otorgan personalidad y la distingue del resto de las publica­
ciones editadas en Buenos Aires. Los dirccto1cs son conscientes del esfuer­
zo que realizan por disponer de ilustraciones ele calidad y al obtenerlas
no pueden menos que exclamar: "Las Provincias Ilustradas --dicen- no
tendrá nada que envidiar a las mejores publicaciones de su género que
existen en la República Argentina". Tal opinión 1o es una apreciación
exagerada de su propia obra y.1 que, comparativamente con las otras del
mismo género, corresponde a la estricta verdad.

Tres elementos contribuyea a que Las Provincias Ilustradas pueda ser
considerada una publicación ilus::da de gran belleza. Por un lado ha belleza
de los dibujos y por otro la calidad de los grabados junto al cuidado de
la impresión.

En las primeras entregas la revista inicia la publicación del procedi­
miento de fotograbado, técnica que no produce un resultado de calidad
pues el grabado carece de nitidez y acentúa un tono diluido, poco agrada­
ble a la vista. La dirección opta por excluir a ese procedimiento, si bien,
como excepción, aunque mcjor:'mdolo lo sigue incluyendo en algunas
oportunidades, para dar prelminencia al dibujo litográfico en madera.
Ello ocurre a partir de h décima entrega y la dirección al anunciarlo mani­
fiesta que no obstante el sobrecargo de gustos se decide por ese procedi­
miento "para responder dignamente a la honrosa acogida" y a fin de
"mejorar nuestro material y de esta manera hacer de Las Provincias llus­
tradas, una publicación que resp:mda a su'nombre y a su programa y sea
capaz de equipararse a las mejores de ese género de Europa".

Con la litografía en madera se obtiene una mejora evidente que hace
exclamar a los directores: "Como se verá los grabados han mejorado
notablemente y vienen a hacer ele nuestro periódico uno de los mejor
ilustrados del país".

El primero de los artistas que la revista anuncia es el "hábil artista
salteño Hamón S. Navarro", según lo expresa, y de quien incluye un dibu­
jo del tamaño de una página titulado La capitulación de Tristáa. La
reproducción no es buena, si bien permite apreciar a un dibujante forma­
do. Lamentablemente de este artista no se incluye otro grabado, al menos
que lleve su firma.

Otro artista de escasa participación y que a la vez posee taller de
grabación es quien fama con el nombre de Antonio Ricord. Hemos regis­
trado de este dibujante, que como vimos se desempeña como director
artístico en los primeros meses, tan sólo dos grabados, aunque otros varios
llevan su nombre en calidad de grabador.
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Un dibujante que se inicia con un dibujo excelente lo es Casiano
Hoyos. El trabajo se titula Calle Tucumán en Corrientes, y en la fecha
que se lo incluye se lo presenta con estas palabras: "El autor de ese dibujo
a la pluma es el distinguido joven Casiano Hoyos cuya producción artís­
tica no es desconocida por el público bonaerense; de, hoy en adelante será
un asiduo colaborador nuestro y damos a luz su dibujo confiados en que
el fallo de la crítica será de todo punto favorable". No obstante tan
elogiosa presentación y la promesa de colaboración, Casiano Hoyos no
aparece como autor de otros dibujos.

En entregas posteriores ingresa con su primera colaboración el artista
!talo-argentino Reinaldo Giudicc (1853-1921). Dos años lleva Giudice,
después de su último viaje a Italia, de radicación en Buenos Aires, dedi­
cándose a la pintura y la enseñanza artística. Su primer trabajo en Las
Provincias Ilustradas lleva por título 25 de Mayo de 1810. Alegoría y es un
hermoso dibujo alegórico que ocupa dos páginas. También Giudice fue
presentado al público lector con palabras elogiosas: "una precisa alegoría
de la patria y de la libertad obra del reputado artista italiano señor Giudi­
ce que galantemente nos ha ofrecido para otras oportunidades su valioso
concurso". Respecto de la alegoría la dirección de la revista deja cons­
tancia que "ha circulado asombrcsamente por todo el país, satisfaciendo
los pedidos de los corresponsales hasta el punto de que la extraordinaria
edición de cuatro mil ejemplares ha quedado casi agotada". Sin embargo,
esa promesa de colaboración de Giudice no se cumple ya que en toda la
colección no se registra otra colaboración.

Dos colaboradores gráficos fueron más perseverantes o tuvieron más
oportunidades de contribuir al embellecimiento de Las Provincias Ilustra­
das, siendo el primero un dibujante escasamente conocido y el segundo
un futuro pintor de méritos sobresalientes. El dibujante al cual nos refe­
rimos se llama Jaime Llampayas y hemos registrado con su firma ocho
dibujos de mucha personalidad y elegancia en el trazo. La revista dedica
una presentación extensa, no obstante la brevedad con que se refiere
siempre a sus colaboradores. Al publicar el primer dibujo correspondiente
a un paisaje de planicie lo presenta con estos términos: "El autor de este
trabajo, Jaime Llampayas no es desconocido para el público de Buenos
Aires. Varios cuadros suyos como El entierro del doctor Avellaneda, El
beso de la Wiles y otros más que no recordamos han sido expuestos en la
calle Florida y vendidos a altos precios. Sus múltiples ocupaciones le im­
pidieron seguir en la gloriosa senda que había emprendido; pero ahora
vuelve de nuevo a la brecha en busca de los triunfos a que es acreedor.
Nos ha enviado como primera colaboración el delicado trabajo a la pluma
que aparece en la segunda página. En él no se sabe qué admirar si la
delicadeza del dibujo o la naturalidad que se observa en todos sus deta­
lles. EI público que nos favorece verá bien pronto otras ccmposiciones
de Llampayas, de más aliento de la que ahora damos a luz y creemos que
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sobra tributarle el aplauso que merece el artista". Los dibujos de este
artista muestran que dispone de maestría para trazar el retrato, el paisaje
o aspectos urbanos. Su contribución es reducida ya que envía ocho
dibujos.

El pintor al que nos referimos como un colaborador asiduo y cuya
contribución como dibujante poco se mencion:i, es Martín Malharro (1865­
1911) quien al contrario de lo sucedido con ctros colaboradores, no es
presentado al público lector. Ello no imp:de que Malharro sea el dibu­
jante que reúne cl mayor rúmcro de ilustraciones pues son doce las
que llevan su firma. Sus dib::, junto con los de Llampayas, sc cncuen­
tran entre los más bellos que sc icluyn en la revista. Paisajes, edificios,
capH!as, buques, ferrocarriles y retratos son los temas que dominan en sus
contribuciones. Los dibujos de Malharo corresponden a sus primeros años,
a sus comienzos corno dibujante, cuando aún no incursionaba por la pintu­
ra. Su labor como dibujante y litógrafo es escasamente conocida y no
identificada, y apenas ocupa unos renglones en c:uien se ha ocupado de su
arte.

Completa el grupo de artistas que iluslrno Las Provincias Ilustradas
otros nombres cuyas contribuciones se redujeron a uno o dos dibujos. Son
ellos Bacaro, Arthucr, Dambland, Arturo Laurent, José Terán, Lecoq y
otros que sólo colocan iniciales como A., A.R., C. V. y E. D.

En ocasión de celebrarse en Buenos Aires una muestra de pintura
francesa, la cual queda reflejada en la revista a través de su crónica y
de sus grabados, la dirección de la revista aprovecha la ocasión para
solicitar a algunos de los pirores franceses que la acompañan, la repro­
ducción en dibujo de sus respectivas pinturas. Algunos de ellos accedieron
y de ahí que la revista incluya seis grabados con firma y temas de esa
procedencia. Por su parte, el ariista argentino Llampayas recrea en algu­
nos cuadros el ambiente físico de esa exposición 6•

Finalmente hay que mencionar que el número de trabajos que se
incluyen en calidad de anónimos es el más extnso. Los mismos no llevan
nombre de dibujante y en parte alguna se hace mención del dibujante a
quien pudiera corresponder la paternidad de los mismos. Un cuarenta
por ciento de los ciento treinta que se incluyen como anónimos pertenecen
al género de retratos. El anónimo tanto en textos como en grabados es

5 Vase José LEóN PAGANO, El arte de los Argentinos, Buenos Air es , 1938, t. I,
pág. 429 y sigtes.

6 Vaso al respecto la obra de FRANCISCO A. PALOMAR, Primeros salones de
Arte de Buenos Aires. Cuadernos de Buenos Aires, vol. XVlll, 1962, p!g. 78 y sigtes.
Este autor no hace alusión a la contribución de Las Procincias Ilustradas a la difu.sjón
de esa muestra.
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frecuente y lamentamos que ello ocurra ya que en materia de ilustracio­
nes nos impide acreditar algunos de méritos a sus verdaderos autores.

Otra cuestión vinculada a los grabados y que debe ser consignada
reside en la fuente utilizada para la confección de los dibujos. Tanto para
los re.tratos como para las vistas referidas al interior del país se recurre,
salvo !ns excepciones de los trabajos de artistas del interior, a la fotografía,
que la dirección solicita y recibe con el especial objeto de servir a la ilus­
tración del periódico. Esas fotografías son reproducidas luego en dibujos
por los diversos artistas que intervienen y que hemos mencionado y otros
que no colocan su nombre. Entre los fotógrafos hemos podido registrar
a Augusto Lutsch. Samuel Boote, Lintz, Junior, Victoriano Castruccio.
Er algunos pocos casos la dirección artística de la revista decide colocar
directamente la fotografía mediante la técnica del fotograbado, y en tales
circunstancias, en el índice respectivo, hemos colocado el nombre del
fotógrafo.

10. El grabado como expresión artística

Dos factores parecen haber influido para que el dibujo ocupe un
lugar prominente y dominante en la publicación. El primero que el gra­
bado en madera logra en manos de las tres casas grabadoras en que se
confeccionan los trahajos, a saber Antonio Ricord, Juan H. Kidd y Cía.,
y Nay y Cía., una calidad excepcional por su nitidez y perfección. El
segundo, que los dibujos, por encima de la fotografía, se consideran tra­
bajos artísticos y por lo mismo, de calidad y méritos muy superiores a la
simple reproducción del fotograbado. Las Provincias Ilustradas se ubica
de esta manera en la categoría de las publicaciones ilustradas y también,
de las artísticas, condición que la dirección de la revista se esmera e
sostener y demostrar.

Por la razón apuntada Las Provincias Ilustradas constituyen una colec­
ción valiosa no sólo para reconstruir entre nosotros la historia del dibujo,
sino también la evolución del periodismo ilustrado. En el caso del dibujo
no <leja de sorprender la presencia de firmas como las de Arturo Malha­
rro y Reinaldo Giudice, cuyo paso por el dibujo artístico destinado a una
publicación periódica no es mencionada por los que se dedican a estu­
diarios. Otro tanto ocurre con la firma de los otros dibujantes romo los
que colaboran en esta revista y a los que, a través de un trabajo de rele­
vamiento de publicaciones, habrá que rescatar del olvido.

Aspecto no mencs valioso es el referido a la relación entre el grabado
y la documentación. Es sabido que el grabado constituye una fuente
documental valiosa cualquiera sca el interés científico que guíe la inves­
tigación. Los grabados incluidos en Las Provincias Ilustradas poseen esa
cualidad, la que a su vez se ve acrecentada tanto por el número de piezas



que reúne la colección como por la variedad de temas incluidos. Estos
últimos, a su vez, poseen otra razón para aumentar su valor, y es el hecho
de referirse a asuntos ubicados en diversas provincias del país. Paisajes,
ferrocarriles, retratos, edificios públicos, igksias, escuelas, escenas popu­
lares, exposiciones, puertos, puentes, industrias, han quedado registradas a
través del lápiz del artista. Tales grabados nos permiten reconstruir un
pasado de casi cien años atrás y dan vida a In historia y la cultura de ese
tiempo.

11. El cierre de la publicación

En el mes de octubre de 1888 Las Provincias lustradas alcanzan la
entrega cuarenta y cuatro. Nada del contenido de esa entrega permite
vislumbrar su desaparición, Jo que parece por otro lado imposible, dada In
aparente vitalidad que ostenta la publicación. Sin embargo, sin que se
den explicaciones, aquella es la última entrega. Parece confim1ar. este jui­
cio la inscripción de puño y letra, presumiblemente redactada por el
propietario de la colección que hemos revistado, el doctor Carlos Molina
Arrotea, que expresa, textualmente: "Con este número cesa la presente
publicación".

Quince meses se extiende la vida de esta publicación que llena con
puntualidad y calidad los propósitos formulados al fundarse. No volverá a
reeditarse una publicación de iguales propósitos quedando así .como el
primero y el último ensayo periodístico literario ilustrado destinado a
destacar el desarrollo de las provincias. El anhelo de Avellaneda, comen­
zado con promisora esperanza, quedaba abandonado precisamente cuando
más necesitaban bs provincias exponer y defender sus intereses, ante
el crecimiento del dominio porteño sobre las mismas. .

PARTE II: I - INDICE DE TEMAS

Baños termo-minerales del Rosario de la Frontera,
N9 '1:T, 1887, pág. 196.

Aguirre de Vasslicos, Josefa (
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Argentina - Armada

3- Anónimo
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123.
El doctor Gabriel Carrasco. N9 17, 1887, pág. 130.
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rar;. debe. ser) 218.



50­

51 -

55 -
56 -
57­
58 -
59 -
60 -
61 -
62 - A. R.
63 - Arthuer

64- C. V.
65 - Damblans

66 - E. D.

67 -

68 - Llampayas, J.

69 -

70-.

71 - Malbarro, M.
72­

Estatua del doctor José M. Moreno inaugurada
en la Facultad de Derecho. N9 32, 1887, pág.
247.
Don Domingo Martínez Muñecas. N9 33, 1887,
pág. 250.
El caudillo Felipe Varela. N9 34, 1887, p:íg. 255.
Brigadier General Tomás Guido, guerrero de la
Independencia. N9 35, 1887, p.íg. 2133 .
Doctor Wenceslao Escalante. N 38, 1887, pág.
8.
Leopoldo Dfaz. N? 39, 1888, pág. 39.
Don Roberto Cano. N 40, 1888, pág. 25.
Eduardo B. Legarte. N? 41, 1888, pág. 41.
fücardo López Jcrdan. NQ 41, 1888, pág. 36.
Doctor Adolfo Martínez. N? 42, 1888, pág. 51.
Amadeo Jacques. N? 44, 1888, pág. 75.
Coronel Comelio Zelaya. N 44, 1888, pi. 76.
Juan José Alvarez. t\9 13, 1887, pág. 87.
2 de agcsto 169-1888. Patricio Filz Simon- San­
tiago Fitz Simon. Corrientes. N9 39, 1687, pág.
19.
Coronel S:món Luengo. N? 42, 1888, pág. 59.
Gencr:il Lucio 1·Iansilla guerrero de la Indepeu­
dencia. N9 14, 18Si, pág. 105.
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Buenas Aires, 'ciudad - Calles

75 - Anónimo
76 - "
TI - Hildidan-

Tofane

Pasco de Julio. N? 23, 1887, pág. 172.
Cnllc Florida. N? 39, 1888, pág. 201.
Palermo. Avenida Sarmiento. N? 33, 1887, pág.
254.

Buenos Aires, ciudad - Edificios Públicos

78 - Anónimo

79 -

80 -

81 -

82­

83 -

Proyecto re edificio para el Congreso Nacional.
NQ ·1, 1887, pág. 4.
Hospital de Clínicas de la Capital. NQ 3, 1887,
pág. 20.
Hospital de Clínicas de la Capital N9 4, 1887,
pág. 28.
Escuela graduada de niñas. Capital Talcahuano
esquina Viamonte. N? 14, 1887, pág. 109.
V.clificio de !as Aguas Corrientes, Buenos Aires.
N? 29, 1887, pág. 167.
Cuartel de artillería. Frente que mira a la ave­
nida Sarmiento en Palermo. N? 25, 1887, pág.
188.

Buenos Aires, ciudad - Laposición Francesa

La lectura del Monitor del Ejército. N9 42, 1888,
pág. 57.
La caída de las hojas. N? 42, 1888, pág. 62.
Conversación. :K9 44, 1888, pág. 85.

84- A.

85 - Anónimo
86 - Azambre,

Eticnne
87 - Cheron, O. Adromauches sur mer. N? 43, 1888, pág. 74.
88 - Dcrneury. G. La Toflette. N9 42, 1888, pág. 57.
89 - Llampayas, Exp:>sici6n fraPcesa de Bellas Artes. Jardín Flo-

lJaime ida. N? 40, 1888, págs. 28-29.
90 - Meaville, A. Primavera. N? 44, 1888, pág. 180-181.
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Córdoba. N9 17, 1887, pág. 133.
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ginar; debe ser) 214.

Ju#uy - Edificios privados

141 - Ricord

142­

Puerta con los balazos que hhieron al general
Lavalle. N? 14, 1887, pág. 108.
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100.

La Plata - Edificios públicos

143.- Anónimo

144 - Anónimo Policía de La Plata. N? 22, 1887, pág. 166.
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La Rioja - Edificios públicos

145 - Anónimo

146 - Anónimo Edificios públicos de La Rioja. N? 41, 1888, pág.
37.

.217
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163 - Anónimo
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165 - Anónimo
166 - Malharro, M.
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174- Lutsch,
Augusto

Sama Fe - Puente

175 - Anónimo
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Panorama del Puerto Colastiné. N? 24, 1887, pág.
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DOCUMENTOS

EPISTOLA DE CUTBERTO A CUTUIN0

RAÚL LAVALLE
MARÍA ALEJANDRA fumm ••

. El abad Cutberto dirige estas líneas a su condiscípulo Cutuino, para
narrar los últimos· días de Beda el Venerable . Beda forma parte de ese
selecto grupo de figw·as que mantuvieron viva en su época· (siglos VII
y VIII) la llama de la cultpra clásica. Europa sangraba por varias heri­
das, pero algunos intelectuales. conservaban, en los conventos o al amparo
de cortes como la de Carlomagno, la tradición del estudio de los textos,
el canto, la exégesis, los comentarios.. ;

Las obras de Beda son amplísimas, y de su producción histórica
puede citarse la Historia Ecclesiastica Gentis Angloruny la Vita Sanctorum
Abbatum . Sus obras constituyen un nexo imprescindible de conocer para
los estudiosos del tránsito de la cultura antigua a los tiempos medievales
y modernos: no hablemos para la historia y literatura inglesas. Este sajón
dominaba el latín, el griego, conocía tal vez hebreo y se interesaba por
la cµltura de los pueblos que habitaban la Britania de entonces, como lo
prueba el pequeño texto que nosotros traducimos; el cual no carece de
interés literario, especialmente en las pinceladas con que Cutberto retrata
el cariño paternal del Venerabilis por sus discípulos, su vida despojada
y alegre y la paz de su viaje a la eternidad.

CUTHBEIII EPISTOLA AD CUTHUINUM

· • ~hctissimo in Christo collectori Cuthuino Cuthbertus condiscipulus,
in Deo aeternam salutem.

. "Munusculum quod misisti multum libenter suscepi; multumque gma­
tanter literas tuae devotae eruditi onis legi, in quibus, quod marime desi­
derabam, missas videlicet et orationes sacrosanctas pro Deo dilecto patre
ac nostro magistro Beda a vobis diligentes celebrari reperi. Unde delectat

• Profesor tituh1,r de Griego III en la Facultad de Filosofía y Letras (UCA).
• • De la Universidad de Buenos Aires.



magis pro eius caritate, guantum fruor ingenio, paucis sermonibus diccre
quo ordine rnigravit e seculo, curn etiam hoc te desiderassc et poposcissc
intellexi.

"Gravatus quidem est infirmitate et maxime creberrimi anhelitus, pene
sine aliquo dolore tamen, ante diem Resurrectionis Dominicae, id cst,
fere duabus hedbornadibus; et sic postca laetus et gaudens gratinsque
agens Omnipotenti Deo, omni die et nocte, imo horis omnibus, usquc ad
diem Ascensionis Dominicae, id est, septimo Kalendas Iunii vitam ducebat,
et nobis suis discipulis quotidie lectioncs dabat, etquidquid reliquwn erat
diei in Psalmorum cantu, prout potuit, se occupabat; totrun vero noctcm
in latitia et gratiarum actione duccrc studebat, nisi quantum modicus
sommus impcdiret. Itemque autem evigilans statim consueta Scripturnrum
modularnina ruminabat extcnsisque manibus Deo gratins ng<.>re non cst
oblitus. O vere beatus vir! Cancbat autem scntentiam Bcati Pnuli Apostoli:
'Horrendum est incidere in manus Dei viventis', et multa alia de Sancta,
Scriptura, in quibus nos a somno animac cxsurgcre pmecogitando ultirn:.un
horam admonebat, et in nostra quoque lingua., ut erat doctus in nostris
carminibus, dicens de terribili exitu animarum e corpore:-

'Fore the neid fnera e
Naenig uuiurthit
Thonc snotturra
Toan him tharf sle
To ymb hyegannae
Aer his hin-iongae
Huaet his gastae
Godaes aeththa yflaes
Aefter deoth-daege
Doemid uuieorthae'.

"Quod ita Latine sonat; Ante necessarium exitum pru<lentior guaro
opus fuerit nemo ex.sistit, ad cogitandum videlicet antequam hinc profi­
ciscatur anima, quid boni ve! mali egerit, qualiter post exitum iudicanda
fuerit.'

Cantabat etiam antiphonas ob nostrnm consolationcm et suam, qua­
rum una est: O re gloriae, Domine virtutum, qui triumphator hodie super
omnes caelos ascendisti, ne derelinquas nos orphanos, sed mitte promissum
Patris in nos Spiritum veritatis; Alleluiah!'. Et cum vcnisset ad illum ver­
bam. 'Ne derelinquas nes orphano', prorupit in Iacrimas, et multum flebat.
Et post horam coepit repetere quae inchoaverat: et nos haec auclientcs
luximus cum illo. Altera vice legimus, altera ploravimus, imo semper cum­
fletu legimus. ID tali laetitia quinquagesimales dies usque ad diem praefa­
tum deduximus, et ille multum gaudebat Deoque gratias agebat quia sic
mcruisset infümari. Et saepe dicebat: 'Flagellat Deus omnem filium quem
recipit', et multa alia de Sancta Scriptura, sententiam quoque Ambrosii:
'Non sic vixi, ut me pudeat inter vos vivere; sed r.ec morí timeo, quia
bonum Deum habemus."
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'1n istis autem diebus duo opuscula multum memoria digna, exceptis
lectionibus quas acccpimus ab eo et cantu Psalmorum, facere studebat,
Evangclium scilicet Sancti Iohannis in nostram linguam ad utilitatem
ecclesiae convertit, et de libris Isidori episcopi excf ptiones quasd.:m,
dicens: 'Nolo ut pueri mei mendeium legant, et in hoc post obitum meum
sine fructu laborent'. Cum venisset autem tertia feria ante Ascensioncm
Domini cocpit vehementius aegrotare in anhelitu, et modicus tumor in
pedibus apparuit. Toum tamen illud diem docebat, et hilariter dictab::t,
et nonnunquam intr alia dixit: 'Discite cum festinatione; quia ncscio
c¡uamdiu subsistam, et si post modicum tollet me Factor meus". Nobis
autem videbatur quod suum exitum bene sciret, et sic noctem in gratiarum
actionc pervigil duxit.

ªEt m1nc illucescente, id est quarta feria, praecepit diligenter scribi
c¡uac cocpcramus; et hoc fecimus usque ad terliam horam. A tertia autem
ho:·a ambuhvimus cum reliquiis sanctorum, ut consuetudo illius diei pos·
ceb:. Unus vero er:t ex nobis cum illo qui diit illi: Adhue, magster
dih.:c,issime, capitulum unum deest; et videtur mihi difficile tibi esse plus
te interrogare'. At ille: 'Facile cst', inquit; 'accipe tuum calamum, et
tempera, et festinnter scribe'; quod ille fecit. Ad nonam autem horam
dixit mihi: 'Quaedam preciosa in mea capsella habeo, id est, piperem,
oraría, et incensa; sed curre, et incensa; sed curre velociter, et presbyteros
nostri monosterii adduc ad me, ut ct ego mnuscula quala mihi Deus
c.lonavit i!Jis dhtribu::m. Divites :mtem in hoc saeculo aurum, argentum,
ct alia quaeque preciosa dare student: ego autem cum multa caritate et
gaudio fratribus meis dabo quod Deus dederat'; et hoc cum tremore feci.
Et allocutus est unumquemque monens et obsecrans pro eo missas et
orationes faere: quod illi libenter spoponderunt.

"Lugebant autem et flebant omnes, maxime quod dixerat quia faciem
cius amplius non multo in hoc saeculo essent visuri; gaudebant autem
quia dixit: 'Tempus est, ut revertar ad Eum, qui me fecit, qui me crcavit,
qui me ex nihilo fommavit. Multum tempus vixi, beneque mihi pius Iudex
vitam meam praevidit. Tempus resolutionis meae instat, et enim anima
desiderat Regem meum Christum in decore suo videre: sic et multa alia
locutus, in laetitia diem usque ad vesperam duxit. Et praefatus puer dixit:
Adhuc una sententia, magíster dilecte, non est descripta'. At ille, 'Scrihe',
inquit, 'cito'. Postmodicum dixit puer: 'Modo descripta est'. Al ille, 'Bene',
inquit, veritatem divisti; consummatum est. Accipe meum caput in manus
tuas, quia multum me delectat sedcre ex adverso loco sancto meo, in quo
orare solebam, ut et ego sedes Patrem meum possim invocare'. Et sic in
pavimento suae saculae, decantans 'Gloria Patri et Filio et Spiritui Sancto',
curn Spiritum Sanctum nominasset, spiritum e corpore exhalavit ultimurn:
et sic regna migravit ad caelestia.
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"Omnes autem qui audiere vel videre beati patris obitum nunquam se
vidisse ullum alium in tam magna devotione atque tranquillitate vitam
finisse dicebant: quia, sicut audisti, quousque anima eius in corpore fuit,
'Gloria Patui' et alia spiritualia quaedam cecinit, et expansis manibus Deo
vivo et vero gratias agere non cessabat. Scito autem, frater carissime, quocl
multa narrare possim de eo, sed brevitatem sermonis ineruditio linguae
faeit".

EPísroLA DE CUTBERTO A CUTUTNo °
Al amadísimo en Cristo ro-lector Cutuino su condiscípulo Cutberto,

eterna salvación en Dios '.

Recibí con mucho agrado el pequeño obsequio que me enviaste, y
con mucho gusto leí las cartas de tu devota erudición, por las cuales, lo
deseaba sobre manera, supe que vosotros celebráis misas y santas oraciones
por nuestro padre y maestro Beda, amado por Dios. De allí que me place
más por el amor que le profeso, cuanto lo permite mi ingenio, decir en
pocas palabras de qué manera partió de este mundo?, al ver que lo
deseaste y me lo pediste.

En verdad, fue aquejado por una enfermedad y sobre todo de aliento
muy agitado, aunque casi sin dolor, antes del día de la Resurrección del
Señor, esto es casi dos semanas; y así continuaba luego su vida alegre
y gozoso, dando gracias a Dios Todopoderoso todo el día y la noche;
mejor, todas las horas, hasta el día de la Ascensión del Señor, esto es
el séptimo día antes de las calendas de junio 3, y diariamente daba lec­
cion,s a nosotros sus discípulos. El resto del día lo ocupaba, tanto corno
podía, en el canto de los Salmos. Pero se empeñaba en pasar la noche
entera en alegría y acción de gracias, excepto cuando se lo impedía un
ligero sueño. Igualmente no obstante, ya en vela, comenzaba al punto
a rumiar las modulacicnes acostumbradas de las &crituras y no olvidaba
dar gracias a Dios con las manos extendidas. ¡Oh, hombre verdaderamente

" Este Cutbero, discípulo de Beda y luego abad de Wearmouth, que escribe a
su amigo Cutuino, no es San Cutbcrto (634-687), obispo de Lindisfarme, de qwen
el propio Bda había escrito dos vitae, una métrica y otra en prosa. Seguirnos el texto
que trae la edición de The Locb Classical Librany: Baedae, Opera histórica, vol. I
(ed. J. E. Kiug), London & Ne York, Wil liam Heinemann & G. P. Putnam's Sons,
l?JO, págs. x,,-vi-x:aiv. De allí tomamos algunas notas, que no traducirnos par.i
diferenciarlas de las nuestras.

1 The text ofthis letter aries considerably in different versions. The test here
used is that given in Moberly's edition with some alterations taken from Mayor and
Lumby.

2 Cutberto evita cuidndosamente los términos mors o mori. y los reemplaza por
otros que dan idea de "alejarse" de esta vida: migravit e seculo, eritus animarum e
corpore, revertí ad Eum, migraoit ad caelestia; el propio obitus tiene un primer signi­
ficado de movimiento.

3 El 26 de mayo del 735.
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bienaventuradol Cantaba sin embargo la frase del beato apóstol Pablo:
"Es algo temible caer en las manos del Dios vivo" 4, y muchas otras cosas
de la Santa Escritura, con las que nos exhortaba a levantamos del sueño
pensado en la última hora. También en nuestra propia lengua, pues era
conocedor de nuestros cantos, hablaba acerca de la terrible salida de las
alma.-. fuera de\ cuerpo:

Fore the ncid faerae
Naenig uuiurthit
Thonc snotturra
Than him thart sie
To ymb hycgannae
Aer his hin-iongae
Huaet his gastae
Godaes aeththa yflaes
Aefter deoth-daege
Doemid uuieorthae,

Que se traduce así en latín: "antes de la forzosa partida nadie es más
sabio de lo que debe: quiere decir, para considerar, antes de que el alma
se :,i..:je de aquí, de qué modo deberá ser juzgada, en lo que hizo de
bueno o de malo."

Cantaba también antífonas para nuestra consolación y la suya propia,
una de as cuales es: "!Oh Rey de la glorial, Señor de los poderes, que
ascendiste triunfador en este día sobre todos los cielos, no nos abandones
huérfanos, sino envíanos al prometido del Padre, al Espíritu de verdad.
¡Aleluya!". Y al llegar a esa parte "No nos abandones huérfanos", prorrum­
pió en lágrimas y lloraba mucho. Y después de un tiempo empezó a
repetir lo que había. empezado. Nosotros al escuchar esto llorarnos con él
Una vez leímos, otra lloramos; o mejor, siempre leímos en medio del
llanto. Entre scmejante alegría pasarnos los cincuenta días 6 hasta el día
establecido, y él se alegraba mucho y daba gracias a Dios porque había
merecido R; enfermarse. Y decía a menudo: "Azota Dios a todo hijo
que recibe"T; y muchas otras cosas de la Santa Escritura; también el

4 Hebr. ±. 31.
3 La sajona. Nos tomamos la libertad de incluir la versión de King, confiando

en que el lector con inglés y alemán pueda entender parte, al menos, de la litera­
lidad de la canción antigua:

Ere he must journey
None can be wiser
Than shall his need be,
If he but ponder
Ere his departing,
What for his ghost may,
Evil or blessing,
After his death day,
Judgment be bringing.

6 Between Easter and Pentecost.
T Hebr. ±ii. 6.



pensamiento de Ambrosio: "No viví de un modo tal que me avergüence
de vivir entre vosotros; pero tampoco temo morir, porque tenemos un
Dios bueno" e,

En estos días, sin embargo, además de las lecciones que recibimos
de él y del canto de lr.s Salmos, intentaba realizar dos obras muy dignas
de memoria, a saber, tradujo a nuestra lengua el Evangelio de San Juan
para utilidad de la Iglesia, y extractos de lcs libros del obispo Isidoro,
diciendo: "No quiero r:ue m's hijos lean una mentira, y por esto después
de mi muerte trabajen sin fruto". Pero al llegar la tercera ferin antes de la
Ascensión del Señor empezó a drbilitarse más en su aliento, y un pequeño
tumor apareció en sus pies. De todcs modos todo aquel día enseñaba y dic­
taba alegremente, y a veces decía entre otras cosas: "Aprended con rapi­
dez,° pues no sé cuánto tiempo más sobreviviré y si después de un rato me
llevará mi Creador". Pero a nosotros nos parecía que él conocía b:en su
final, y así pasó la ncche vclando en acción de gracias.

Y al brillar de la mañana, esto, es la cuarta feria, ordenó que escri­
biéramos esmeradamente lo que habínmos empezado; e hicimos esto hasta
la hora de tercia. Pero desde la hora de tercia caminamos en procesión
con las reliquias de les santos, como lo indicaba la costumbrc de ese día.
Pero mv, de nosotros permanecía con él y le dijo: "Maestro amadísimo,
falta un capítulo, y me parece difícil seguir preguntándote". Y él respon­
dió: "Es lúcil, torna tu pluma, prepárala y escribe rápidamente". 11:1 lo
hizo. Sin embargo, a la hora de nona me dijo: "Tengo ciertas cosas valio­
sas en mi cajita, a saber pimienta, servilletas e inc:cnso. CoJTe velozmente
y tráeme a los presbíteros de nuestro monasterio, para que también yo
les re;,::.rla algunos regalitos ccmo los que Dios me dio. Los ricos en
este mundo se aianan por dar oro, plata y otras oss de valcr; pero yo daré
con mucho amor y alegría a mis hermanos lo que Dios me había dado".
Yo hce esto con miedo. Y habló a cada uno amonestándolos y pidiéndoles
que hicieran misas y oraciones por él, lo cual con gusto prometieron.

Lloraban y se lamentaban todos, especialmente porque había dicho
que ya no iban a ver más su rostro en este mundo "°; pero se alegraban
porque dijo: "Es tiempo de que vuelva a Aquél que me hizo, que me creó,
que me formó de la nada. Viví mucho tiempo y el piadoso Juez previó
bien mi vida para mí. El tiempo de mi partida es inminente 11, y desea en
efecto mi alma ver a mi Rey, Cristo, en su hermosura". Habiendo hablado
así muchas otras cosas, pasó el día con alegría hasta el atardecer. El
muchacho antes nombrado dijo: "Todavía hay una sentencia, amado

8 Paulinus. Vita Ambrosii , c. 45, Pl.
9 CE. Le, I, 39: Maria in diebus illis abiit in montana cum festinatione.
10 Acls :cr. 38.
11 Cfr, 2 Tim. IV, 6: Ego enim iam delibor, et tempus resolutionis meae instat.



maestro, que no está terminada". El dijo: "Escríbela rápido". Al rato
dijo el chico: "Ya está escrita". Pero él dijo: "Bien dijiste, es verdad.
Todo terminó" 12, Toma mi cabeza en tus manes, porque me gusta mucho
estar sentado enfrente de mi lugar santo, en que solfa orar, para que tam­
bién sentado pueda invocar a mi Padre". Y así, en el piso ce la celda,
cant:lnclo "Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo", al nombrar al
Espíritu Santo exhaló el último soplo de su cuerpo, y así se dirigi6 a los
lugares celestes.

Tcdos los que oyeron o vieron el fin de nuestro bienaventurado padre
decían que nunca habían visto a algún otro acabar su vida ccn tan grande
serenidad y devoción, porque, como habéis escuchado, todo el tiempo que
su alma estuvo en su cuerpo cantó ''Gloria al Padre" y otras cosas espiritu-1-
les, y después ele extender sus manos no cesaba de dar gracias al Dios vivo
y verdadero. Debes saber sin embargo, hermano queridísimo, que podría
contarte muchas cosas sobre él, pero la poca ilustración do mi lengua
cs ausa de la brevedad de mis palabras,

12 Cfr. loan. XIX, 30: Cum ergo accepfsset lestis ace lum, dirit: Con.summalum ut.
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CRONICA

X SIMPOSIO INTERNACIONAL DE TEOLOGIA EN LA
UNIVERSIDAD DE NAVARRA

Sobre el tema "Evangelización y Teología en América (siglo XVI)",
tuvo lugar en la Facultad de Teología de la Universidad ele Navarra, del
29 al 31 de marzo de 1989, el X Simposio Internacional de Teología. Fue-
1on presentadas ocho ponencias y setenta y una comunicaciones; y parti­
ciparon doscientos investigadores (teólogos, americanistas, antropólogos,
filósofos, etcétera) de catorce unidades y centros investigación europeos Y
americanos. Se eligió como tema: "Evangelización y Teología en Amé­
rica (siglo XVI)", porque en tal siglo se pusieron las bases de Jo que des­
pués habría de ser el florecientedesenvolvimiento de la Iglesia americana,
que hoy contemplamos.

En el acto de apertura, presidido por cl vicerrector de la Universi­
dad de Navarra, profesor Angel Luis González, monscitor José María
Cirarda, arzobispo de Pamplona, subrayó que "Navarra no estuvo pre­
sente en los primeros momentos del descubrimiento y evangelización de
América. Navarra era en 1492 un Reino independiente. Sólo después de
bastantes años su corona se unió a la. de Aragón y Castilla. Pero luego, a
lo largo de los siglos, han sido legión los hijos e hijas de csta Iglesia
navarra que han evangelizado en distintas naciones americanas. Según
algunos biógrafos, el mismo San Francisco Javier predicó en las islas bra­
sileias de Abrollos, donde le detuvieron durante un invierno las calmas
chicas del Atlántico, en su viaje a las Indias orientales. Navarro fue aquel
obispo gigante, el venerable Juan de Palafox, cuyo recuerdo está vivo,
hoy todavía, en la mexicana Puebla de los Angeles".

Después, el profesor Angel Luis González leyó un texto enviado para
esta ocasión por monseñor Alvaro del Portillo, gran canciller de la Univer­
sidad de Navarra y prelado del Opus Dei, del quo destacamcs los siguien­
tes párrafos: "Con, el afán de llevar la luz y el amor de Cristo a esas tie­
rras, clérigos y laicos emprendieron una singular aventura apostólica, que
el Santo Padre Juan Pablo II ha querido situar entre las grardes gestas
de la secular historia cristiana". Aludiendo al tema del Simposio, continua­
ba: "Dentro del amplio marco general de la evangelización, habéis elegido
la •evangelización fundante• como la ha denominado el I Seminario del
CELAM, celebrado recientemente en México: es decir, habéis centrado
vuestra investigación en los momentos iniciales que fueron tan fecundos y
constituyen como la pauta para toda posterior evangelización en América".
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Al comentar la eficacia de la predicación en el Nuevo Mundo añadió:
"Sois conscientes de que buena parte de la eficacia de la evangelización
debe buscarse en la fidelidad de los primeros misioneros :.uncricanos al
depósito de la Revelación, que el Magisterio de la Iglesia expone en cada
época, manteniendo substancialmente invariado el contenido desde los orí­
genes de la predicación apostólica". Finalmc>nte, al referirse a la teología
americana del siglo XVI, comentó: "La lección que nos ofrecen aquellos
teólcgos de primera hora puede resultar muy oportuna en estos momentos
en que Latinoamérica busca exposiciones teológicas más a propósito para
sus necesidades pastorales".

Por su parte, monseñor Carlos Amigo, arzobispo de Scvmn, afirmó
en la lección inaugural: "Nos disponemos a cclebrar el V Centenario del
descubr'.micnto de América. Tenemos sobradas razones para celebrarlo.
La historia de la salvación posee el valor de la intemporalidad, pero los
hechos estím limitados a los espacios y a les días ( ... ) . No se trata, por
tanto, y simplemente, de recordar una fecha -142-, sino de ahondar en
fas raíces de nuestra fe y dar gracias a Dos, Seor de la historia, por
haberos llamado, como Iglesia, a escribirla en América". En este mo­
mento, monseñor Amigo interrump:ó su discurso, y dio lectura a una
carta, firmada por rl Cardcml Roger Etchegaray, Presidente del Consejo
Pontificio lustitia et Pax, que le había sido c-ntregada par monseñor Jorge,
Mejía, vicepresidente del mismo organismo y presente en el acto de aper­
tura del X Simposio Internacional c!c Teclcgfa. Estcs son los párrafos
centrales de esta carta: "Vengo a saber que el Documento de nuestro
Pontificio Consejo La Iglesia ante el racismo es objeto en España de cier­
tas críticas que tocan a su parte histórica acerca del Nuevo Mundo. La
presente arta no quiere de ninguna manera alimentar un debate que,
para honra de vuestro país, ha sido lbremente promovido desde princi­
pios del siglo XVI, y cuyos ccs percibimos, tcdavía hoy, en las dos riberas
del Atlántico. Tampoco se propone ella defender sistemáticamente ningu­
na palabra de un capítulo histórico que es vulrerable por su misma breve­
dad ( ...). En el contexto de la preparación del V Centenario del Descu­
brimiento y la Evangelización de América, scntiría que nuestro documen­
to fuera usado para fines de parte: ni su espíritu ni su letra pueden pres­
tarse a ello. No debe sobre todo hacer olvidar los llamados urgentes del
tiempo presente a construir una «sociedad más fraterna• ( ... ) . Quiero
rogar al Señor para que suscite siempre más, del seno mismo de España,
los obreros del Evangelio, que el Nuevo Mundo siempre necesita para la
nueva evangelización» ",

Las ponencias del primer día corrieron a cargo del profesor Luis
Suárez Femández ( Universidad Autónoma de Madrid) y del profesor
Valentín Vázquez de Prada (Universidad de Navarra), que analizaron
corno estaba la situación de la sociedad peninsular, española y portuguesa,
tanto civil como eclesiástica, en los momentos previos al Descubrimiento.
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En lo. segunda jornada fueron ponentes el profesor Paulino Castañeda
(Universidad de Sevilla), el profesor Alvaro Huerga (Universidad Ponti­
ficia de Santo Tomás de Roma) y el profesor Willi Hekel (Universidad
PontiHcia Urbani::ma de Roma). El primero destacó el importante ritmo
de crecimiento ele las diócesis americanas en los cincuenta años inaugu­
rales de presencia europea en el Nuevo Mundo. En efecto, se erigieron
32, cuatro de elbs metropolitanas, gobernadas por cien obispos, bien selec­
cionados y muy buenos pastores. El profesor Alvaro Huerga afirmó que
"en el despliegue real de la evangelización desempeñaron una tarea muy
importante los laicos, aunque esta labor apostólica no alcanzó, ni podía
hacerlo, cotas muy altas. La gran tarea de la evangelización la realizrcn
fas órdenes mendicar.lts y el clero secular". El profesor Willi Hekel habló
sobre el impulso evangelizador de los concilios provinciales hisp:rnoam,·­
ricanos, y del catecismo como el instrumento más importante que dispu­
sieron los misioneros para acercar la fe a los indígenas.

El profesor Juan Guillermo Durán ( Universidad Católica Argentina)
fue el primero en intervenir en la última sesión. Destacó la misión evangeli­
zadora como finalidad primordial de la Iglesia desde su creación. "Como
recordaba el inolvidable Pablo VI -señaló-: •Evangelizar constituye, en
efecto, la dicha y la vocación propia de la Iglesia. Ella existe para cvan­
gelizara. Al punto que, quien Ice en el Nuevo Testamento los orígenes de
la Iglesia y sigue paso a p:iso su historia, quien la ve vivir y actuar, se da
cuenta que Ella está vinculada a la evangelización de la manera má ínti­
ma y profunda posible". Por su parte, el profesor Josep-Ignasi Saranyana
(Universidad <le Navarra) trató de definir el concepto de teología pro­
fética, sobre el que tanto ha polemizado la teología de la liberación, y se
culstionó la distinción entre teología profética y teología académica, pues­
ta en circulación pcr el CEHILA. "La teología profética podría deinirse
-cfirmó como la teología que subyace a los instrumentos americanos de
pastoral, es decir, a los catecismos, sermonarios, confesionarios e itinera­
rios, sin excluir ninguno. Los profetas, por lo tanto, son todos los evange­
lizadores que ponen al hombre frente a sus deberes de conciencia, deri­
vados de sus convicciones religiosas; y, en este sentido, h teología profé­
tica se distingue de la académica en que tiene, por su origen, otro carác­
ter, aunque muchas veces se ocupe de los mismos temas". El profesor
Saranyana también señaló que la tarea de escribir la historia de la teolo­
gía latinoamericana parece todavía poco madura, aun cuando constituya
una de las más urgentes Empresas para la Iglesia en América. Finalmente,
el profesor Ronald Escobedo ( Universidad del País Vasco) habló sobre
l vida religiosa cotidiana en América durante el siglo XVI. "La gestación
de la Iglesia en América -puntualizó- responde a una doble vía: una
perfectamente conocida y estudiada, la labor misional; y otra de la que
se ha hablado menos, pero que tiene la misma e incluso mayor importan­
cia, el trasvase de la integridad de la fe, usos y costumbres al Nuevo
Continente, es decir, la iglesia criolla o instituida. Una porción minúscula
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al principio, pero que rápidamente tendió a crecer hasta llegar a consti­
tuirse en uno de los núcleos más rumerosos de la Cristiandad". "Este
trasplante de la Iglesia a Indias -continuó- sufrió, al contacto con la
realidad americana y sus cspccialcs c.1racterísticas -la gran ex1ensi6n,
diversidad del territorio, complejidad racial, etc.-, algunas modificaciones
que la alejaron de su modelo peninsular, aunque, salvo contadísimas excep­
ciones, no afectó nunca ni a la ortodoxia ni a In unidad de la Iglesia".

La sesión de cbusura <'stuvo a cargo de monscñor Darío Castrillón,
presidente del Consejo Episcopal Latinoamericano. En su exposición, afir­
mó que "la cultura que dcS<.'mbarcó en Américo tenía un sello de unidad,
una personalid:icl que habfa incorporado valores dispares consolidados en
la expresión del imperio". Y más add:mte añadió: "Los nuevos evange­
lizadores estaban ante 1111 desafío y ante un ri<'sgo. El dt•rnfío ele anunciar
el Evangelio y proponerlo como criterio fundamental ( ) y el riesgo
de convertir en evangelio sus simples formas culturales ( ) y desconocer
valores (...) de culturas ajenas". "El proceso que había comenzado con
solidez en las •<lcx:trin,:s, -continuó mcnsciior Castrillón- iba a desem­
bocar en la realidad actual de una Iglesia en América Latina que consti­
tuye casi un 50 ; de la Catolicidad y que presenta la identidad definida
de una iglesia madura en el concierto de la Iglesia universal". Y finalizó
su discurso afirmando: "El reto fundamental de la Iglesia en la nueva
Evangelización de América Latina es acompañar el proceso de integración
cultural en un esfuerzo de consrvación dinámica de los valores que, desde
la Evangelización fundante, han sido el patrimonio cultural cristiano de
América, en un esfuerzo de resc:te de los valores de las culturas ances­
trales de las etnias que acentúan la personalidad cristiana latincamericana
y en un esfuerzo de Evangelización todavía no realizada de los numerosos
elementos remanentes de la cultura de la modernidad".

En csk mismo acto de clausura, el presidente del Simposio agradeció
a la Comisión Episcopal Española para el V Centenario, la entrega de una
reproducción facsímil de la Virgen de Guadalupe, cuidadosamente en­
marrada para tal momento, que fue situada en un lugar preferente del
aula magna.

Las Actas del X Simposio Internacional de Teología, que serán publi­
cadas en breve, constituirán, sin duda, un importante instrumento de refle­
xión sobre la evangelización en América. Y, por lo mismo, esperarnos que
supongan una contribución destacada, no sólo científica sino también prác­
tica, para esa nueva evangelización que se pretende llevar a cabo en Amé­
rica ante el V Centenario del Descubrimiento.

José María Calvo de las Fuentes
(Facultad de Teología

de la Universidad de Navarra)
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VIDA DEL INSTITUTO

NUEVA DIRECTORA DEL INSTITUTO.
DE HISTORIA

Por resolución del Consejo Superior de la Unh·crsidad fue· designada
directora del Instituto de Historia la profesra Hayde Haick de Suárcz,
quien asumió sus funciones en febrero, en reemplzc del profesor Miguel
Angel De Marco, quien se alejó del cargo en diciembre ce 1988, según se
informa en el número anterior de Res Gesta. '

La profesora Haiek de Suárez cs titular de Antropología y Etnología
y de Prehistcria y Arqueología en la Carrera de Historia de la Fncult;id, y
dicta la asignatura menc:01!:ida en segundo t~rmino en el Instituto Nacio­
nal de Enseñanza Superior de Roario. Ha sido además profesra de
la Universidad Nacional <le Rosario en las carreras de Historia y Antro­
pología.

Al crcarsc la Carrera de Historia de la Facultad de Derecho y Cien­
ias Sociales dl Rosar.o de la Univers.dad Católica Argenti, irtegó el
nú;.:ko de prcfcsucs ti!ulares fundadores. Además fue directora del Cen­
tro de Antropología y es ahora titular del De parlamento An!ropol6gico­
Social de esta casa de estudios.

Distinción académica a la Prof. Patricia S. Pasquali

El 8 de mayo se incorporó como miembro de número de la Academia
Helgraniana de Rosario la licenciada Patricia S. Pasquali, adjunta a cargo
de Historia Argentina I y adjunta de Historia Argentina TI del Instituto
de Historia. Al tomar posesión del sitial. "Domingo Faustino: Sarmiento"
se refirió al tema "Belgrano, Artigas y la guerra civil".

Le dio la bienvenida en nombre de la referida institución su_presiden­
te el profesor Miguel Angel De Marco.

Homenaje al Prof. Osear Luis Ensinck

Con motivo de haberse cumplido el 1° de junio el segundo, aniversa­
rio del fallecimiento del profesor Osear Luis Ensinck, se realizó un acto
en la sede del Instituto de Historia durante el cual se descubrió. un retrato
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y una placa con el nombre del destacado catedrático y académico en el
local del Centro de Historia Argentina y Americana, donde por muchos
años trabajó en su condición de investigador dd CONICET y de director
del referido organismo, Se hallaban prescates su espcsa, señora Teresita
S. de Ensinck; sus hijos, familiares, profesores, ex alumnos y alumnos de
la Facultad.

Previamente, en la Capilla de la Fnwltad, el presbítero profesor
Rogelio Barufaldi clcbró una misa por el alma del profesor Ensinck.

En el acto realizado en el Instituto, hablaron su directora, profesora
Haiek de Suárcz, y d dirccior del Centro de Historia Argentina y Ame­
ricana, profesor Miguel Angel De Marco. Ambos tuvieron c,ílidns palabras
de evccaC:ón h,1cia quic-n fue uno de los profesores fundadores de la
Carrera de Historia, a la que brindó su entusiasmo, sapiencia y dedica­
ción consiante.

I\'ombram!rrilla acadñmico al Prof. De Marco

F..! Instituto Nacional Sanmartiniano designó miembro de m'rmero de
su Academia Sanmartiniana al profesor Miguel Angel De Marco. Se
redb:6 de sn sitial, que lleva el nombre del ilustre historiador chileno
Benjamín Vicuña Mackenna, el 6 <le junio del corriente año, disertando
sob:e "Santa Fe en la gesta szmartiriar'. Pronunció el discurso de
bknvrnida d nca<lé•mico de número d:ctcr Isidoro J. Ruiz Moreno.

Centro de Historia Argentina y Americana

El Centro de Historia Argentina y Americana -nueva denominacióu
que dio el Conscjo Superior de la Universidad al Certro de Historia
Argentina y Hcglonal- desarrolló las siguientes actividades en el primer
semestre de 1989.

Durante los días 14 y 15 de abril, el doctor Pedro Santos Martínez,
profesor de la Universidad Cató!ic1 Argertina en el Departamento de
Historia de In Facultad de Filosofía y Letras ( Buenos Aires), académico
de número ele la Academia Nacional de In Historia y autor de numerosos
libr;;s y otros trabajos sobre el pasado argentino y americano, desarrolló
un cursillo sobre "Eoangelización en América", que contó con la presencia
de un atento y calificado público.

En el Seminario de actualización en investigación titulado "Temas
ele historia argentina", d.sertaron, el 27 de abril el profesor Miguel Angel
De Marco acerca de "IA Argentú:rr. ante la guerra ruso-japonesa (1904­
1905)"; el 18 ele m:iyo, la licenciada Lilana M. Brezzo sobre "La organi­
zación del primer Ministe rio de Relaciones Exteriores de la Confe<leración
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Argentina", y el 29 de junio la licenciada Patricia S. Pasquali con respecto
a "Una ccryurttura crítica en la historia política santafesina".

Centro de Antropología

Pcr su parte, el Centro de Antro;;ología desarrc116 las siguients acti­
vidades, dentro del ciclo "Altas Culturas": el 6 de abril, disertó la licen­
ciad. María Eugenia Astiz sobre "Problemática de las Altas Culturas Pre­
colombinas'; cl 4 de mayo lo hizo la profesora Haydéc Haick de Suárez
ncerca de "Mescamérica. Aztecas. Mayas". También habl6 el 19 de junio
sobre "Andes Centrales. Incas.

Centro de Lingüí.stica Hispánica

El Centro de Lingüística Hispánica, que dirige la doctora Nél:da E.
Donni de Mirande, realiza la siguiente labor: Seminark, sc;bre prob/,emo.s
del. español, con la conducci6n de la expresada investigadora y la participa­
ción del equipo permanente del Centro; desarrollo del proyecto sobre
Historia del Español cm Santo Fe, de la doctora Mirande con la colabora­
eión de la profesora María Cecilia Mirande en la búsqueda documental.
Se han concluiclo trabajos sobre los siglos XVI y A'VII.

Por ctra parte, en el ciclo "Tcmas de lengua española', tuvieron lugar
las siguientes exposiciones: ll de abril, "El español en Hispanoamérica.
Actitudes lingüísticas e ideales de Lengua", por la doctora Donni de Mi­
rande; 9 de mayo, "El español en el sur santafesir.d', licenc:iada María
Cristina Ferr<:r de Gregoret y profesora Carmen Sánchez Lanza; 6 de
junio, "El quismo y el dequeismo en el habla de Rosario", doctora Susa­
na Baretti de Macclúa.

Centro de Historia de Europa, Asia, Africa y Oceanía

Con la dirección de la licenciada Gracieln Martí, y dentro del ciclo
"Temas de historia cctemporánea, se cumplieron en el primer semestre
las siguientes actividades: "Seminario permanente S'obre el siglo X": 8-12
de mayo, "Pri11cbpales eventos interr. 'llcionales del siglo XX", licenciada
Gracicla Martí; 15 y lG de junio, "Or gani za ción de la sociedad internacio­
nwl. Liga de /ll6 Nacior..es. Naciones Unidas'', doctor Calixto Armas Barea.
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BIBLIOGRAFIA

PRESENT-CENTRED HISTORY AND THE PROBLEM
OF HISTORICAL KNOWLEDGE

Por T. C. ASHPLANT y ADRIAN WILSON

Los autores analizan el problema del anacronismo en los trabajos
históricos. Parten de la crítica de Herbert Butterficld en su famoso libro
The Whig Interpretation of History ( 1931) que ya postulaba que lo que
llamaba la "falacia whig" consistía en ver la historia desde una óptica
progresista y protestante, o sea, basada en los criterios actuales de loo
autores. Pero aquí termina la coincidencia de los autores con Butterfield a
quien atribuyen no haber sistematizado el problema en profundidad.

Asphlant y Wilson definen la raíz del error anacrónico en el hecho
de "centrarse en el presente": el historiador, reconstruyendo el pasado y
escribiendo sobre él, está constreñido a partir necesariamente de categorías
perceptivas y conceptuales del presente. Y añaden que la historia "whig"
no es la única que ha caído en ese error. Lo que distingue a éste y otros
tipos de historia corno centrados en el presente es la brecha "que los sepa­
ra de las categorías e intereses de la scciedad pasada que está siendo
estudiada".

As! consideran que en el error anacrónico hay un género, que consis­
te en centrarse en el presente, y varias especies, una de las cuales es la
historia "hig"; otras son ejemplificadas con la obra de Philippe Aries
L'enfant et la vie familial.e so>us l'Ancien Régime (1960), que concibe el
mundo medieval como la ausencia de categorías del presente, o sen, el
error contrario al denunciado por Butterfield; y con la obra the Keith
Thomas Rligion ar the decline of magic, donde el autor, basado en la
problemática funcionalista, establece una dicotomía ciencia-magia, por la
que remueve todas las creencias de su real contexto para insertarlas en el
nuevo contexto del historiador. Otro caso ilustrativo es el de Quentin
Skinner, quien critica por anacrónica la "unidad de ideas" pero pretende
hallar una continuidad de vocabulario conceptual, que implica asumir
que hay una continuidad de actividades.

El planteo de los autores es: ¿Cómo combatir este centrarse en el
presente? Y en busca de una solución se formulan dos preguntas: l)
¿proceden realmente los historiadores a construir el pasado histórico sobre
la base de las fuentes históricas?, 2) ¿cómo proceden en es tarea? A
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la primera pregunta se dan generalmente dos respuestas, dicen. La pri­
mera es que el autor encuentra la historia en las fuentes, de donde la
extrae para exponerla a sus lectores. La segunda es que las fuentes deben
mirarse con riguroso escepticismo, desdeñando lo no confiable y quedán­
dose con el residuo confiable. También en este caso el historiador cree
encontrar la historia en las fuentes. Es lo que Collinwvood -recuerdan los
autores- ha llamado el método de las tijeras y el engrudo.

Sostienn Ashplnt y ilson que la tarea del historiador es recons­
truir el pasado humano, pero que éste "no está en las fuentes". Afirman
que las fuentes sen en re:lidad una pila de reliquias del pasado. "Cual­
quiera que sea la real porción de las fuentes que el historiador cstí usando
en un momento dado, ellas no ha sido hechas para el uso que les dará el
historiador. La tarea de éste es de reconstrucción y siempre habrá una
discrepancia ~ntrc lo que la fuente fue rcahnente, en su génesis original,
y el uso que el historiador le está dando".

Así, llegan a la conclusión de que el centrarse en el presente es el
resultado de si uno está mal interpretando, y de qué modo, las fuentes,
como consecuencia de creer que se tiene derecho a interpretar el pasado
a través <le las propias categorías actuales del historiador.

La propuesta de los autores para solucionar esta dificultad metodo­
lógicamente, consiste en "la investigación explícita del proceso pcr el cual
la fuente histórica fue generada". Este procedimiento toma como axioma
que la naturaleza de cualquier fuente histórica es problemática y que
no debe sacarse ninguna inferencia de esa fuente hasta que su naturaleza
esté clarificada. Insisten en que en "cada reliquia del pasado a fa que uno
se acerca como a unn fuente histórica, hubo un proceso de generación
de esa fuente". Reconocen que el examen de este proceso no es una prác­
tica nueva --de hecho ha sido la actitud de los buenos historiadores-, pero
afirman que no ha sido teorizada hasta ahora.

El proceso de generación de una furnte comprende a la vez el siste­
ma de categorías en que esa fuente subyace, y el uso a que estuvo desti­
nada en su contexto original. El historiador, en vez de preguntarse que
"significa" esa fuente, debe preguntarse que "significaba", es decir, en
vez de suponer las actividades que generaron esa reliquia, debe interrogar­
se acerca de qué eran realmente esas actividades. Reconocen que nadie
puede investigar la totalidad de un proceso tan amplio y complejo como
el de la generación de una fuente, pero sí es posible conocer algunos frag­
mentos de ellos que hagan posible la concordancia entre las preguntas del
historiador, siempre derivadas del presente, y el pasado que realmente
ocurrió.

Los autores previenen finalmente que con este artículo han procurado
abrir un espacio para la discusión metodológica y se adelantan a señalar
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que su análisis plantea nuevos problemas: el referente al juicio de valar
del historiador, por qué medios hará un autor esa investigación del origen
de las fuentes y, por último, qué papel juega el presente en la interpre­
tación del pasado. Concluyen afirmando que la labor del historiador es, en
última instancia, un acto de elección, y que ésta no es simplemente histo­
riográfica sino también política.

Los autores comenzaron su estudio del anacronismo para concluir sus
reflexiones finales planteando más bien el problema de la objetividad del
trabajo del hisotriador. Creemos que su descripción del por qué de la
necesidad de analizar el origen de las fuentes y su función originaria es
particularmente útil, aunque, como ellos mismos dicen, la solución no es
nueva. Pero parece conveniente destacar que la investigación del origen
de las fuentes plantea problemas similares a los de la investigación histó­
rica misma. El estudio que proponen Ashplant y Wilson comprendería
dos fases: determinar para que uso fue creada la fuente y establecer el
sistema de categorías en que estuvo inserta, La primera averiguación
resulta bastante objetiva para cualquier historiador medianamente pru­
dente, pero la averiguación del sistema de categorías coetáneo de la fuen­
te, importa un juicio de valor histórico en el que se replantean todos los
riesgos del anacronismo. La cuestión no estarla pues resuelta, sino mera­
mente desplazada hacia una etapa previa a la investigación propiamente
dicha.

Pese a esta crítica, creemos que el trabajo de los autores británicos
dista mucho de ser estéril. En primer lugar porque la sistematización
que hacen del anacronismo histórico será ciertamente útil para más de
uno. Segundo, porque el método en sí, al buscar una mayor precisión
en el análisis de las fuentes, cumple una eficaz función de filtro frente a
la "tendencia natural" a centrarse en el presente. Ashplant y WVilson pro­
ponen -y creemos que ese es su bás:cc, aporte- una defensa más. Y eso
hace su contribución útil y su lectura provechosa (The Historical Joural,
Cambridge, Inglaterra, junio de 1988, volumen 31, p° 2).

César A. García Belsunce

PERIODISMO Y FEMINISMO EN LA ARGENTINA
(1830-1930)

Por Nésron ToMás AUzA

El tema de la presente obra es de por sí atractivo pura el investiga­
dor que desee abordarlo, pero, además, se convierte en apasionante si el
autor que lo trata es el Profesor Doctor Néstor Tomás Auza quien con
la idoneidad de siempre nos ofrece este libro meduloso y profundo.

241



El Dr. Auza realiza su estudio acerca del periodismo femenino tenien­
do en cuenta dos puntos de vista distintos considerados por él como los
más destacados dentro del tema en cuestión. El primero se refiere a la
producción literaria llevada a cabo por diferentes escritoras a lo largo
del siglo XIX y principios del XX. las cuales tr:::t:uon de abrirse paso en
un terreno hasta ese momento ccupado casi totalmente por los hombres,
En cuanto al segundo aspecto, el Dr. Auza indaga "el sentido social y el
contenido doctrinario implícito y explicitamnte manifestado en esa pro­
ducción" según sus propias ¡Y.1l:1bras. Es así como descubre las raíces de
un incipiente feminismo en nuestras tierras,

La investigación está concentrada, especialmente, en doce revistas
femeninas, la primera de las cuales vio la luz en 1830 y bs ítltimas hacia
finales del siglo XIX, extendiéndose algunas en su duración hasta princi­
pios del siglo XX. Son destacadas por el autor numerosas escritoras a cargo
de la redacción de las revistas, entre las que podemos citar a Petrona
losende de Sierra {precursora en el género periodístico y redactora de
La Aljaba, que constituyó la primera de las publicaciones femeninas);
Rosa Guerra, quien a través de su escuela y sus periódicos bregó por el
acceso a la educación por parte de 1a mujer; Juana Manso, redactora de
Abum de Señoritas, en 1854, y de La Siempre-iva, en 1864, en la última
de las cuales se brega por el reconocimiento de los derechos de la mujer;
Juana Manuela Gorriti que publ:ca La .Vborcda dd Pla'!a, rn 1877, revista
que sigue en importancia a La Ondina del Plata (1876) y en ·la que par­
ticiparon numerosos escritores, tntc hcmbres como mujeres y que se con­
virtió en la revista lituana más destacada de la última parte del siglo
XIX, por su duración y p,-ir la rnntidad de colaboradores en su redacción.
Tanto La Ondina del Plata como La Alborada del Plata ( posteriormente,
en 1880, La Alborada Literaria del Plata) tuvieren una dimensión y un
sentido americanistas que se continuaren en las revistas pzsteriores. En
este orden, la escritora peruana Clorinda Matto de Tumer funda Búcaro
Americano, en 1895, extendiéndose su publicación hasta 1908. Esta revista
incursiona en la literatura argentina y a1mricana y, por supuesto, continúa
en el intento de elevar la condición femenina hasta el nivel deseado.

El último periódico considerado es El Adelanto, el cual abandona el
formato de revista y adopta el de periódico, modificándose asimismo el
contenido de lo escrito en el que se advierte una importante tendencia
hacia lo social más que a lo literario.

La obra está dividida en dos partes: la primera destinada a destacar
la importnncia del periodismo femenino, sus aportes, el contenido social
Y educativo del mismo, la valoración de Ja época acerca de las distintas
escritoras, etc. La segunda parte está dedicada al estudio pormenorizado
de las revistas mencionadas, haciendo un exhaustivo análisis de la índole
de las mismas, características, contenidos y objetivos, todo Jo cual muestra
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una preocupación del autor por que se conozca a fondo el tópico
investigado.

Creemos que este libro es un valioso aporte para el estudio del
periodismo femenino en la Argentina, imprescindible para encarar otros
proyectos de investigación, que resultarían muy provechosos, en caso de
abarcar el siglo XX (Buenos Aires, Emecé, 1988, 316 páginas).

María Cecilio Mirande

LA EXPEDICION DE AUXILIO A LAS PROVINCIAS INTERIORES

(1810-1812)

Por EMILIO A. BLONDO

Concordando con un axioma de la labr historiográfica, es indudable
que ningún acontecimiento del pasado puede comprenderse cabalmente
sin insertarlo en el proceso global que le: <la sentido. Por eso adherimos
a la postura del coronel Bidondo al abordar un tema reiteradamente tra­
tado ampiiando el marco de análisis empleado hasta el momento.

En efecto, la intención confesada del autor es la de realizar un
estudio integral que abarca la rc·cre:tción de la situación europea y funda­
mentalmente de España a finales ele! siglo XVIII, pasando luego al esco­
nario americaro, centrándose en la organización político-administrativa
de las jurisdicciones de Lima y Buenos Aires, refiriéndose especialmente
a los pronunciamientos de 1809. Completa esta primera parte un capítulo
dedicado a las revoluciones norteamericana y francesa y su influencia en
el Río de la Plata.

Todo ello es considerado como prolegómeno ineludible para entron­
car con los sucesos de Mayo y las resistencias por ellos provocadas que
motivaron la primera expedición auxiliadora a las provincias interiores,
objeto central de este trabajo al que por fin se arriba luego de ciento
cincuenta y tantas páginas introductorias.

Observamos que no resulta del esfuerzo realizado una visi6n lo sufi­
cientemente homogénea y personal en la que se logra superar la exposi­
ción de hechos -por otra parte, bastante conocidos- deslindando lo prin­
cipal de lo accesorio, es decir, de aquello que no hace al núcleo del libro,
conformando una interpretación realmente integradora. Contribuye a ello
la metodología utilizada por el coronel Bidondo de tomar con preferencia
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para cada uno de los ejes temáticos a un determinado autor haciendo una
síntesis de esa versión que hace suya. De ahí surge cierta carencia de
organicidad, inherente a la yuxtapcsición, no del todo elaborada, de diver­
sas fuentes b:bliográficas. Ello se pone notoriamente de manifiesto en 1a
reiteración de datos que hacen que el relato se torne desprolijo, v.gr,
cuardo se hace referencia a la labor cumplida por los virreyes rioplaten­
ses siguiendo el texto de Vicente Siena en el capitulo I y se vuelve sobre
lo mismo en el capítulo II pero esta vez basándose en Ravigani. A estos
aspectos negativos se suma, desde el punto de vista formal, una redac­
ción un tanto descuidada.

La narración adquiere un carácter más sólido en cuanto se aboca a
la parte militar que incluye una descripción del ambiente operacional,
pasando posteriormente a la organización de las fuerzas. Luego de dete­
nerse en la situación de las intendencias de Salta y Córdoba en los albo­
res revolucionarios, entra en les pormcr.ores ele la campaña, enfocada tan­
to desde el bando patriota como del realista.

A las reflexiones finales le continúa un apéndice conteniendo docu­
mentos extraídos de diversas obras éditas y cartografía militar, acompa­
amiento indispensable de teda obra de esta temática y que, por otro
parte, caracteriza a las publk::ciones del Círculo Militar. Precisamente,
formando parte este libro de la Biblioteca del Oficial es probable llene las
expectativas de sus principales destinatarios. ( Buenos Aires, Círculo Mili­
tar, 1987, 363 páginas) .

Patrlcfo S. Pasquali

SARMIENTO PERIODISTA

Por EFRAÍN BISCHOFF

Esta obra, recientemente reeditada, obtuvo el primer premio del
Concurso Literario Nacional de la Semana Sarmientina en San Juan,
celebrado en 1952, El confesado propósito del autor fue "compendiar
muchas de las estructuras de trabajo de Sarmiento" en el periodismo;
precisamente, una de las actividades en las que más fervorosamente se
prodigó el sanjuanino desde aquel primer conato de El Zonda hasta las
colaboraciones para El Independiente de Paraguay en los momentos fina­
les de su existencia.
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Scala Bischoff cómo esa vocación periodística tempranamente des­
puntada en el propio terruño adquirió realización plena al cruzar la fron­
1 <?ra andina, donde se estrenara con aquel famoso primer artículo sobre
la batalla de Chacabuco firmado por "Un teniente de Artillería". Observa
como desde entonces no dejaría tópico que atizase su curiosidad sin
abordar, no amedrentándose ni siquiera ante la crítica teatral y de modas.
Opin;mdo y polemizando actuó como verdadero revulsivo del quieto am­
biente intelectual chileno, contribuyendo así al surgimiento de la Gene­
ración del '42. La revista realizada a los órganos en les que en esta extensa
C'lapa Saimiento volcó su incontenible caudal, esto es, El Nacional, El
Progreso, Crónica Contemporánea de Sudamérica, El Heraldo Argentino,
Ia Crórica, permile advertir cómo asoma constantemente la temática del
emigrado antinosista, incluyendo las controvertidas cuestiones territoria­
les -que le erosionaran la frágil y difundida acusación de "corifeo de la
mtrega"- y basta su inmortal Facundo.

Surge nítidamente de las págiras de este libro la imagen de un Sar­
miento inextricablemente ligado al periodismo, ya que no lo abandonó
ni durante su viaje a Europa ( escribió artículos en Montevideo, Brasil y
Francia), ni cuando llegó la hora esperada de Caseros ( Bischoff dedica
un ameno capítulo al boletinero del Ejército Grande), ni en el momento
del nuevo exilio --esta vez, voluntario- ( en Chile se centró en la temá­
tica educación con el Moritor de las Escuclas Primarias), ni cuando ya
definitivamente de regreso se entregó a la facnn pol:tica ( El Nacional,
señala el autor, pasará a ser el "termómetro dor.de quedan señaladas sus
reacciones"), ni cuando lo reclamó el menester diplomático ( en Estados
Unidos publicó la revista Ambas Américas). Ni siquiera el presidente des­
plazó totalmente al periodista, y cuando llegó la hora de la regeneración
política contra el régimen indigno del fraude y el peculado, allí estuvo el
gran viejo de la Patria, ccn El CeMor en Ju mano enfrentando a Juárez
Celman.

Las últimas páginas de su libro las dedica Bischoff al inconfundible
estilo de Sanniento que se perfiló desde sus comienzos categórico, comba­
tivo, ajeno a los circunloquios, frontal y sustancioso; ejemplar exponente
de la prensa doctrinaria o decente.

Cabe advertir que no estamcs ante un meticuloso examen, a fondo y
completo, de la labor periodística sarmientin -verdaderamente inabarca­
ble- sino de "un trabajo de panorámica intención", según Jo define su
autor, que, planteado en esos términos, cumple con incucsticmab!e probi­
dad su cometido. (23 edición, Córdoba, Marcos Lemer Editora Córdoba,
1988, 175 páginas).

Patricia S. Pasuali
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EL GENOCIDIO ARMENIO EN LA PRENSA ARGENTINA
Tomo I (1890-1900)

Por NÉLIDA ELENA BOULGOURDJAN - LETICIA OTERO
PEDRO GITZ - CLAUDIA COnTESE - ALBERTO PIERO

Para quienes se dedican en forma concienzuda a la investigación de
los procesos históricos. la prensa se ha constituido en una valiosa fuente
de datos e infcrrnacionrs para confrontar y ccmpletar -con la <leb'da pre­
caución-, el análisis detallado de la cuestión a estudiar. Su provechosa
utilidad radica en que constituye en sí misma un reflejo consciente e
inconsciente de los movimientos pclíticos, C'conómicos y sociales que se
han ido sucediendo en espacics distintos aunque en tiempos simultáneos.
Esta facilidad que nos brir.dan los medies pericdísticos escritos -sobre
todo los diarios-, permiten conocer sucesos acaccidos en lugares distantes
y seguir su dEsenvolvinúento miruciosamcntc.

Con <.>J criterio que se ha explicado, la profesora Nélida Boulgourdjian
y el grupo de estudio qu° la scundó en su ardua tarea, han recopilado
la mayoría de los artículos existentcs en la prensa argentina sobre el tema
que se conoce genéricamente con el hombre de "Cuestión Armenia'.

Este l°i1mulo de notas, provenientes de publicaciones de disímil ideo­
login, tales como "La Prensa", "La Nación", "La Vanguardia', "La V0z
de la Iglesia", "Caras y Caretas', "El Diario", "El Tiempo", "La. Tribuna'',
se hallan reunidos cn un significativo volumen de quinientas cincuenta Y
ocho páginas, qu(' incluye, a modo de introducción una síntesis explicativa
que nos pone rn conocimiento del erigen, desarrollo y consecuencias del
ccnfl'eto estudi:ido,

Esas primeras páginas rcsultan Íllilcs. pues nos sitúan y nos acercan
al padecimiento de una ración que sufrió sistemáticas e intencionales muti­
laciones territoriales a lo brgc de su historia, hasta que, a principios del
siglo XIX, n_ucdó dcfinitiv~mente dividida en dos: La Armenia Occidental,
ocupada por los turcos y la Armenia Oriental integrada al Imperio Zarista.

El prefacio explica también cómo "La cuestión Armenia" evolucionó
insertada en "La cuestión Oriente", que tuvo como fondo el desmembra­
miento del Imperio Otomano y la rivalidad de las Grandes Potencias por
establecer su control o influencia en la Europa balcánica y en los países
ribcreíios del Mediterráneo Oriental y Meridional.

De manera clara y concisa, nos interiorizamos sobre la suerte corrida
por la población· armenia, sobre todo aquella porción que habitó el sector
turco, donde soportó, además de pesadas cargas impositivas, vejámenes de
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toda índole, pues vivi6 aterrada por fuerzas irregulares y por la amenaza
constante que significó el asentamiento de tribus Kurdas en su territorio.

En. slntesis, en esta primera parte del libro, hallamos plasmado el espí­
ritu de una nación sojuzgada, que a pesar de los tratados de paz incumpli­
dos corno el de San Stéfano (marzo de 1878) y el de Berlín (julio de 1878)
y de la evidente apatía de las grandes potencias, que sólo se interiorizaron
y se comprometieron efectiva y solidariamente con su causa cuando sus
intereses económicos y estratégicos estuvieron en juego, nunca se peri­
tió perder la esperanza y continuó luchando para lograr nuevamente su
independencia y el reintegro de sus tierras y lo sigue haciendo en la actua­
lidad, cn una época en la cual se hace cada vez más difícil entender,
situaciones tan arbitrarias pero tan reales.

La segunda parte del presente volumen está dedicada íntegramente a
la recopilación periodística sobre la que ya hemos hecho mención. Los
artículos han sido copiados textualmente, se han subtitulado y se ha actua­
lizado su lenguaje, Jo que facilita y agiliza In lectura. Los autores han
abordado en este tomo -el primero--, la década que se extiende desde
1890 a 1900. Los acontecimientos acaecidos durante ese lapso pueden ser
prolijamente recreados a través de la decodificación del material publicado.

A medida que nos adentramos en nuestra exégesis, pareciera que nos
introducimos en un clima de espanto, pues en esa década fue precisa­
mente cuando el enfrentamiento entre turcos y armenios asumió caracte­
rísticas feroces e irracionales.

La Sublime Puerta y quien la gobernaba, el Sultán, supuso que la
cuestión armenia y los conflictos que ella acarreaba desaparecerían si desa­
parecían los armenios. En consecuencia, en esos años, se tomaron medidas
sanguinarias de represión que estuvieron a cargo de las fuerzas turcas.
Comenzaron las ma lanzas en masa, los asesinatos, las persecuciones y las
deportaciones indiscriminadas. Los que pudieron escapar, emigraron sin
destino fijo hasta encontrar un sitio seguro donde resguardarse. Comenzó
la diáspora.

De esta forma, mientras la muerte y la sangre de inocentes teñía las
calles de las principales ciudades armenias y la población resistía con heroi­
cidad, los representantes diplomáticos de las principales potencias clama­
ban justicia pero no efectivizaban su ayuda. Sin embargo, en 1896, un
grupo revolucionario armenio se adjudicó el asalto a la Banca Otomana
en señal de enérgica protesta por la situación impcrantc. El atentado sig­
nificó una alerta para el mundo Occidental. Se puso ele manifiesto la
anarquía en que estaban subsumidas las provincias amenias y la fragi­
lidad de la estructura económica montada dentro del vasto imperio.

A partir de ese memento la actitud de los países centrales europeos
cambió, y atemorizados por la grave tensión de la Bolsa, exigieron refor­
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mas a Turquía, sobre todo con respecto a los armenios. El apoyo al Sultán
fue decayendo notoriamente y su deposición fue considerada corno posible
solución ni conflicto. Los dís del ya decadente Imperio Oriental estaban
contados, pero a pes ::1.r de dio la infamia y la impunidad continuaron.

El exterminio fue en aumento basta desencadenarse, en abril de 1915,
un verdadero genocidio, llevado a cabo por el gobierno tu.reo ante la indi­
ferencia de Europa, sumida en la Primera Guerra Mundial. Pero, esa
aberración escapa ni contenido de la obra aquí considerada. Suponemos,
por el diagrama elegido por los investigadores, que dicha problemática
se desarrollará con igual seriedad en un futuro Tomo II.

Para concluir, estamos convencidos que la intencioralidad última de
los autores ha consistitco en divulgar los pormenores de la causa armenia
y despertar el interés por la misma. L.1. mc-toclología escogida y la sistema­
tización del trabjo han ayudado, según nuestro criterio, a que los objeti­
vos buscados se cumplan sobmdamer,te.

Por último, no debemos olvidar que este libro se erige como un valio­
so aporte heurístico para aquellos especialistas que deseen estudiar y
aralizar el problema sin la carga subjetiva del padecimiento y la injusti­
ca. (Buenos Aires, Editorial Plus Ultra, 1988, 558 páginas).

Estrella Mattia

GRAMMAIRE DES CIVILISATlONS

Por FERNAND BRAUDEL

La Grammaire des cicilisations es un manual escrito por Braudel, en
1963. En esa ocasión el autor fue consultado sobre las reformas a intro­
ducir en los programas de historia de cnscfianza secundarb y propuso,
para el último curso el estudio de las grandes civilizaciones. Si bien es
cierto que su propuesta no fue incorporada, el manual que escribió corno
expresión de su proyecto, fue publicado y es reeditado luego de la muer­
te de Braudel.

La enseñanza de la historia es una constante preocupación a lo largo
de toda la vida de Draudel, según nos informa H. Ayuard en la presenta­
ción del libro. En el concepto del autor de la Grammaire, la historia es
maestra del pasado en cuanto pasado y permite comprender mejor el
presente, es más, la considera instrumento privilegiado de comprensión
del mundo. También insiste que la historia tradicional, la narración apoya-
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do sobre una cronología precisa es la única capaz de atraer la atención
de los adolescentes y proporcionarles la captación del tiempo. La experien­
cia vivida como profesor ele enseñanza secundaria en Argelia y París, de
1923 a 1935, es el fundamento vivo en el cual apoya Braudel sus afir­
maciones. En su opinión "el problema importante es que la. historia es el
ingrediente sin el cual ninguna conciencia nacional es viable. Y sin esta
conciencia no puede haber cultura original, verdadera civilización" nos
dice Braudel (pág. 23).

r.l autor define las civilizaciones en relación al espacio, la sociedad,
la economía y las mentalidades colectivas, implantadas en la larga dura­
ción. Al mismo tiempo está persuadido que Europa no es el centro del
universa, por ello nos presenta sucesivamente las civilizaciones ele! Islam,
del Africa negra, del Extremo Oriente, las Europeas, América y la otra
Europa.

La Grammaire des cicilisations es un intento audaz, moderno y global
de una historia universal. Este tipo de historia tantas veces combatido,
subestimado y condenado es retomado por el autor ccn el aporte de
nuevas perspectivas, de nuevos temas y de nuevas interrelaciones, magis­
tralmente mostradas. Pero, a pesar de tantos embates, Braudel no deja de
encarar el universo entero, lo viste con ropaje nuevo y diverso, al mismo
tempo que lo abarca en su totalidad.

Hay temas claves y recurrentes en su perspectiva que son una c0ns­
tgnte en su "metir d'historien" y que lo dfinen. Braudel señala en las
civilizaciones reiteradamente los cambios, las rupturas, las contradiccio­
nes, las inercias, los frenos, los motores del cambio, lo universal y lo regio­
nal, lcs diversos tiempos de la historia, la interacción entre espacio y socie­
dades, el papel desarrollado por las ciudades, los problemas de la "acul­
turación". El autor del "Mediterráneo', vuelve una y otra vez sobre estos
cambios como si quisiese asir el fluir del tiempo.

El autor señala al analizar cada civilización, los rasgos de conjunto
y aquellos elementos que la especifican.

En su opinión en el Islam se da la primacía del Mediterráneo, es alll
donde "se ha jugado lo esencia] de esta gran aventura" (pág. SS). Ellos
han sabido crear un Imperio, un Estado, pero no una civilización, aunque
realizan un aporte significativo en el campo de las ciencias. Si bien es
cierto que el Islam ha soportado el colonialismo inglés, francés, belga, ale­
mán y holandés, Braudel destaca que hay un colonialismo ruso-soviético
que produce una laicización en detrimento de los valores religiosos del
Islam y prácticamente un nacionalismo limitado a horizontes provinciales.
Actualmente el panarabismo sustituye al islamismo en el plano intercio­
nal y el autor diseña algunas de las líneas que entiende indispensables
para un crecimiento futuro.
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En el continente negro los marcos geográficos tienen una gran sigi­
ficación, "la geografía tiene primacía sobre la historia" (pág. 154). Así
es posible entender que la historia haya favorecido la eclosión de foras
políticas y culturales superiores allí donde existían, por un lado, los recur­
sos asoc:ados a la agricultura y la ganadería y por otro estaba asegurado
cl contacto con el exterior. Dadas esas condiciones surgen los antiguos
Imperios y las antiguas ciudades florecientes.

En cuanto a la cclonización curopea Braudel entiende que dividie­
ron a Africa de acuerdo a los diversos dominadores y que esas divisiones
se perpetúan hoy en día en una multiplicidud de estados independientes
que permiten hablar de una "balcaniz.1ci6n" de Africa. El principal repro­
che que se pucde hacer a las dhisioncs nacionales actuales es que no
fueron trazadas en función de las diversidades culturales.

El trazo más importante de las civilizaciones de Extremo Oriente es
su origen milenario. Tanto en el análisis de la China como en el de la
India, Braudel insiste en que es la religión la que las define antes que
su historia. Su ritmo es el de la "continuidad", cspecialmente en lo refe­
rente u China. En cambio con respectc a Europa el destino de esta ha sido
dirigido por el desarrollo de las libertades particulares, "la palabra liber­
tad es la palabra clave" (pág. 349). A través de ella y de todas las formas
posibles de libertad se entienden las civilizaciones europeas y aunque algu­
na vez esas libertades han aparecido amenazadas, "esta sucesión nunca
pacífica ha sido uno de los secretos del progreso de Europa" (pág. 349).

América es para Braudel, una y múltiple, pero hablar de América es
referirse a Estados Unidos, "la América por excelencia", "el Nuevo Mun­
do por ex<.elencia" ( pág. 487), el de las maravillosas realizaciones, el de
la vida futura. La otra América es la latina, que se inició antes que la
anterior, pero que está actualmente cargada de sombras.

El autor describe esta última sólo desde el punto de vista geográ­
fio, sin referirse a otros aspectos. Considero. esencial en ella "la frateri­
dad de 1-azas: todos colaboran en sus países, a la c.-dificación de América
Latina" (pág. 4í0), pero. es el "continente de la tristeza", cuya incohc­
rencia económica, la fragilidad de las clases dirigentes y de élite, plasma
en un sentimiento de inseguridad, inestabilidad, incertidumbre.

La América condensada en los Estados Unidos recibe de parte del
autor un largo análisis a través del cual trata de mostrar el "american
way of Iife".

Moscovia, Rusia y la URSS son objeto de un análisis especial: es la
"otra Europa", el país de la gran experiencia revolucionaria de 1917, hecho
crucial de su historia. Braudel considera que la URSS en el momento en
el cual él escribe, vive una profunda transformación originada en su indus­
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trialización y vislumbra la perspectiva de que ésta sea tenninada victo­
riosamente, sobreponiéndose a las dificultades y a los fracasos.

La Grammaire des Civilisations invita a reflexionar sobre una historia
ele largo aliento ya que las civilizaciones son personajes de larga data que
permanecen y seguirán permaneciendo ( Paris, Artthaud-Flammarion,
1987, 607 páginas).

Hebe Carmen Pelost

EL DIARIO "EL PUEBLO" Y LA REALIDAD SOCIO-CULTURAL
DE LA ARGENTINA A PRINCIPIOS DEL SIGLO XX

Por MARÍA ISABEL. DE RUsCHI

Este volumen forma parte de la Colección "Iglesia Hoy", Serie "Real­
zación eclesial" que la editorial Guadalupe ha promovido con el propó­
sito de divulgar algunos de los aspectos más relevantes de la historia de
l Iglesia Argentina.

De este modo, el presente trabajo analiza en forma ciertamente
breve -pero no por ello menos profunda y exhaustiva- el surgimiento,
objetivos y trayectoria del diario católico "El Pueblo" en el período 1900­
1905. Fundado en el año 1900 por el padre Grote, fue el órgano más im­
portante de la prensa católica escrita hasta su desaparición definitiva en
1960, entre otros motivos esta importancia radica en el alcance nacional
que tuvo el diario y en que su trayectoria fue más extensa que la de otras
publicaciones semejantes.

El propósito de la obra es enunciado por la autora ya desde las pri­
meras líneas: "En nuestro trabajo intentamos mostrar cómo un periódico
católico encara la problemática socio-cultural de su época como medio
informador y formador de opinión pública (Introducción, pág. 7).

En función entonces del logro de este cbjetivo, el libro se divide en
2 partes: la primera dedicada a delinear el marco histórico de Europa
en el siglo XX en primer lugar, para de allí pasar a analizar la realidad
política y socio-cultural de la Argentina desde la primera presidencia de
Boca. hasta finales de la Yrigoyen.

El primer capitulo de esta primera parte -cuya autora es la profesora
Hebe Pelosi- delínea sintéticamente las grandes corrientes de pensa­
miento dominantes en la Europa decimonónica (liberalismo - marismo ­
positivismo, etc.) así como el papel de la Iglesia frente a estas ideologías
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y al surgimiento y recrudecimiento de la llamada "Cuestión Social". Es
innegable la influencia directa que este ambiente político, social y sobre
todo intelectual ejerció scbrc la realidad argentina en los últimos lustros
del siglo XIX y primeros del XX. Es durante la primera presidencia de
loca cuando se plantean los primeros nfrentamientos entre el libera­
lismo positivista -importado de la cultura anglo-francesa- y el catolicis­
mo que comienza a actuar organizadamcntc. El méritodel segundo capí­
tulo de la primera parte reside en presentar en una cxelente síntesis un
panorama integral y profundo -como las circunstancias de espacio lo per­
miten-- de la Argentina en estos años decisirns del tránsito del XIX al XX.
Se analizan así cada uno de los aspectos de la realidad del país en esa
etapa: político, eccnómico, social, edu<::'.cional y cclesiistico.

Luego de esta imprescindible ubicación histórica, la profesora De
Rusrhi rkdic:1 toda la segunda parte al diario "El Pueblo" específicamente.
Es entor.ces como en los distinos capíulos se desarrollan los antecedentes,
surgimiento, propósito, características y trayectoria de "El Pueblo", ".órga­
no vivo, el diario palpitante del pensamiento católico ciudadano", como
también las cuestiones y aspectos más trascendentes encarados por esta
publicación.

Haciéndose eco ele la toma de conciencia por parte de los católicos
de la importancia impostergable de los medios dJ comunicación sccial para
la preservación y difusión de los principios ( religiosos, políticos, sociales,
educativcs, económicos, etc.) inherentes al catolicismo, el diario procuró
esclarecer la conduela de los católicos argentinos. Para ello, abordó todos
los problemas candentes rara la sociedad argentina de entonces, ilumi­
nándolos desde la óptica del Magisterio de la Iglesia. Prolijamente esto
queda demostrado a lo largo de las páginas de este libro.

En el capítulo scbre la "Cuestión Social" la autora realiza un breve
historial de esta problemática en la Argentina, remarcando la obra del
padre Grote -fundador también ele los Circulcs de Obreros y de la Liga
Democrática Cristiana- y que bailó un portavoz autorizado y eficiente
en el diario "EI Pueblo", difusor de los principios de la Doctrina Social
Cristiana. Fruto de esta tarca de asesoramiento, iluminación y prédica
incansable serán --entre otras-- dos de las primeras leyes sociales; la del
descanso dominical (1905) y la de la reglamentación del trabajo de muje­
res y niños (1907).

Otro aspecto fundamental en el cual le cupo a este diario un papel
destacado fue el de la educación. La profesora Pelosi -nuevamente en
este caso- realiza un agudo análisis de la problemática educativa: la
educación y el magisterio de la Iglesia, el principio de la libertad de ense­
anza, la pugna entre educación libre o laica, la vigencia del normalismo
"movimiento liberal, progresista y laico, influido por el positivismo com­
tiano, matizado con las doctrinas de Darwin y Spencer" (pág. 203) en el
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sistema educativo argentino, la ley 1420 y la enseñanza religiosa, En cada
uno de ellos se destaca la postura de "El Pueblo", que propugna el fomen­
to de la enseñanza libre, critica el monopolio estatal sobre la educación,
el normalismo y asume la defensa de la enseñanza religiosa en las escue­
las, insistiendo siempre en el papel de los laicos en la vida socio-política
y abcgando por la creación de una universidad católica.

El último capitulo se orienta a comprobar cómo siendo "EI Pueblo",
un órgano periodístico católico, no fue ajeno a los problemas internos de
la Iglesia ni a las cuestiones relativas a la vida católica tanto en nuestro
país como en el exterior. En el caso concreto de la Argentina, fue medio
de difusión del Magisterio de la Iglesia, a través de la publicación de
los distintos documentos eclesiásticos.

A modo de conclusión, la autora esboza ciertas consideraciones relati­
vas a la importancia de los medios de ccmunicación social, al papel de los
católicos en la histc.ria argentina y específicamente a la trascendencia que
le cupo en ello al diario "EI Pueblo', las dificultades por las que atravesó
y que en última instancia causaran su desaparición definitiva, lo cual es
un llamado a la reflexión para los católicos argentiros de hoy.

La publicación incluye una bibliografía en verdad sumamente com­
pleta (Buenos Aires, Guadalupe, 1988, 146 páginas).

Siloana Rizo de Gadze

HISTORIA POLITICA DE LA ARGENTINA CONTEMPORANEA
1880-1983

Por CARLOS ALBERTO RLORIA y
CÉSAR GARCÍA BELSUNCE

Los autorc:; de la Historia política de la Argentina Contemporánea
intentan una historia de síntesis que abarca el último siglo de historia
argentina. La fecha de la cual parten es 1880 por que consideran que el
país comienza por ese entonces su modernidad, y llegan hasta 1983,
fecha de finalización del último régimEn militar,

El libro es una historia política que incursiona en los aspectos demo­
gráficos, los factores de movilidad social, la configuración de los sectores
sociales, el surgimiento de los movimientos obreros, los factores econó­
micos los procesos de las mentalidades y las relaciones internacionales.
Es al mismo tiempo una exposición clara y sintética y una interpretación
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de cien años de historia argentina relatada con continuidad, fluidez y
articulada de acuerdo a categorías de la ciencia política y enriquecida con
aportes sociológicos. Una problemática recorre el texto: el papel jugado
por el nacionalismo, sea este liberal, católico, de derecha o de izquierda,
en los diversos momentos de nuestra historia.

La génesis de la república está explicitada por los autores en un grá­
fico que articula el federalismo y el centralismo en la etapa que corre
desde 1810 hasta 1880. A partir de allí comienza a desarrollarse la Argen­
tina modera que es un fenómeno discontinuo y que se revela en distin­
tos momentos. En ese proceso se consolida lo que los autores califican
de "nacionalización del liberalismo" (pág. 57) en el sentido de expansión
a partir de una sede relevante de poder como Buenos Aires.

El período que va del 'SO al Centenario es una realidad compleja,
en que "la Constitución, la educación y la inmigración se constituyeron
en factores de cambio político y socioeconómico y en cierta medida cul­
tural" (pág. 63). La generación que vive y construye este período es una
generación "transitiva", que construye la república aristocrática. El paso
de ésta a la democratización se realiza por medio de la Ley Saenz Pena
que constituye la legitimación del poder, y que es el pivote de la reforma
política. Pero si bien es cierto que el sistema político cambió, el cambio
no se consolidó y la "inestabilidad" se arraigó en la Argentina contem­
poránea y fue factor de declinación y de crisis recurrentes.

H. Irigoyen y Perón son presentados por los autores como líderes
carismáticos. El primero es popular y principista, con tendencias mesiáni­
cas y raptos monárquicos, el segundo es un nuevo caudillo que forja un
verdadero régimen político con un sistema de apoyos, una ideología que
cuadra en doctrina y todo un sistema de imágenes que constituyen el
universo imaginario del régimen y de la oposición.

La politización creciente de la sociedad era un fenómeno que llega
a la Argentina antes de la crisis de 1930. El nacionalismo prevaleciente
que es antiliberal en los años del nuevo siglo, se presenta como una ideo­
logía "envolvente que abraza la idec-logía militante de cada tiempo", de
allí que milite tanto en la izquierda corno en la derecha, sea aristocrático
o popular, también liberal así como conservador y socialista. El "drama"
del nacionalismo estriba en preguntarse que principio de legitimidad pro­
pone que no sea una dictadura.

El nacionalismo como factor ideológico erosivo de la legitimidad
democrática pone en su mira al gobierno de Irigoyen como resumen de
su crítica al liberalismo, a la democracia, al inmigrante, a los partidos
políticos, al sufragio universal, al parlamento y alienta al poder militar
para alcanzar la "grandeza nacional". La revolución de 1930 tiene su
origen en esta vertiente.
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Este proceso que se inicia con los militares como protagonistas rele
vantes, los conduce a éstos a representar un papel decisivo en la vida
política nacional y los lleva a sentirse como la reserva moral del país.
La revolución de 1944 se encuadra para los autores en este marco; por
segunda vez en catorce aos, "la tradición republicana cede la preemi­
nencia a la tradición nacionalista" ( pág. 131).

Durante el gobierno de Perón se pasa de la revolución política a la
revolución social. El líder "percibía nítidamente la realidad política y
adaptaba a ella sus movimientos, sin que condicionamientos éticos o ideo­
lógicos representaran obstáculos insuperables" (pág. 139), es un "oportu­
nista" que capta la marginación social ele la época en que gobierna.

Caído Perón la Revolución Libertadora inicia "la política del juego
imposible", el pcronismo militante pasó a la resistencia conspirativa y la
acción represiva seguía la lógica interior del ala dura de la revolución.

A. Frondizi era entre los dirigentes políticos de ese tiempo, el más
audaz, racional y contradictorio. Su gobierno fue ejercicio en medio de
una "crisis de legitimidad persistente" (pág. 171), flanqueado y hosti­
gado por la cuestión militar y por la cuestión peronista. Su política eco­
nómica significó un cambio "cualitativo" para el país.

La renuncia de Fronclizi y la asunción ele Guido abren una breve
pero traumática transición, mientras en el ejército la tensión crecía. Su
sucesor, A. Illia no llega a completar su mandato pues se articula el asalto
corporativo que triunfa una vez más.

La década del '70 son "los años más oscuros de la Argentina con­
temporánea" (pg. 207) los autores describen la multiplicidad de suce­
sos vertiginosos de dicho período al mismo tiempo que reconocen que
resta aún por hacer una lectura cultural, política e histórica más profunda
ele esa etapa crucial de la vida argentina. Después ele ella el país entra
en la democracia constitucional pero sin tradición democrática arraigada,
en condiciones traumáticas, cuyo futuro está por escribirse. (Buenos Aires­
Madrid, Alanza, 1988, 275 páginas).

Hebe Carmen Pelosi

MES ENLLA DEL SILENCI: LES DONES A LA
HISTORIA DE CATALUNYA

Este sugerente título enuncia la premisa sobre In que se asienta esta
obra colectiva concebida como "un primer paso en la aproximación a la
historia de las mujeres en Cataluña" (pág. 16). Su perspectiva parte, en
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efecto, del prop6sito manifiesto "de superar la barrera del silencio" re­
conociendo, por ende "que las mujeres no figuraban como agentes del
cambio hist6rico y que en realidad se había subordinado la supuesta
experiencia histórica de la humanidad a la experiencia del hombre" ( pág.
12). Así lo escribe Mary Nash, directora de la obra y del Centre d'Inves­
tigació Histórica de la Dona de la Universidad de Barcelona, quien en­
caró csta cmpresa con la colaboración de otras quince hisoriadoras.

El carácter de divulgación -que si bien ha limitado las notas eruditas
no por ello ha empa!i:ldo el rigvr científico de los trabajos- obedece a
la voluntad expresa de trascnr el ámbito académico para llegar al
gran público. Y es oportuno hacer hicapié en ello pues muestra la im­
portancia otorgada al acercaminato de los resultados de ht investigaci6n
científica a amrlios sectores <> la población para contribuir al enriqueci­
miento de la cultura y al autocorocimiento de la comunidad por medio
de la reflexión histórica.

El libro consta de una intrcúrcción en la que Mary Nash plantea
los propósitos, las premisas de la investigación y la estructura dada a la
obra. Metodológicamente, se asume como premisa que las mujeres cons­
tituyen una c:ategoría scciul; ~e plantea como hipótesis de trabajo que,
cualquiera fuere su st:itus, crmp:irten r2sgos económicos, sociales y cul­
turales que configuran una experiencia histórica, aunque varia'a, ex­
clusiva y diferente. Se intenta superar la postura -acerca de la cual se
ha alertado la historiografía sobre el tema en los últimos años 1 que veía
a la mujer exclusivamente como 0primida víctima de un sistema patriarcal
para reconocer la elaboración "de esl::!"atcgias de resistencia, modalidades
de actuación y de incidencia" (pig. 16 ).

Al carácter especial de las fuentes, en las aue la extensión del anal­
fab:?tismo femenino hasta entrado el siglo XX determina una gran ca­
rencia de testimonios de las propias involucradas -con las consiguientes
implicaciones críticas de esta situación se agrega una segunda dificultad
planteada por Mary Nash: la escasez de monografías sobre temas con­
cretos que pudieran ser utilizadas en la elaboración de los estudios ya
que en Cataluña la evolución de la historiografía sobre la mujer fue
mínima hasta la década del "70.

En cuanto a su estructura, los diversos artículos están dedicados a
aspectos centrales de la historiografía sobre la mujer: familia, trabajo, Y
ocio, religión, educación, derecho, cultura, política, arte, pero en todos
los casos los ejes de las investigaciones pasan por una dialética de la
evolución social que prepondera el análisis de las diferencias en la con­
figuración social de las mujeres según los diversos grupos sociales. Los
artículos están organizados en torno a tres grandes apartados cronológi­

1 Culture et pouvoir des femmes: essal d'historiographie, Anales (E.S.C.) 2,
1986, págs. 271-293.
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cos: época mcdieval, moderna y contemporánea y la reseña de cada
uno de los trabajos está precedida, en cl prólgo, por una brevís'ma
síntesis del proceso histórico general de cada uno de esos grandes perío­
dos, de modo de facilitar la articulación entre la historia de la mujer y
la historia política y social. No rEsulla claro, en cambio, cuál ha sido el
criterio ordenac:or de los artículos dentro de cada apartado. Sí se justif.ca
l espacio dctlinado a la se,ción ccntcmporánrn que, ccn siete artículos
frente a tres de cada una de las otras, ocupa casi tantas páginas como
las dos secciones restantes: la riqueza documental, notablemente incre­
mentada a medida que nos aproximam• s a nuestros días, pues la última
in,·estig.1ción llega hasta !SEO, y la prolifcrnc:ón de los cambios luego de
la revolución industrial sen motivos suficientes para explicar el espacio
que se les atribuyó.

La scción referida a las mujeres en la Cataluña medieval se inicia
con un artículo de Montserrat Cabré sobre las formas de cultura feme­
nina atendiendo a ésta desde el doble punto de vista etnográfico y eru­
dito. Milagros Rivera analiza las fuentes del derecho y la conflictividad
sccial y, en tercer lugar, Teresa Vínyoles estudia las mujeres de diverso.
condición social en la vida cotidiana, el trabajo y el ccio, cncarando el
tema desde el campo de las mentalidades.

El conjunto da al lector una visión fundada en fuentes muy diversas:
procesos, legislación, iconografía, obras literarias, correspondencia, estatu­
tos de gremios, genealogías ... y que, pese al desequilibrio documental
en favor de lcs grupos eclesiástico, nobil'ario y, en menor grado, urbano,
no deja de lado al campesinado.'''· · · · '·

En el terreno de 'las comparaciones, se marca, júnto con la división
ele ámbitos femenino-masculino, la supremacía de los valores de jerar­
quización social que implican que la mujer ocupa, una posición subor­
dinada entro de su prcpa clase pero que la mujer ncble conscrva su
pr;;prnder::n.:.ia sobre los homb:es de_grnpos no privilegiados.

Asimismo, los testimnios legislativcs le permiten a Milagros Rivera
discernir un tambio en. la ccndición de l mujer a partir de la segunda
mitad dl siglo XII, el que se expresa en la translormac:ón de la dote
m::trim:,nial que, de aportada pcr el marido pasa a serlo por la esposa,
Teresa Vinyoles ratifica esta periodización, perceptible, entre otrcs, en el
campo de las, mentalidades y que la autora vincuia a 'l desprotecin
femenina p:r la introdueió: dél &rcho riiáio y a otia cri: 'de
sucesos que culminaron ex los siglos XIV-XV con un empeoramiietc de.
la situación de la mujer con 1elación a la dc ls sigl s a.ncdcamente
precedentes (pág. 74).

•• Los artjculos sobr,e la mujer en la Cataluña moderna euc..mn aproxi­
madamente los mismos aspectos que los dedicados a la épcea me:ieval:



la mujer en la ida familiar clesde las perspectivas teórica-doctrinal, real
y de las mea'al:des, es estudiado por Toser Solé y Concepei6 Gil, el
trabajo {menino, sus caracteres y la posición de los diversos sectores de
la socedad ante el mismo, por Montserrat Carbonell, y la dimensión cul­
tural y religiosa por Anna Venanio y Dolores Ricart.

Los testimonios documentales para este período, además de sermones
y furntes mc-ralhtas, solicitudes de dispensa matrimonial, cartas, reglarnen­
taciones gremiales, diarios íntimos, obras literarias, procesos, libros de
hospitales ... se e omplctan con aportes de crden estadístico que enriquecen
los estudios de la dmografía familiar, los de escolaridad o los referidos
ni trabajo femenino. Los capítulos matrimoniales esclarecen el papel de­
stmpeñado por la mujer y su patrimonio en la familia.

A los rasgos generales que continúan la evolución diseiada desde fines
de la Edad Media, con el endurecimiento de la condición femenina, se
agregan aspectos nuevos, surgidos como consecuencia del progreso de la
industrialización y que acentúan la contradicción ya perfilada en la Edad
Media entre el menosprecio por el trabajo femenino -con una retribución
inferior a la del masculino- y la necesidad de ese trabajo, que se hace
ahora continuo, wriforme y regular, para completar los ingresos del grupo
familiar. Montserrat Carbonell plantea la necesidad de interrogar a la antro­
pología sobre la explicación de esta actitud que en definitiva muestra cómo
"los aspectos ideológicos y culturales pueden determinar en alguna medida
la esfera material, social y política" (pg. 124).

Otra contradicción sería la advertida por Anna Venancio y Dolores
Ricart entre el paradigma femenino de humildad, pureza y discreción
propuesto por los moralistas y la realidad de la que éstos se quejaban
(pág. 133).

Se comprueba, asimismo, la persistencia de las diferencias entre las
mujeres del campesinado y las de las grandes ciudades, especialmente
Barcelona, y entre las de los sectores populares y la burguesía. Concepció
Gil y Roser Solé descubren una tendencia a la escisión y compartamen­
talización de sectores masculino-femenino en el campo de la sociabilidad,
aunque en el siglo XVIII se encuentran damas ilustradas que frecuentan
los salones. Sería interesante distinguir las diferentes actitudes y formas
de sociabilidad según los sectores sociales, su evolución y sus permeabi­
lidades o rechazos ante las distintas influencias, lo cual esclarecerla las
observaciones aparentemente contradictorias que surgen del estudio de
R. Solé y C. Gil por un lado y de A. Venancio y Dolores Ricart por
el otro.

Las grandes transformaciones del universo femenino en la época
contemporánea son consideradas en los artículos que integran esta sec­
ción: Mary Nash es autora de dos de ellos "Treball, conflictivitat social
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i cstrategies de resistencia: la dona obrera a la Catalunya Contemporánia"
y "Política, condició sicial y mobilització femenina: les dones a la Segona
República i a la Guerra Civil". La teoría y las propuestas literarias para
crear el modelo de mujer catalana según el proyecto conservador son el
tema del artículo de Cristina Dupla en cuya primera parte la figura
femenina tiende a diluirse en un encuadramiento general que se dilata
m:ís de lo conveniente. Esther Cortada y Montserrat Sebastia estudian
cómo evolucionó la participación de la mujer primero como sujeto y
luego también como ager.tc educativo. Jrana Luna y Elisenda Macia
plantean las propuestas de las asociaciones de diversa extracción socio­
política para el tiempo libre femenino canalizado en actividades de asis­
tcncia sccial y de promoción cultural y deportiva. El ciclo de la vida
familiar cn este siglo, hasta 1960, lo aborda Dolores Comas mic:tras que
Mircia Freixa analiza el papel de la mujer en el arte catalán en el
triple aspecto de artista, imagen y musa, en el único trabajo que estudia
lo, tres grandes períodos históricos que abarca la obra.

En cuanto a las fuentes, además de continuar el incremc nto cuanti­
tativo de las "tradicionales", que permiten diversificar los estudios esta­
dísticos, para los tiempos más recientes aumenta también el némero de
lcs testimonios emanados de fas propias interesadas, comenzando a que­
brarse su "silencio" característico hasta tiempos muy cercanos. Esta po­
sibilidad ha sido explotada por Dolores Comas para su estudio de carácter
etnográfico que explora la autopercepción sobre los hechos considerados
más significativos de sus vidas en las mujeres de grupos populares entre
1900 y 1960.

Asistimos a la continuidad hasta entrado el siglo XX de situaciones
de multisecular persistencia como las diferencias y oposiciones entre cam­
pesinas y mujeres de las ciudades y la actitud de menosprecio masculino
-teórico y real en todos los sectores sociales- por el trabajo femenino
en fábricas y talleres. Esta actitud margina durante mucho tiempo a las
mujeres de las actividades sindicales aunque, en cambio, actúan en las
huelgas y protestas de las que también participan grupos marginales,
especialmente las prostitutas.

Se delínea bien la movilización provocada por la concesión del de­
recho de sufragio y la articulación entre la emancipación y el proceso
político de la Segunda República y la Guerra Civil, así como el papel
desempeñado por la acción orgánica ele! catolicismo y de los movimientos
socialistas y por la educación, con las dificultades ele las mujeres para
acceder a casi todos los niveles de actuación profesional.

Los diversos aspectos del universo femenino encarados en la obra
sugieren también -en forma expresa muchas veces, tácitamente otras que
ya hemos enunciado nuevos campos de exploración. Ellos se vinculan
especialmente con las actitudes femeninas -individuales y grupales- ante
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la posición de subordinación y que pudieron canalizarse por diversas
,·ías, por ejemplo, las movimientos religiosos del siglo XII ( pág. 40). O
bien, con relación a la prostitución, su nexo con la delincuencia o con el
control social y moral de la comunidad o ele! vecindario ( pág. 123).

De la lectura del total ele la obrn se desprende también unn voluntad
de apertura de la historiografía catalana hacia aspec tos más integra­
dores de la temática sobre la mujer. Es dable esperar que en los próximos
años se acentúe la integración entre las premisas metodológicas y su
proyección en investigaciones ccncretas que aún parecen no haberse des­
prendido totalmente de las dialécticas de la oprsión femenina. (Genera­
litat de Catalunya. Comiss.ó Interdepartamental de Promoció de la Dona,
Esplugues de Ll obregat, 1988).

Raquel Homet

LA IGLESIA Y LA CULTURA EN OCCIDENTE (SIGLOS IX-XII).
l. LA SAI\T lFlCAC!ON DEL ORDEN TEMPORAL Y ESPIRITUAL.

2. EL DESPERTAR EVANGELlCO Y LAS MENTALIDADES
RELIGIOSAS

Por JACQUEs PAUL

Estes dos volúmenes corresponden a los números 15 y 15 bis respecti­
vamente de la conocida y excelente colección Nueva Clío que en la actua­
lidad dirigen Jean Delumeau y Paul Lemerle y que aparec ieron en París
a fines ele 1986.

La estructura de la obra comprende las tres partes habituales en esa
colccción que, l'Il la versión castellana, siguen el orden de "Estado actual
de nuestros conocimientos", "Debates e Investigaciones" y "Ori entación
Bibliográfica" , siendo la primera de ellas, con mucho, la más extensa
( todo el volumen primero. y algo más de la cuarta parte del segundo).

El orden de exposición elegido para la primera parte es, en primer
lugar, el cronológico, distinguiendo las etapas carolingia, otónida, de la
rdorma grEgoriana y el renacimiento del siglo XII. En cada una de estas
secuencias el ordenamientc es temático y, dentro de la variedad que impo­
nen las diversas rea lidades que caracterizan a los períodos sucesivamente
mendonados, se enrnentra un mismo cri terio ordenador en los dos prime­
res y <:n el último que analizan sucesivamente los aspectos vinculados con
l'I gobierno de la Iglesia y su relación· con los poderes políticos; el papel
de la Iglesia en la sociedad, el monaquismo -al cual se suman, en el capí-
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tulo dedicado al siglo XII, los problemas del eremitismo y del clero regu­
lar- y, finalmente, el aspecto cultural. El libro III, referido a la reforma
gregoriana, es el único que escapa a esta estructura general aunque tam­
bién comprenda, corno los otros, cuatro partes. En ellas desfilan sucesiva­
mente la génesis y desarrollo de las ideas gregorianas, el problema de las
investiduras y la teocracia, cl análisis de los hombres, los medios y los
métodos empicados y, por último, las modalidades de la reforma en las
distintas entidades políticas: Germanía, reino de Francia, Península Ibéri­
ca, Estados anglonormandos e Italia. Como puede observarse, el aspecto
cultural propiamente dicho ocupa un lugar bastante más reducido que el
estudio de la Iglesia. Agreguemos, por otra parte, y como caracterización
general, que el autor nunca pierde de vista la perspectiva más amplia y
necesaria de la evolución total de la sociedad.

El saldo que deja la lectura de esta Primera Parte es el de una expo­
sición muy completa e inteligente. Jacques Paul insiste como los demás
colaboradores de esta colección--, en uno de los principios que los histo­
riadores debiéramos recordar a diario aunque, infortunadamente, algunos
olvidan: la necesidad de evitar las afirmaciones tajantes que oponen posi­
ciones extremas cuando la realidad ofrece, entre ambos polos, gran rique­
za de matices.

Así, con relación a la conversión de los sajones al catolicismo, Paul
escribe: "Se ha exagerado el contraste entre estos actos violentos y la
evangelización pacífica de Willibrodo y San Bonifacio. La realidad pre­
senta un perfil más matizado /.. ./. San Bonifacio derribó los ídolos para
mostrar su vanidad, gesto que Carlomagno no hizo sino ampliar en un
contexto guerrero" (pág. 41).

Asimismo, el autor sabe evitar el riesgo de ejercer la censura desde
la perspectiva de nuestros tiempos, y expone procurando desentrañar los
parámetros válidos para cada momento y grupo histórico; posición sin
duda útil de recordar a algunos renovadores de leyendas -blancas o
negras- de la conquista de América.

Las páginas sobre cultura -siguiendo la historiografía sobre el tema­
limitan la trascendencia intelectual de la reforma carolingia (pág. 66) así
como rescatan la. renovación cultural del siglo X ( pág. 77 y sigtes.) .

. Respecto de la reforma gregoriana, Jacques Paul hace hincapié en la
necesidad de revisar la tesis de A. Fliche, centrada en el papel motriz
desempeñado por la necesidad de lograr una reforma moral del clero y
de liberar a la Iglesia de los poderes temporales. Sin negar el valor de la
conocida obra de Fliche, al recoger la labor historiográfica de las últimas
décadas Paul puede afirmar con fundamento que: "Lo que se modificó
fue el orden del mundo y, con él, la piedad y la sensibilidad cristianas"
(pág. 209).
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Para explicar la aparici6n de una nueva forma de monaquismo en el
siglo XII -del cual el Cister es una de las expresiones más características-,
Jacques Paul rechaza la difundida explicación de la decadencia de Cluny.
"Es ésta una afirmación excesivamente superficial y un tanto incoherente",
escribe, y agrega que Cluny se hallaba en ese momento, bajo el gobierno
del abad Hugo, "en el apogeo de su gloria" (pág. 357). Destaquemos la
importancia de este aserto pues, como sabemos, uno de quienes ha soste­
nido la vigencia de la crisis cluniacense en el primer cuarto del siglo XII
es nada menos que Georges Duby (Los tres órdenes o lo imaginario del
feudalismo, Barcelona, 1980, págs. 270 y sigtes.), si bien ]. Paul elude
mencionarlo directamente en este punto. Para cl autor que comentamos
"las fuerzas responsables de la aparición del Cister existían desde hacía
mucho tiempo y procedían de más lejos. La decadencia del monaquismo
tradicional no ha de ser considerada sino como un factor secundario"
(pág. 357).

La segunda parte de la obra estudia los problemas y polémicas actua­
les vinculados a las instituciones y la teoría de los tres órdenes ( Cap. I),
ha paz, peregrinaje y cruzada, los pobres (Cap. I), sacramentos y liturgia
(Cap. III), mentalidades religiosas y picdad (Cap. IV), espiritualidad y
cultura (Cap. V), vida evangélica y herejía (Cap. VI). El autor comienza
señalando las transformaciones que se están produciendo en la temática
y la metodología. Pone particular énfasis en el aporte y las dificultades
que encierra la nueva historia de las mentalidades. Subraya, asimismo,
las limitaciones de las fuentes, en especial las que no por conocidas son
realmente internalizadas en el momento de la ponderación histórica, es
decir, la procedencia clerical y nobiliaria de la mayor parte de los testi­
monios. De ahí que encarezca la necesidad de confrontar fuentes diversas
( pág. 414). Como se ve, son consejos válidos para todo historiador y de
ninguna manera exclusivos de este tema y período.

En cuanto a lo específico, y obligados a sintetizar, es imposible dejar
de subrayar el interés de sus páginas sobre la interpretación social de la
herejía y las dificultades que esta interpretación encierra, así como la
valorización del tema como fenómeno religioso (págs. 614-616).

De la tercera parte, dos observaciones. La primera es que el autor ha
preferido omitir la mención de fuentes para el período, remitiendo a las
notas de cada capítulo y, si bien las referencias a fuentes son muy numero­
sas en toda la obra, pensamos que una nómina completa sigue siendo UD

utilísimo instrumento de trabajo característico, además, de esta colección.

En segundo término, se observa, frente a la abundancia de títulos en
lenguas francesa y alemana, una proporción considerablemente menor en
inglés, italiano y español. Se trata de un hecho corriente que esta misma
colección ha tratado de paliar en otras de sus ediciones agregándoles
un apéndice bibliográfico referido a la península ibérica. No ha sido éste
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el caso y es de lamentar la ausencia de autores tan importantes como
Ch. J. Bishko o Lawrence Me Crank. La lectura de este último hubiese
permitido matizar las afirmaciones sobre la implementación de la reforma
gregoriana en Cat::luiia. Tampoco aparecen citados los preciosos y perspi­
caces ensayos contenidos en el libro de Manuel García Pelayo sobre Los
mitos políticos.

Por último, no puedo dejar de señalar que me ha soprendido ~
calidad de la traducción de Juan Faci Lastra, quien traduce el francés par
contre, literalmente, "por contra", olvidando que el castellano posee cons­
trucciones adversativas y que no es necesario recurrir a galicismos inco­
rrectos. No es éste el estilo a que nos ha tenido acostumbrados la editorial
Labor.

Sería, sin embargo, injusto dar término a esta nota con estas obser­
vaciones negativas que podrían dejar la impresión de alguna reserva para
con la obra. No es así y si bien señalamos estos aspectos perfectibles,
hemos de reconocer que se trata de una obra de lectura indispensable
para los estudiosos de historia medieval. ( Barcelona, Labor, 1988, 689
páginas).

Raquel Homet
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PUBLICACIONES DEL INSTITUTO DE HISTORIA

Monografías y Ensayos:

l. MIGUEL ANGEL DE MARCO, Abogados del antiguo Rosario, 32 pá­
ginas (agotado) .

2. FELIPE L. ORDoEz, Centenario de una ley que merece recor­
darse, 16 páginas (agotado).

3. CARLOS D. GIANNONE, Refugio para un ex virrey, 40 páginas ( ago­
tado).

4. HIDA M. CASANOVA; ANA A. RODRÍGUEZ, Valor de la tier ra du­
rante el gobierno de José María Cullen (1855-1856 ), 12 páginas
(agotado).

5. MARTA G. AIASSA DE VIMERCATl1, Apuntaciones sobre el trabajo
en la Capilla del RG1Sario (1700-1823), 14 páginas (agotado).

6. .A.m:111co A. ToNDA, El obispo Orellana y el alcalde de Rosario,
22 páginas (agotado) .

7. ANA MARÍA BosCHETil - T'EREsA S. DURAND, La prensa de Rosario
y la Convención Nacional de 1860, 20 páginas (agotado).

8. MIGUEL ANGEL DE MARCO, San Martín y la ideo de justicia, 26
páginas (agotado) .

9. AMÉRICO A. TONDA, Roas, Corrientes y la Nunciatura del Brasil,
32 páginas (agotado).

10. MIGUEL ANGEL DE MARCO, Un santafesirw de la Organización
Nacional: el gobernador Pascual Rosas, 28 páginas.

11. MIGUEL ANGEL DE MARCO, Abogados, escribanos y obras de de­
recho en el Rosario del siglo XIX, 182 páginas.·

12. AMÉRJ. ro A. TONDA, Del pasado cordobés y santafesino, 108 pé­
ginas.

13. AMémIco A. ToNDA, La Capilla Santa Rosa, 32 páginas.,

965



14. OsCAR LUIS ENSINCK, Historia de l.os ferrocaniles en la, provincia
de Santa Fe, 102 páginas (agotado).

15. MIGUEL ANGEL DE MARCO, Notas sobre 1.a política santafesina
(1856 -1858), 54 páginas (agotado).

16. AMénuco A. ToNDA, El Deán Funes y la muerte de Pío VII, 32
páginas.

17. EDMUNDO A. HEREDIA, Relaciones internacionales de las autorida­
des españolas cn América durante la guerra de la Independencia,
72 páginas (agotado).

18. OscAn LUIS ENSINCK, La Real Hacienda de Sama Fe, 80 páginas.

19. A»nuco A. ToNDA, La eclesiología del doctor Gorriti, el Deán
Diego Estanislao de Zaaleta y el doctor Agiicro, 64 páginas.

20. MIGUEL ANGEL DE MARco, Notas sobre la política santafesina. De
Cepeda a Pavón, 78 páginas.

21. OcAR LUIS ENSINCK, La nwneda en Santa Fe. Proceso histórico,
80 páginas.

22. EDMUNDO A. liEREoIA, Hacia el libre cambio: política comercial
de Es-pafia en América (1821-1823), 26 páginas.

23. AMRIo A. ToNDA, La eclesiología de los doctores Funes y Cas­
tro Barros, 86 páginas.

24. AMÉRIco A. ToNDA, La eclesiología del 'Dr. Mariano Medrano, 94
páginas.

2.5. TERESA CA.uzz1, Historia de la Primera Audiencia de Buenos Ai­
res (1661-1672), 304 páginas.

Documentos:

l. PAULO V[, La dignidad de la Historia según la Iglesia, 16 páginas
(agotado) .

2. La Guerra del Paraguay (Correspondencia Canard-Ballesteros), 88
páginas.

s. Et"Obispo Orel1ana. Sus cartas a las CarmeUtas de Córdoba, 88
páginas.

4. CARLOS D. GLNNONE, El diario de José Manuel Sánchez, alférez
abanderado del Cuerpo de Gallegos mi las Segundas Inoasiones
Inglesas, 32 páginas.

266



5. LILLANA M. BnEzzo, Cartas de Alfredo Marbais Du Graty a luan
Bautista Aberdi, 96 páginas. ·

Pensamiento histórico:

l. La Iglesia y la Historia, 38 páginas.

2. AMÉRICO A. ToNDA, LO temporal y lo espiritual, 78 páginas.

Bibliografías:

l. Jur..10 O. CHAPPNI, Bibliografía sobre Rosas, 60 páginas.

Cuadernos del Centro de Historia. de Europa,
Asia, Africa y Oceanla:

l. GRACIELA B. MAnTÍ, El funcionamiento de la comunidad interna­
cional antes de la Edad Nuclear (1870-1945), 48 páginas.

2. MERCEDES E. SENAC, Las reformas sociales de Urukagina (en prensa).

Estudios de lingüística:

l. El español de Rosario. Estudios sociolingüísticos (con la dirección
de Nélida E. Donni de Mirande).

Fondo Editorial:

AMÉRICO A. TONDA, Por qué creo en la Biblia, 202 páginas.

MIGUEL ANGEL DE MARCO, La Armada Española en el Pata (1845-
1900), 496 páginas.

Res Gesta.:

Números 1 a 25 ( del 1 al 18, agotados).



Impreso en los Talleres Gráficos de
UNIVERSITAS, S. R. L.

Ancaste 3227 -- Buenos Aires



FACULTAD DE DERECHO Y CIENCIAS SOCIALES

DECANO

Doctor José María Martlnez Infante

CONSEJO DIRECTIVO

Licenciado Hubén Amiel
Doctor Alejandro Cullcrés
Doctora Beatriz Fernández
Doctor Lorenzo A. Gardella

Pr;lesora Hydée Haiek de Suárcz
Doctor Ramón Teo<loro Hío:,

SECRETARIO

Doctor Alejandro Sinópoli

INSTITUTO DE HISTORIA
DIRECTORA

Profesora Haydée I-Iaiek de Suárez

SECRETARIA

Profesora Mónica María C:tndotto

CARRERA DE HISTORIA

DIRECTORA

Profesora Haydée Haiek de Suárez

SECRETARIA

Profesora Món:ca María Candotto

CENTROS DE INVESTIGACION

DIRECTORES

Antropclogía: Licenciada María Eugenia Astiz
Historia Argentina y Americana: Prof. Miguel Angel De Marco
Historia de España: Doctora Beatriz J. Figallo
Historia de Europa, Asia, Africa y Oceanía: L:cenciada Craciela

Martí
Lingüística Hispánica: Dra. Nélida Esther Donni de Mirande
Literatura Americana y Argentina: Prof. Luis Arturo Castellanos

RES GESTA

DInEcTon: Profesor Miguel Angel De Maro
SECRETARAS: Licenciada Liliana M. Brzzo

Profesora Marta Ladaga de Ha rte




